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Olvidamos que nunca, nada es seguro y desafortunadamente,
 tampoco para siempre.

 




  



 

       Prólogo

Todos nos enamoramos, creyendo que será para siempre, enserio, no conozco a nadie que haya dicho —  Le entregaré mi corazón a ésta persona, en lo que llega la persona indicada.
Y es que, cuando entregamos el corazón, es porque queremos estar con esta persona el resto de nuestros días, pero no siempre es posible.
Una infidelidad, una mudanza, opiniones distintas; todo eso tiene el poder de terminar con una relación, pero hay más, muchos motivos más.


La lluvia me hace ponerme triste, me hace recordar los momentos vividos, esos en los que fui feliz.
No quiero culparlo y tampoco me culparé por lo que estoy pasando. Me siento triste, todo pasa lento, sin motivos, sin nada que me devuelva las ganas.
Camino para trasladarme, hablo para comunicarme, respiro porque es necesario, vivo porque no me queda de otra.
Lo extraño, se fue sin decirme porqué, simplemente un día, cuando me di cuenta que las cosas pasaban sin sabor, me di cuenta que ya no estaba.
Lo amo, todavía lo amo.

Ella sabe que él no se fue por gusto. Sabe también que él la amaba más que a nadie, pero sigue sin entender los motivos que lo hicieron irse, y eso, eso es lo que más duele.
Tal vez, si se hubiese ido por amor a otra persona, lo habría aceptado ya, pero no, no fue así.
Ella, confía en que se volverán a encontrar, entonces él tendrá que explicarle los motivos de su partida, y solo en ese momento, tal vez, puedan estar juntos de nuevo.
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Esperaba los fines de semana ansiosa, me gustaban las fiestas y me gustaba liberarme un poco del estrés de mi trabajo. Había veces en las que no sabía, exactamente, la razón por la que había elegido mi carrera.
Realmente tenía un solo amigo, gay por cierto, y es que no creo que hubiese podido existir alguien sobre la faz de la tierra,  con quién podría tener una amistad sin involucrar deseos sexuales. Quién mejor, que alguien a quien le causara asco, mi eterno e intimo amigo, Robert .
Llegamos al antro alrededor de las diez de la noche. Teníamos reservación, ya que odiaba tener que pasar parada un par de horas detrás de mujeres ,  cuyas platicas en verdad, me hacían dudar sobre la teoría de la evolución. 
Tomamos asiento en los incómodos bancos altos que rodeaban la mesa, mismos en los que mis  piernas quedaban colgando, sin siquiera poder llegar al descanso de éste.
Miraba en todas direcciones para intentar localizar al resto de nuestros acompañantes. 

— ¿Qué te traigo?— Preguntó Robert, mientras se despojaba de su abrigo.
— Whisky con agua mineral—  Le sonreí inclinando ligeramente mi cabeza hacía el lado izquierdo.
— Claro.
Me guiñó.
 La verdad, a mí me daba bastante flojera tener que ir a la barra y luchar contra todos por una bebida,  a parte de que tenía la fortuna de que alguien me derramase algo encima, casi siempre.
Me gustaba bailar o al menos moverme de un lado para otro al supuesto ritmo de la música, porque la verdad era que nuestras salidas eran simplemente con el propósito de ligar. Incluso podíamos realizar competencias, pues Robert  era realmente guapo , tenía mucho ligue con chicos de dieciocho y bueno yo, yo era una mujer y realmente no había conocido a un tipo, que haya rechazado la invitación de una chica para pasar una noche agradable. 
 Mientras bebíamos observábamos a todos, era como si se tratase de una casería,  era como la mismísima selva;  los machos alfa sobre la barra cortejando a las indefensas hembras que bailaban y trataban de convencerlos de que valían la pena.
 

— El tipo de allá—  Señaló Robert discretamente con la mirada hacía la barra—  No te deja de mirar. 
— ¿Está guapo?
— Se ve rudo.
— Bien— Sonreí—  Voy al sanitario— Le guiñé.  Él sabía perfectamente lo que significaba.
— Camisa azul , cabello castaño— Dijo mientras daba un trago a su bebida. 
Me levanté de mi asiento, alisé  mi vestido y localicé al tipo mientras acomodaba mi cabello.
Caminé hacía el sanitario pasando justamente delante de él  y me contoneé aun más,  con la sola intención de que me mirase.
Me metí al baño a retocarme el maquillaje pues seguramente el tipo se acercaría a mi mesa a hablar, ya que le había dado el famoso
cambio de luces.
Salí del baño, desde donde se veía perfectamente la barra. El tipo ya no estaba.
Me sentí un poco decepcionada y estaba por caminar de regreso a mi mesa,  cuando alguien me empujó sutilmente contra la pared y me tocó el trasero.

— Hola—  Dijo a mi oído  mientras se recargaba sobre mi espalda. Pesaba.
— ¿Qué quieres?—  Usé la voz más sensual que tenía.
— Lo mismo que tú.
Me volteé para poder mirarlo. 
— Eres muy sutil…—  Dije con mala cara.
— Tú me diste entrada al caminar así, frente a mí. 
Tenía una voz fuerte, demasiado varonil.
— Iba al baño.
— ¿Vas a seguir fingiendo que no vienes aquí,  para pasar una buena noche?—  Me dijo arrogante.
— No.  ¿Nos vamos?
Al parecer le gusto mi sinceridad pues sonrió y me tomó de la mano. 
Caminamos hacia mi lugar para recoger mi bolso y mi abrigo. Me despedí de Robert, mismo  que me deseo suerte ,  mientras me daba un beso en la mejilla. 
 Al salir pidió su auto. Yo no llevaba el mió, pues pretendía terminar la noche en casa de alguien.
Me abrió la puerta y  subí a su auto que era antiguo,  tipo colección. Digo, yo no sabía mucho de autos, pero no se necesitaba ser una experta para notarlo. 
Subió al auto sin decir nada y condujo hasta unos lindos apartamentos.
Seguramente tenía un buen trabajo, ya que era una buena zona de la ciudad. 
Al bajar del auto me tomó de la mano y entramos a la recepción. Un hombre lo saludó y de inmediato nos cedió el paso al elevador. 
Acomodé sutilmente mi cabello. 
Treceavo piso. 
Salimos y dimos unos cuantos pasos  para llegar a la entrada. 
Cerró la puerta y de inmediato me recargó sobre la pared, aproveché para mirar la sombra de la barba que le daba un toque masculino.  
Sonrío y  comenzó a besar mi cuello para después jalarme un poco el cabello.

— ¿Necesito saber tu nombre? —  Preguntó  con su voz ronca. 
— No. ¿Y yo? — Pregunté con un hilo de voz.
— Tampoco.
 Fue lo ultimo que dijo antes de llevarme a su cama. 
 

 

 

Abrí los ojos al escuchar ruidos . 
La mujer con la que había pasado la noche,  se cambiaba tratando de no hacer ruido, cosa que no conseguía.
 Se tambaleaba sobre un pie mientras trataba de ponerse la ropa interior. 
— ¿Necesitas ayuda? —  Pregunté desde la cama, recargándome sobre mi codo.
— No, gracias.
Sonrió.
Se terminó de vestir, tomó su bolsa, su abrigo , se miró al espejo y con una sonrisa salió de ahí sin decir más.
Fue extraño nuestro encuentro , digo, se había comportado como yo lo hubiese hecho al pasar la noche en la casa de alguna chica, eso me agradaba; una mujer consiente de que éramos una noche y nada más. 
En el antro se había contoneado delante de mí y me había mirado muy sugerente, me agradó su atrevimiento y la seguí hasta el sanitario donde esperé a que saliera y la acorralé contra la pared. 
Fui claro con lo que deseaba y sin tanto rollo terminamos pasando una gran noche. Era desinhibida, no hablaba más que lo necesario , no le interesaba saber a que me dedicaba, nada de las tantas cosas que odiaba del resto de las mujeres, aquellas que prácticamente te pedían tu tipo de sangre para abrirte las piernas.
Me levanté de la cama, me estiré un poco y salí hacía la cocina. 
Era mi departamento de soltero, aquel al que llevas mujeres , aquel en el que no tienes cosas de valor y mucho menos una buena despensa, por lo que solo  desayuné un poco de cereal. 
Al terminar  acomodé un poco la casa , la habitación sobre todo,  ya que no contaba con alguna trabajadora domestica.
Me bañé para después ir a casa de mis padres ya que  era domingo familiar. 
Mi familia era pequeña, una hermana y un hermano menor, mis padres y yo.  Mi madre era una santa, pero no tenía el mejor carácter del mundo , no le gustaba que hubiese peleas entre nosotros por lo tanto las evitábamos al máximo. 
Mi padre era de carácter serio y mano dura , más con mis hermanos, pues según él, se le estabansaliendo del corral.  
Miranda,  mi hermana pequeña, se había graduado en  medicina. Todos nos sentíamos orgulloso, s pues la carrera no era nada sencilla y claro, todos pusimos el grito en el cielo, cuando decidió dejar de ejercer para dedicarse al modelaje. 
Mi hermano y yo, éramos diferentes, no solo en lo físico, también en el carácter. Él era el prototipo de hombre perfecto:  Ojos verdes, nariz ancha, mandíbula cuadrada, labios carnosos y pestañas en abundancia . Tenía un muy buen físico, pues se cuidaba exageradamente. Era divertido y un mujeriego, bueno, en eso no éramos tan distintos, solo que yo, había aprendido a ser discreto. 
Habíamos estudiado Arquitectura, al igual que nuestro padre. Liam en Los Ángeles y yo en Londres.
Nos llevábamos bien, aunque realmente no convivíamos mucho, pues yo trataba de mantener mi vida en privado, aun con mi familia.


— Ya estoy a quince minutos, papá— Mentí.
Iba manejando con prisa.
— Tenías que haber llegado, hace quince minutos— Dijo mi padre molesto, desde el otro lado de la línea.
— Lo siento, había mucho trafico.  Ya no tardo.
Terminé la llamada y aceleré. 
Mi padre me daría un sermón sobre la puntualidad, y a pesar de siempre tratar de ser puntual, ésta vez mi noche había sido pesaba y me había quedado dormida en casa de un extraño. Definitivamente el pretexto del trafico en la ciudad, era mejor que decir la verdad.
Mi padre no solía venir muy seguido a visitarme; vivía en España. Su trabajo lo mantenía ocupado y viajando constantemente, sin embargo, cuando estábamos juntos la pasábamos muy bien, me hacía muy feliz.  Las cosas habían mejorado, ya nos llevábamos bien, no como en años anteriores que la pasábamos peleando, creo que en parte , la muerte de mi madre nos había unido.

— Papi— Lo abracé sonriente a penas llegué a la sala— Lo siento.
— No te preocupes— Besó mi frente— Prefiero que llegues tarde a que manejes rápido— Dijo con aquella voz madura y el acento español que tenía, mientras me abrazaba.
— ¿Qué tal tu viaje?
— Bien, amor— Me abrazó de nuevo— ¿Vamos a comer?
— Claro, vamos. 
Caminamos hacia la entrada, detrás de nosotros venía José, el chofer de mi padre, al que conocía de toda mi vida.
Subimos al auto y nos llevó al restaurante donde comeríamos. 
— Ya están construyendo el hotel— Dijo después de recibir una copa de vino. 
— ¿Enserio? ¿Por qué no me contaste?
— Fue algo muy rápido.
— ¿Va avanzado?
— Supongo que deben ir como a la mitad del proyecto.
— Va a quedar muy bien. Ya lo estaré viendo.
— ¿Qué te parece, si mañana vamos?
— Claro, después del trabajo. ¿Va?
— De acuerdo.



Mi madre, era una obsesiva con aquello de las reuniones, le gustaba que todo saliera tal y como lo había planeado.
Al terminar de comer, apareció mi hermana con su nuevo novio ; un físico culturista que no tenía sentido de la moda y tampoco pudor . El rostro de mi madre era peculiar, un capricho más a la lista de mi pequeña hermana, sumado a la demora de su llegada.
Liam y yo, nos limitamos a mirar la escena que estaba por armarse.

— Perdón por llegar tarde— Mencionó—  Tenía unas pruebas.
Comenzó a abrazarnos a uno por uno.
— La puntualidad es signo de educación.
— Lo siento mamá— Hizo una mueca—  Él es Dominic, mi novio. 
El tipo nos saludó, por lo que le respondimos con un ligero movimiento de cabeza y una sonrisa educada.
— ¿Vas a comer?— Le preguntó mi madre con seriedad.
— No, estoy cuidándome, para la próxima pasarela. 
Mi madre se limitó a sonreír, pues el peso y la alimentación, era la pelea eterna entre ellas.
El novio de Miranda, se disculpó para ir al baño. Me compadecí de mi hermana, seguro mi madre la destrozaría viva.
— Al menos tiene buen cuerpo— Dijo Liam riendo. 
— Claro. Que importa si tiene cerebro, mientras tenga buen cuerpo…— Dije con sarcasmo.
Comenzamos a reír.
— Al menos yo, tengo a alguien que se preocupa por mí— Respondió Miranda molesta.
— Para eso tengo a mi mamá— Me defendí.
— ¡ Ya, basta! Por una vez en la vida, dejen de pelear— Dijo mi madre levantando la voz.
—  Por favor, compórtense— Pidió mi padre. 
— Tú hermana tiene razón— Me miró— Deberías salir con alguien— Dijo mi madre con aquella voz, que indicaba que el sermón iba a comenzar.
Rodeé la mirada. 
— Salgo con alguien.
— Deberías sentar cabeza.
— Eso díselo a Liam, yo no soy el mujeriego.
Necesitaba desviar la conversación, para que me dejasen en paz. 
Liam me miró con mala cara. 
— Él es muy joven para eso, en cambio tú…
— ¡Tengo veintinueve! — Me defendí de nuevo.
— A los treinta, por lo general, los hombres ya están casados.
— Si, y matarían por divorciarse.
Me molestaban éstas conversaciones.
Dominic volvió a la mesa y nos adentramos en otra platica, mi madre no iba a estar cómoda, si éste se enterase de nuestra discusión.
— Los documentos de la jubilación estarán listos en dos semanas, creo que debemos llegar a algo— Dijo mi padre.
— Bueno, ya que yo no tengo nada que ver con la empresa —  Dijo Miranda— Me voy. Tenemos cosas que hacer.
Se levantó.
— Está bien—   Respondió mi padre. Realmente le alegraba, que su novio no tuviese que oír dicha conversación. 
Nos despedimos de Miranda con besos y abrazos, Dominic de limitó a desearnos buenas noches. 
Se marcharon.
— Creo que al frente debe quedarse tu hermano. ¿Qué opinas Liam?
— Por mí no hay problema, creo que Nick es mucho más capaz que yo, para dirigir todo.
— Sobre todo más reservado— Añadió mi padre— ¿Estás de acuerdo Nicholas?
— Claro— Asentí. 
— Entonces, en la semana necesitamos organizar una junta, para que se realicen los cambios.
— Tú nos dices cuando— Respondí. 

Iba a estar al frente deDiseño & Arquitectura  Wesner, la empresa que mi abuelo, había fundado, hace ya, mucho años atrás. Estábamos al frente en la lista de las mejores empresas de arquitectura, lo cual, mucho trabajo nos había costado.
Mi padre estaba por jubilarse y yo, me iba a quedar al frente, eso era un gran logró para mí.
Liam y yo, éramos igual de capaces para dirigir la empresa, pero a mi hermano le faltaba ser más reservado en su vida personal. 
Iba a tener más responsabilidades y por ello, tenía que tener más discreción, pues no podía verme envuelto en escándalos, así  que mis salidas serían más controladas.

Llegué a mi oficina. Lorena, mi bella secretaria me recibió con una sonrisa y un café. 
Al entrar , vi la montaña de documentos que tenía por firmar, entre ellos mi ascenso. 


— Te traje un ejemplar de la revistaCity Society — Dijo entregándomela. 
— ¿Para qué?
— Publicaron un articulo sobre la empresa.
— No lo sabía. Gracias— Sonreí— ¿Comemos?
— Claro , me avisas. 
Salíamos a veces, no teníamos una relación  como tal, pero era divertida, inteligente, bella  y muy trabajadora. A parte la conocía de varios años atrás, y se había convertido en algo así como mi confidente. 
Estaba enamorada de mí, lo sabía perfectamente, aunque ella trataba de no hacerlo notar.
— Por cierto— Abrió la puerta— El señor Marshall llamó. Irá a la obra a las cuatro de la tarde.
— Gracias. 
Miré mi reloj, tenía tiempo para revisar un par de cosas.
Abrí la revista y busqué el articulo mencionado.
En el encabezado, estaba la fachada de la empresa y una foto de mi difunto abuelo.

¨ Diseño & Arquitectura Wesner , la prueba de que el éxito corre por las venas, de generación en generación .

La empresa que fundó, hace setenta años, el  arquitecto alemán Alger  Wesner, es ahora la empresa líder, si de arquitectura se trata.  Dirigida actualmente por Octavio Wesner, quien se hizo cago de ella cuando su padre, antes mencionado, falleció, a alcanzado el éxito y empresas extranjeras han fijado su vista en ella. 
Ahora, a la edad de setenta años, Octavio ya piensa en disfrutar los placeres de la jubilación, y para ello necesitará poner al frente a uno de sus hijos, los cuales procreo con Nora Cáceres.
Liam Wesner Cáceres de veintiséis años, siguió los pasos de su padre, estudiando arquitectura en una prodigiosa universidad de Los Ángeles, California.  Participó en varios concursos de arquitectura a nivel mundial , en donde dejó el nombre de su país en alto, un año atrás al presentar un muy buen proyecto.
Como todo persona , Liam tiene debilidades, en su caso las mujeres y las fiestas, lo que no lo hace el más apto para llevar en sus hombros una empresa tan importante ¨.

Aun lado del relato, estaba una foto de mi hermano, una de esas fotos que lo hacían lucir como el hombre perfecto. Si, tenía celos, a lado de él iba una bella mujer, de la cual, estaba seguro que mi hermano, no recordaría ni su nombre. 

¨ Miranda Wesner. L pequeña del matrimonio, fue la oveja rebelde de la familia, pues a pesar de haberse graduado en la carrera de medicina, la cual sabemos no es nada fácil, decidió no ejercer y dedicarse al modelaje. ¨
Habían puesto  un imagen en donde mi hermana, modelaba para una exclusiva marca. Ahí podías apreciar sus enormes ojos verdes, sus cejas pobladas , su cabello rubio y su metro setenta y tres de estatura.
El texto me había parecido bastante despectivo, en cuando a la profesión de mi hermana , pues a pesar de que tenían razón y la medicina nada que ver con el modelaje, a mi modo de ver era cruel.

¨ El más apto y preparado para quedarse a cargo es Nicholas Wesner, el mayor de los tres. 
Graduado con honores de la prestigiosa universidad de Londres (Si, esa que están pensando) ha dejado en claro, que viene de familia el éxito.
Al contrario de sus hermanos, Nick, como lo llaman sus amigos, es muy reservado en cuando a su vida personal, y por eso mismo, nos parece el más indicado para quedar al frente, aparte de que ya ha alcanzado la edad de la madurez, convirtiéndolo así, en un exitoso y codiciado hombre ¨.


En primera, me habían llamado viejo, en segunda pusieron una foto que no sabía que existía. Justamente, habían escogido la foto en que me hacían quedar como el aburrido; Ojos pequeños y azules , cabello castaño y aburrido, una ligera sombra de la barba que actualmente usaba. En la imagen, no aparentaba el metro noventa  y dos que medía, pero al menos el traje que llevaba, lucía elegante.
Me detuve a notar la diferencia entre Liam y yo, definitivamente a él le había tocado ser el guapo de la familia. 

— ¿Qué te pareció el articulo?— Preguntó Lorena mientras comíamos.
— Soy el aburrido de la familia.
 Sonreí. 
— Yo no diría eso.
Tomó mi mano.
— Me quedaré al frente, quiero que sigas conmigo.
Me miró emocionada.
— Por mí encantada, corazón. 
Al terminar la comida, la dejé en la empresa, para poder ir a mi reunión.
Al llegar, algunos de los trabajadores me informaron que ya había llegado el respetado Sr. Marshall , así que me apresuré a encontrarme con él.

— Hola Nick, ¿Cómo estás?— Preguntó al verme.
— Bien , gracias. ¿Y usted?
— Muy bien. Perdona que te haya hecho venir, pero…
— No se preocupe— Interrumpí— Yo estoy para servirle— Dije amablemente.
— Me gustaría ver los avances.
— Con gusto de los mostraré.
— Por cierto, antes de que se me olvida— Sacó un sobre de su saco— Toma. Palcovip y vestidores.

Emocionado abrí el sobre, eran tres boletos, para un partido deLa Sagra .
Franco Marshall, era dueño deLa Sagra,  un equipo de futbol, el más importante, diría yo, de España y él mundo. Originario de Toledo, era actualmente el campeón de la liga de campeones, la copa del rey y unos de los equipos con más aficionados, a nivel mundial. 
Yo que vivía en México, era fiel aficionado de aquel equipo y debo decir, que fue precisamente el motivo más importante que me hizo tomar el proyecto. 
Franco, había hecho una fortuna considerable, más en las ultimas épocas en las que torneo que jugaban, era el mismo que ganaban. El hombre ahora había querido poner hoteles en distintos países y siendo nosotros, una de las empresas más importantes, nos había elegido para la construcción de dicho hotel en México.

— Muchas gracias, esto es… Fabuloso— Dije al tener los boletos en mi bolsillo.
— No quiero que falten.
—  Por supuesto que no.
Reímos.
— ¡ Perdón por el atraso!— Dijo una voz a mi espalda.
Al voltear, me quedé sin habla, era la mujer con la que había pasado el fin de semana.
Era inconfundible su piel blanca, su cabello cobrizo y esos ojos verdes como de gato. Y cómo olvidar esas pequeñas pecas debajo de su maquillaje. 
Seguramente, ella se sorprendió también, pues me miraba confundida.
— Nick, te presento a mi pequeña hija, Dinna.
Le ofrecí mi mano y ella la tomó, como si nunca nos hubiésemos visto antes. 
— Mucho gusto, señorita Marshall— Dije mirándola a sus intimidantes ojos.
— El gusto es mío— Respondió con una sonrisa.
— Acompáñenme, para que vean los avances.
Caminamos hacia el interior del hotel. Les expliqué todo lo que pude respecto a lo que llevábamos de proyecto, claro, en ocasiones aprovechaba para mirar disimuladamente a Dinna. 
Llevaba una falda corta de color negro y un saco a juego, se le veía atractiva pero conservadora, nada que ver a como lucía la noche en que la conocí.
Ella me miraba de reojo y a ratos , para después fingir demencia. Parecía incómoda.
En algún momento, nos quedamos a solas y aproveché la situación. 

— Con ropa luces diferente— Dije bromeando.
— Cállate, ni se te ocurra.
— ¿Qué cosa? ¿Decirle a tu padre, mi cliente, que me acosté el sábado por la noche con su hija, aun sin saber su nombre?
— ¿Ahora es mi culpa?— Respondió molesta.
— No, pero comprende que a ninguno le conviene que se sepa.
— Me alegro que también lo comprendas.
— ¿Por qué no me dijiste que eras hija de Franco Marshall?
— Si no fue necesario mi nombre, dudo que lo fuera el nombre y apellido de mi padre— Dijo con arrogancia. 
— Podría haberte rechazado por ser la hija de mi cliente.
— ¿Tú , rechazarme a mí? Ahora resulta que yo fui la que se te insinúo—  Comenzó a reír. 
— Técnicamente si. Tú pasaste al frente de mí…
— ¿Qué opinas Dinna?— Dijo Franco, al acercarse de nuevo a donde estábamos.
— Me encanta papi, es lo que le comentaba  a… — Me señaló sutilmente.
— Nicholas.
— A él.
Sonrió. 
Era buena fingiendo. 
— Me alegra que te guste— La abrazó— Bueno Nick, no te quitamos más tu tiempo. Nos vamos.
— Saben que cuando quieran, yo puedo mostrarles los avances.
— Gracias. Salúdame a tu hermano y tu padre. 
— Lo haré, muchas gracias.
Nos dimos la mano y un abrazo cordial.
— Fue un placer— Dijo Dinna al tomar mi mano.
— El placer fue mío— Le dije al besar su mejilla.
Me miró intentando no reírse, después se marcharon. 
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Era tardísimo. Odiaba ser impuntual,   pero mis alumnos me había interceptado a mi salida para suplicar un punto extra , ya que era final de semestre. 
Traté de ser lo más razonable posible y les di un trabajo como ultima oportunidad, lo cual agradecieron. 
Salí del colegio con mucha prisa y manejé lo más rápido que pude.  Llegue a la dirección que me indicó mi padre y mi GPS . Me costó trabajo encontrar un lugar para estacionarme por lo que terminé un poco lejos.
Entré casi corriendo después de seguir indicaciones  y vi a mi padre hablando con alguien que me daba la espalda. 
Para mi sorpresa, era el tipo con quién había pasado el sábado anterior.  Nuestras miradas eran la sorpresa en su máxima expresión. 
Fingimos no conocernos, aunque la incomodidad se podía sentir.
En algún momento me quedé a solas con él y éste, aprovechó para reclamarme el que no le haya dicho que mi padre era su cliente, cosa que obviamente, ninguno sabía.
Al despedirnos, le dije que había sido un placer, obviamente no me refería a ese momento, él lo sabía. Aseguró que el placer fue suyo, cosa que me hizo sonreír al besar su mejilla. 

— ¿Es agradable ¿No crees?- Preguntó mi padre, ya en el auto,  mientras volvíamos a su casa. 
— Si—  Dije tratando de cambiar el tema.
— Quiero pedirte un favor.
— Dime.
— Que mantengas contacto con él, sobre todo para qué te envíe los avances o aclare contigo las dudas que tenga, sabes que vienen partidos importantes y tengo que…
— Si papi, no te preocupes.
— ¿Iras al partido?
— Papá…Sabes que no me gusta el futbol.
— Pero es la final.—  Dijo con pucheros.
— No puedo papá, no puedo viajar doce horas solo para ver un partido, a parte, estamos a finales de semestre. 
— Está bien.
Lo abracé sintiéndome la peor hija del mundo. 
— Prometo que iré en el siguiente partido que sea importante. 
Asintió. 
Mi padre era dueño de La Sagra . Era uno de los más importantes de Europa y el mundo; tenía muchos seguidores y títulos, pero yo odiaba el futbol.
No entendía nada sobre los fuera de lugar y todas esas cosas. A las personas les parecía extraño el hecho de que siendo hija del dueño , no me gustase el futbol, pero así era y no viajaría doce horas por un partido. 


Volví a mi oficina pensando en el encuentro. El mundo era muy  pequeño, dos días atrás, Dinna había estado en mi cama brindándome placer, y vaya que me lo brindó , era muy buena en la cama.  Y ahora iba descubriendo que su padre no solo era mi ídolo, si no que era mi cliente también.
 

— ¿Te veré esta noche?— Preguntó Lorena. 
— Claro—  Sonreí—  ¿Nos vamos de una vez?
— Guardaré mis cosas—  Dijo sonriente.
— En un momento salgo.
Salió de mi oficina y me puse a guardar los documentos que faltaban. 
Recordé que Franco me había mencionado antes de la reunión, que su hija era la que se pondría de acuerdo con nosotros o en este caso conmigo,  para las dudas que tuviera o cualquier otra cosa importante. 
Tomé el teléfono y le marqué a Lorena.
 

— ¿Qué pasó?
— Necesito le llames a Franco Marshall y le pidas los datos de su hija.
— ¿Para qué?
— Porque ella aprobará lo que falte.
— De acuerdo.
 

Lorena llamó y después me entregó los datos de Dinna; dirección, teléfono y su numero de trabajador social.  Con calma revisaría más tarde, con que tipo de mujer me había acostado. 
Salimos de ahí y llevé a Lorena a mi casa, la cual ya conocía pues llevábamos un par de años intercambiando caricias. 
Me gustaba lo que tenía con Lorena, no éramos novios pero nos brindábamos cariño  algunas veces, aunque sabía que ella esperaba mas de mí. 
Yo no podía corresponder al  amor de Lorena y no porque no la quisiera o no me gustara, pero no quería una relación, no me sentía listo para poder ser fiel.
Pasamos la noche juntos entre besos , caricias y sexo. 
Por la mañana se bañó y cambió, ya que tenía ropa en mi casa para estos casos. Desayunamos de manera tranquila en un restaurante cercano y   llegamos a  trabajar como si nada hubiese pasado. 
Ella era de una manera especial conmigo,  siempre trataba de facilitarme las cosas, algo que yo agradecía, siempre se preocupaba porque llegara a tiempo a mis reuniones, asistiera a mis citas con mi dentista incluso que comiera a mis tiempos.

— El fin de semana es el bautismo de mi sobrino…
— Te voy a extrañar—  Dije antes de que pudiese pedirme acompañarla.
— ¿Quieres ir?— Preguntó un poco desilusionada. 
— Sabes que no me gustan esas cosas.
Tragó saliva.
— De acuerdo—  Fingió una sonrisa—  Te quiero, Nick.
— Yo a ti.
La besé. 
Salió de mi oficina un poco decepcionada, pero yo no podía presentarme en su casa como su novio, era un paso muy grande que no me atrevía a dar y no estaba seguro si algún día lo haría, pues a mi edad, evitaba los conflictos y buscaba mi bienestar y al menos ahorita mi bienestar era estar soltero.
Ya había pasado la época de las fiestas destructivas y llenas de alcohol y sexo, ahora era mas discreto. Si, salía a buscar encuentros de una noche pero de manera discreta y sin escándalos, sabía con que tipo de mujer podía llevar una relación abierta y con que tipo de mujeres no me debía meter , lamentablemente Lorena estaba en el tipo de mujeres que se enamoran y lo dan todo esperando, obviamente, que sea reciproco, por lo tanto estaba en una sección apartada del resto.

— Te buscan—  Dijo Lorena del otro lado de la línea.
— ¿Quién? 
— Dinna Marshall— Sonreí agradeciendo que no pudiese mirarme.
— Hazla pasar.
— De  acuerdo.
Me senté de la forma mas arrogante que encontré y usé esa pose tipoel padrino . Cuando entró me miró molesta.
— ¿A qué debo tu visita? — Pregunté con una sonrisa.
— Sin rodeos—  Me señaló— Si dices una sola palabra….
—  ¡Tiempo! — La interrumpí.
— Hablo enserió, Nick —  Levantó la voz.
— Cálmate,  D-i-n-n-a — Deletree— No me interesa que nadie sepa sobre lo que pasó.
Respiró profundamente y cerró los ojos. 
— Eso espero.
Miró su reloj.
—¿Solo venías a eso?— Pregunté arrogante.
— Si.
— Aprovechando que estás aquí—  Le entregué un documento— Necesito que lo firmes.
— ¿Qué es?
— Si lo lees, te podrás enterar—  Rodó la mirada y comenzó a leerlo— Es largo, deberías tomar asiento.
Me miró y de mala gana aceptó sentarse. 
Después de leerlo firmó.
—  Listo. ¿Es todo?
— Yo no soy la que vino hasta acá para verme.
Reí.
— Sin arrogancia. 
— No es arrogancia pero… ¿Por qué te preocupa que alguien se entere?
— Supongo que por el mismo motivo que a ti. 
— Yo no tengo problema, al contrario.
— Tal vez te quitaría la imagen de aburrido que tiene el mundo de ti— Interrumpió.
— No me conoces…—  La miré— ¿Leíste el articulo de la revista?
Sonrió.
— Claro, me pareció interesante aunque  no te conocen del todo.
— No por acostarte conmigo me conoces…
— ¿Interrumpo?— Preguntó Lorena que entró sin tocar. 
¡Diablos!
 Dinna me miró intentando asesinarme.
— ¿Qué sucede Lorena?—  Pregunté molesto.
¿Por qué no tocó antes de entrar?
— Necesitan que vayas a donde se construye el hotel…Un trabajador tuvo un incidente.
Lorena  miraba a Dinna discretamente, mientras que Dinna mantenía la mirada en el piso.
— Ya voy.
— Claro.
 Salió de ahí con un caminar pausado.
— ¡Perfecto! ¡Ahora tu secretaria lo sabe! —  Dijo Dinna levantando  la voz, apenas puso un pie fuera Lorena.
— Si hubieras sido más… 
— ¡Te odio!—  Gritó desesperada.
— No puedes odiarme sin conocerme—  Dije arrogante.
—  No se necesita conocerte.
 Comencé a reír.
— Me  tengo que ir preciosa— Dije arrogante.
— Jodete. 
Salió de la oficina y azotó la puerta. 
Lorena había escuchado y estaba seguro que estaría molesta o sentida, en otra situación no me hubiese importado,  pero esta vez no necesitaba escándalos. 
Di tiempo a que Dinna se fuera para salir a hablar con Lorena.
 

— Necesito me acompañes—  Dije poniéndome el saco.
— Claro.
Sonrió sin mirarme.
Tomó sus cosas y salimos de ahí sin intercambiar miradas.  Le abrí la puerta y subió  a mi auto sin decir nada. 
Manejé en silencio un par de calles.
— ¿Todo bien?
— Si—  Dijo mirando hacia la ventana.
— ¿Estás molesta?
— No.
Miraba hacia el frente 
— Lorena… Si es por lo de Dinna.
— ¿Te acuestas con ella?
— No— Respondí de inmediato.
— ¿Entonces?
— Discutíamos otras cosas.
— ¡No soy idiota!
Me miró molesta.
— Está bien. Pasó hace mucho, casi doce años. Fue en una borrachera pero fue sin importancia, de hecho no sabía que era hija de Franco.
— ¿Y por qué importa ahora?
— No importa…
Comenzó a sonar el teléfono de Lorena y agradecí que me salvara de la situación. Tomó la llamada, intercambió un par de palabras. Después me miró. 
— El hombre murió en el lugar, debemos parar la obra.
 Maldije.
— ¿Qué sucedió? 
— Su cabeza se golpeó contra un muro.
— ¿No tenía equipo de seguridad? 
— De hecho  cayó del quinto piso, la bandola lo detuvo pero por el impacto se estrelló contra el muro.
— Que paren todo. Lo resolveremos.
Conduje hasta el sitio donde estaban todos. Al llegar ya no estaba el cuerpo pero los trabajadores decían no haberse dado cuenta de nada hasta que se escuchó el golpe. 
Si el trabajador hubiese estado tomado tendríamos un gran problema y  las cosas se complicarían pues la obra estaría detenida.
— Necesitamos volver a la oficina para informarle a mi padre y a Dinna de lo sucedido. 
— ¿La tuteas?— Preguntó molesta.
—Ahora no.

Al llegar a la oficina, perdí que me comunicase con mi padre y con Dinna, les conté lo sucedido y ambos quedaron en visitarme lo antes posible.
Había planeado una tarde tranquila, pero gracias a todo eso, me llegaría la noche en el trabajo.
 

— Tu padre acaba de llegar— Me informó Lorena al entrar.
— Lo veré en la sala de juntas. Si Dinna llega, que vaya para allá.
Hizo una mueca. 
Dio un par de pasos y después se detuvo para mirarme.
— ¿Qué sucede?— Pregunté confundido.
— ¿Qué somos?— Preguntó sin rodeos.
— Soy tu jefe y te estoy dando una orden.
— No estoy jugando.
— Yo tampoco.
— Te quiero Nick, pero…
— No somos novios— La interrumpí— Lo sabes. 
— Tampoco somos, solo amigos.
La miré y respiré profundamente.
— No somos ni una cosa, ni la otra. Eso somos.
— Ella…
— No es importante— Le dije antes de que siguiera con todo esto.
La besé.
— ¿Estás seguro?
— Tranquila, no me pierdes— Dije arrogante.
— Te quiero Nick.
— Yo también.
Sonrió y salí de la oficina con prisa.


Al parecer el accidente mencionado  había sido grave,  pues la secretaria de Nick me marcó para citarme con urgencia.
Pedí permiso en mi trabajo para poder salir temprano. Al llegar a la oficina de Nick, su secretaria me miró de pies a cabeza.
 

— El señor Wesner me espera.
Traté de parecer amable.
— Si, en la sala de juntas—  Sonrió— Acompáñeme.
 ¿Acompáñeme? ¿Acaso creía que era mayor que ella? 
Parecía algo odiosa pero debía ser amable con ella, pues no sabía exactamente si Nick le había aclarado las cosas. 
Llegamos a la sala de juntas y ahí estaba Nick junto con otro hombre,  el cual de inmediato supuse era su padre, pues el parecido era bastante. 
 

— Señorita Marshall, gracias por venir— Dijo Nick con amabilidad.
— Perdón por la tardanza, estaba trabajando.
— Agradecemos que nos haya hecho un espacio—  Sonrió— Le presento a mi padre.
El hombre estiró su mano.
— Octavio Wesner — Dijo.
Sabía que no podía equivocarme.
— Dinna Marshall, es un placer.
— El placer es mío — Besó mi mano—  Por favor, tome asiento.
 Asentí.
— La llamamos porque uno de los trabajadores tuvo un accidente, mismo en el que murió y tuvimos que detener la obra.
— ¿Qué sucedió? — Pregunté confundida.
— No lo sabemos, aún. Pero esperamos que todo se solucione rápidamente— Dijo Nick.
— Eso no me interesa —  Me miraron— ¿No tienen medidas de seguridad?
— Claro que si—  Respondido el padre de Nick. 
— Entonces,  ¿Cómo explica que uno de sus hombres murió por estar trabajando?
Nick rodó la mirada, parecía molesto.
— No sabemos cómo fue todo , pero no murió por la caída. Hasta ahora solo sabemos que se golpeó contra un muro, pues el arnés de seguridad no dejó que cayera al piso.
— No quisiera que más personas pasaran por algo así, por culpa de ésta obra.
— No será, ni es su culpa, fueron situaciones al azar. 
— Quiero saber la situación del hombre cuando la sepan— Exigí.
— No creo que sea necesario….
— Para mí lo es. — Interrumpí.
Nick estaba molesto.
— Tendrá todos los detalles señorita—  Dijo su padre.
Nick sonrió de fingido. 
— Gracias. Saben mi numero.
 Me levanté de mi asiento y salí de ahí con prisa.
 
 

Dinna estaba loca, ahora tenía que reportarle sobre la muerte de aquel hombre , ¿Qué se sentía? Como si no fuese ya bastante,  ahora resultaba que era la súper protectora. 
Al día siguiente muy temprano, Lorena me llamó para informarme que tenían los resultados del hombre y le pedí que llamara a Dinna. Sé que no le agradó la idea pero lo haría.
Me apresuré para  a llegar a la oficina y me sorprendió saber que  Dinna ya se encontraba esperándome.

— Hola—  Dijo al verme.
— Pasa por favor.
 Le sonreí a Lorena y entré. Dinna me siguió.
Tomé los documentos y comencé a leerlos. El hombre se había caído y se había golpeado contra un muro,  pero antes de caer ya estaba muerto,  pues  le había dado un infarto. 
Eso me tranquilizó, así que le dí el informe a  Dinna.
 

— Podemos seguir con la obra, fue ajeno a nosotros.
— ¿Y qué pasara con los trabajadores?
— ¿Trabajaran?
—¿Solo eso te importa?
— Construyen tu hotel, también debería de importarte solo eso.
— Eres un insensible idiota.
— No lo soy, simplemente si esos hombres no trabajan, no recibirán un sueldo.
 Bajó la mirada.
— Lo siento.
— Es todo, puedes irte.
 Tomé asiento y traté de ignorarla.
— Ayer te grité, perdón.
— Es todo.
Fingí sonreír.
— ¿Qué le dijiste a tu secretaria?
— Qué nos acostamos hace doce años. 
Me miró.
— Hace doce años,  yo tenía doce . Idiota—  Comencé a reír— ¿Qué es tan gracioso? — Preguntó molesta.
— Fue lo primero que se me ocurrió— Levanté los hombros.
— No podías, simplemente, decir que no pasó nada entre nosotros.
— Negarlo lo hace más obvio. 
— Negarlo es lo correcto. 
— Pues no lo hice, supéralo.
Le hice gestos.
— Eres el idiota más grande, con el que me he acostado.
—  Tú la más torpe— La miré de pies a cabeza— También la más fea.
Me hizo una seña obscena con el dedo de en medio y salió de mi oficina. 
Yo me doblé de risa, era tan extrañamente divertida. 
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Las cosas con el proyecto del hotel iban mejor. Se habían calmado los ánimos por la muerte de aquél trabajador y Dinna no se había a aparecido por mi oficina  para fastidiar. 
Estaba ya,  al frente de la empresa y Lorena estaba más tranquila,  pues no había visto a Dinna por ahí. Sé que no tenía porqué darle explicaciones, pero sentía cariño de verdad por ella, había estado a mi lado en momentos difíciles, como cuando rompí con Frida.
Frida era mi gran amor, tuvimos una relación larga y según yo, estable. La conocí a los veinte años y a los veintitrés ya vivíamos juntos.
Era hermosa; ojos azules,  de piel morena , así la describiré. 
Tuvimos una historia, la cual había sido la  más importante en mi vida. No era la historia de dos adolescentes intentando amarse, éramos dos personas que se amaban,  pero  no tanto como para dejar de ser auténticos.
Yo quise que ella lo tuviera todo, le puse el mundo a sus pies y fue por ella que volví de Londres. 
Tenía cuerpo de diosa y aspiraciones de reina, yo la trataba como tal, le daba lo que me pedía, lo que podía y lo que no también. No entendía porqué fue entonces,  que un día despertó y me dijo:  Ya no te amo. 
No lo entendí hasta que la vi caminando de la mano de su entrenador físico, ese mismo que yo le pagaba a petición suya, para mantener ese hermoso cuerpo. 
Sufrí, lloré, me deprimí y Lorena estaba ahí, esperando a que yo la mirara. Me aproveché de eso. 
La miré, le hablé bonito, la toqué y la llevé a mi cama para elevar mi autoestima pisoteado, tratando de demostrarme a mí mismo, que yo también podía pasar de una cosa a la otra sin tanto drama.
Me mudé a un departamento, dejando sola la casa que compartíamos , misma que compramos entre los dos, la cual, ahora era lo único que nos unía, pero aun así no nos habíamos visto en tres años.
Lorena estuvo ahí como una guerrera, misma que siempre  había tenido la esperanza de que yo la mirase con otros ojos,  pero no podía. Llegó cuando yo tenía el corazón roto y ahora no sabía si era capaz de dejarla entrar en mi corazón, pues la antigua ocupante había dejado un desastre tras su partida. 
Le redacté un mensaje.

<  ¨ Es usted muy valiente al seguir a lado de una persona como yo ¨ >

  Esperé un par de minutos y recibí su contestación.
<¨ Es usted muy tonto para no darse cuenta que estoy a su lado porque lo amo, esperando que un día también me ame. Buenas noches ¨>
Había sido directa y me agradaba, sabía que para gustarme tenía que hablar sin rodeos. 
Sonreí por un rato como un idiota y la voz de mi madre estaba en mi cabeza.
 ¿Era tiempode pensar ensentar cabeza ? ¿Era tiempo de verla con otros ojos? 
Iba a tener un par de días para pensar sin que ella me interrumpiera con su linda mirada, pues me iba de viaje. 
 

 
 

— ¿Cómo está,  el papá mas lindo del mundo? — Le pregunté por teléfono.
— Bien,  amor ¿Y tú?—  Respondió con ese acento que tanto me desesperaba.
— Bien, a punto de dormir.
— Gracias por llamarme hija.
— Sabes que lo hago con gusto. Llamaba para  desearte suerte.
 Entre cerré los ojos.
— Yo no jugaré.
— Lo sé, pero quiero que ganen.
— ¿Por qué no esperaste a mañana?— Levanté los hombros aunque no pudiera verme.
— Supongo que tendrás muchas cosas por hacer.
— Gracias amor.
— Prometo que veré el juego.
— Eso me halaga. Te amo, hija.
— Descansa papi.
Sonreí.
— Oye…
— ¿Si?
— ¿No hablaste con Nick Wesner?
— No.  ¿Por qué?.
Me parecía extraña su pregunta.
— No sé a qué hora llegará su vuelo.  Quiero mandar a alguien a recogerlos.
— ¿Irá a España?
— Asistirá al partido con su padre y su hermano. ¿No lo sabías?
— No.
— Bueno, llamaré a su secretaría en un momento. Descansa.
 
 

Tomamos un vuelo para España mi padre, mi hermano y yo. 
No me gustaba viajar, de hecho odiaba hacerlo pero no todos los días el dueño de tu equipo favorito, te invita a disfrutar de una final tan importante con asientos de lujo. 
Llegamos la misma mañana del día del partido.  Al bajar del avión prendí mi teléfono y de inmediato entró una llamada de Lorena, para informarme que nos recogería un hombre de Franco, para llevarnos a nuestro hotel y por la tarde nos recogería de nuevo para llevarnos al partido, cosa que me pareció un verdadero detalle.
  Al llegar al hotel me di un baño y me dormí aproximadamente una hora, pues el viaje de doce horas había sido agotador. 
Al despertar me arreglé y bajamos al restaurante del hotel a comer algo, para mas tarde ser recogidos por un empleado de Franco.
Llegamos al estadio a buena hora, de hecho entramos antes que mucha gente. Caminamos por los pasillos hasta llegar nada mas y nada menos , que al palco de Franco. Si, estábamos en elpalco del dueño deLa Sagra . 
Éramos unas doce personas con las que comenzamos a convivir ,m pues todos estábamos igual de nerviosos y emocionados. Minutos mas tarde llegó Franco y comenzó a saludarnos a todos.
 

— Nick —  Me abrazó cordialmente—  ¿Qué tal todo?
— De lujo, ¡Por favor,  míranos!
Sonreímos. 
Saludó a mi hermano e intercambió unas palabras con mi padre. 
Yo me distraje un poco al ver a una mujer entrar , por un momento pensé que sería Dinna pero no fue así.
— Pidan lo que quieran,  que todo corre a mi cuenta— Nos dijo a todos los presentes antes de volver a salir para hacer unas llamadas.
El estadio comenzó a llenarse y minutos después comenzó la presentación del trofeo y claro el himno de laChampionsLigue . Debo mencionar,  que para cualquier persona que sea fiel seguidordel futbol , no importa  a que equipo siga, escuchar el himno de la liga te ponela piel de gallina, literal. 
Después del himno siguieron un par de palabras de los presentadores y se dieron la mano los equipos dentro de la cancha. 
El silbato sonó y comenzó el partido. 
Al minuto veinte del primer tiempoLa Sagra  ya iba a la delantera, al minuto treinta los empataron y así concluyó el primer tiempo. Durante los quince minutos de descanso todos intercambiamos nuestros puntos de vista y sugerimos cambios, claro,  era la pasión del futbol. 
El segundo tiempo comenzó y el partido se volvió cardiaco, pues al minuto ochenta iban tres a tres, pero al minuto noventa más dos de compensación, anotóel jugador estrella de La Sagra,  Johan. Logró poner el balón dentro de la portería en un tiro de esquina.
El estadio explotó en jubilo al igual que el palco en el que estábamos, era otro titulo  para La Sagra. 
Cuando los jugadores volvieron a los vestidores, después de toda la emoción, fotos, el trofeo y la vuelta al estadio, nosotros ya los esperábamos. Franco abrazó al capitán del equipo antes que a nadie y seguido de él, abrazó a Johan y al resto de los jugadores. 
La celebración dentro de vestidores fue una locura, terminamos llenos dechampagne y con la voz ronca, pero satisfechos a más no poder.
Salimos de ahí directo al hotel para darnos un baño y seguir con la celebración oficial , la cual estuvo llena de lujos y mujeres. 
 

 
 

Hice todo lo posible para ver el partido a pesar de no gustarme el futbol. Era mi padre y era importante. 
Me reuní con unos amigos en mi  apartamento y ahí vimos el dichoso juego. Debo admitir que tuve nervios,  pero me alegró el saber que ganaron tan dramáticamente pues eso hablaría bien del equipo. 
Traté de localizar a mi padre pero no respondió así que no insistí y seguí conviviendo con mis amigos.
 Hablaríamos hasta después. 
 

— ¿Cómo estás papá? 
— Bien hija. Perdón, ayer fue una locura y no pude llamarte.
— Me lo imaginé, no te preocupes.
— Me hubiese gustado vinieras.
— Lo sé y trataré de ir la próxima.
Era lo que siempre le decía a mi padre pues no me gustaba el futbol, no sé, no entendía nada y si, mis amigos me odiaban por eso. 
Uno de los motivos por lo que decidí quedarme a vivir en México  y no en España, era precisamente el equipo, pues siendo hija  del propietario del equipo más odiado y amado de España, siempre habían cámaras siguiéndome y al menos para mí , eso era incomodo. 
Aquí era distinto, pues pasaba desapercibida, no me veía en España protagonizando escándalos por salir a ligar una noche de antro. 
 
 

Volvimos a México y las cosas volvieron a la normalidad. Trabajo, gimnasio, casa.  Había pensado muy poco sobre el asunto con Lorena,  pues el futbol había ocupado el primer plano.
 
 

—¿Por qué no? —  Preguntó Lorena.
— Mejor ve y voy por ti en la noche.
— Quiero que me acompañes.
— Lorena…— Suspiré— No puedo salir mucho, sabes que ahora que estoy al  frente de la empresa, no debo dar la imagen de fiestero a los clientes.
Era un buen pretexto.
 Hizo una mueca.
— Entonces… ¿Vas por mí?
— Si. Puedes quedarte conmigo o te puedo llevar a tu casa, tú decide. 
— Entonces te hablo por la noche. Te quiero, Nick.
Me dio un beso.
— Yo a ti.
Esa noche pasé a recogerla al antro donde estaba con sus amigos. 
Al llegar a casa nos besamos y nos fuimos directamente a la cama. Yo solía llevar las riendas, pero ésta vez ella estaba decidida a dominarme, cosa que amé. 
Pasamos la mejor de las noches, sus besos pero sobre todos sus miradas llenas de deseo, había hecho que yo sintiera que podíamos intentar algo.
 

— Vamos a intentarlo— Le dije mirando al techo mientras ella estaba recostada en mi pecho.
Me miró.
— ¿Enserio?
— Poco a poco. 
— Me encanta la idea— Dijo con una enorme sonrisa.
—No me agradezcas … Aún somos solo amigos.
A pesar de ello , se lanzó de nuevo sobre mí y de nuevo sin poner resistencia me hundí en ella. 


Amaba los fines de semana, sobre todo esos que eran puente,  pues prácticamente me desconectaba de mis alumnos. 
Me arreglé y me fui de antro,  iba con actitud de divertirme pues iba con mis amigos, al día siguiente sería otro día y podría salir con actitud de terminar en la cama con alguien.
No creía en las relaciones o al menos eso intentaba hacerle creer al mundo , pues no había conocido a alguien que me hiciera pensar que podíamos tener algo, no después de Mauro. 
Él había sido todo, me rebelé contra mi padre y madre para poder estar a su lado. Un tipo sin futuro alguno, las motos eran su vida, el alcohol y las chicas también.
Yo me sentía enamorada , digo, en los libros siempre la mujer que se enamora de un patán y hace que él cambie ,pero no era el caso. Mauro había sido siempre él, no iba a cambiar por nadie y menos por mí. Pero no escuché, solo quise creer lo que yo necesitaba y así me hundí con él.
Dejé el colegio un año, vaya tontería la mía. Me dediqué a estar con él cada que era su gusto. Me dediqué a vivir de noche y sufrir de día, me dediqué a amarlo a pesar de que él jamás lo hizo. 
Fueron los mejores cuatro años de mi vida, si, porque a  pesar de saber que las cosas no salieron bien, me hizo sonreír cada minuto que estuvimos juntos y solo por eso, valió la pena.  
Un día despertó y me pidió que marchara, me corrió de aquel cuarto de hotel en el que vivía. Rogué, incluso me hinqué para pedirle que no me dejara. Fui una tonta, pues me fui y regresé a los dos días a suplicarle,  pero era tarde. Él estaba enamorado y esperando un hijo. Si, yo fui la niña con quién se divertía, fui una idiota, no me di cuenta que estaba casado.
 ¿Quién carajos no lo hace? 
Ahí fue cuando entendí sobre sus ausencias, sobre el poco cariño que me ofreció. 
Salí destruida de esa relación, mis padres eran mis enemigos, pues nunca lo quisieron, supongo que lo padres tiene algo así como un súper poder, se imaginaban que algo malo sucedería.
Me reconcilié con ellos y un mes después murió mi madre, me sentí muy mal pues me alejé de ella y no la disfruté. Eso sirvió para acercarme más a mi padre y para decidir que quería ser feliz. 
Cuando volvimos  a México decidí quedarme, no quería regresar y lamentar cosas, aquí sería distinto;  otras calles, otros amigos, otro ambiente pero siempre un poco resentida, siempre cuidando mi pequeño corazón.
 

 
 

Perfecto, había pasado el momento en el que me sentí preparado y ahora no estaba muy seguro de querer algo serio  con Lorena.
Solo habían pasado un par de días y su maldita obsesión controladora,  me tenía harto. 
Un fin de semana exploté y simplemente me salí de casa sin atender más sus llamadas, necesitaba dejar de pensar. Manejé hasta un antro que solía frecuentar una vez cada dos meses; estaba lejano a casa, pues siempre mi reputación importaba, más ahora. 
No era que solía llegar y ligar a diestra y siniestra, simplemente me sentaba y observaba. Se presentaría una chica que no quisiera llamar la atención y entonces yo me le acercaría, sin mucho rollo terminaríamos en mi departamento de soltero y listo.
Llegué y mi ritual fue el mismo. Me senté en la barra a observar. 
Un trago, dos , tres… Y apareció. No, no una mujer que me llamase la atención,  apareció Dinna. 
Estaba hablando con un tipo que no era su tipo, era altanero, se sentía mucho pero ni cerca de serlo.
 Me acerqué a donde estaban. Iba a fastidiarla como ella lo hizo alguna vez en el trabajo. 
 

— ¿No te cansas de robar?—  Le dije tomándola del brazo. 
Levantó la mirada y se quedó sin habla. 
— ¿Qué haces aquí?—  Preguntó confundida.
El tipo con el que estaba nos miró confundido.
— Quiero mi dinero y  mis cosas.
 Dinna no entendía nada.
— ¿De qué hablas?
— No finjas que no sabes…
El tipo se marchó de inmediato y yo comencé a reír.
— ¿Qué te pasa idiota?
Estaba molesta.
— Lo siento, te vi y no pude evitar joder tu noche.
— Lo hiciste bien.
 Me golpeó el brazo. Era fuerte.
— De cualquier forma, no era tu tipo.
— ¿Tú como lo sabes?
— No se parece a mí— Dije arrogante.
Rodó la mirada.
— ¿Qué haces tan lejos de casa? — Preguntó altanera.
— Lo mismo que tú.
— Y como no tienes suerte , vienes y arruinas mi noche. ¿Genial , no?
— De hecho, el ambiente es aburrido.
— Ni que lo digas—  Levantó los hombros— Ya me iba de todas formas. 
— Yo también—  Hice una mueca y la miré— ¿Quieres ir a cenar?
Me miró confundida.
— No pasara nada entre tú y yo de nuevo— Advirtió.
— Lo sé, por eso te estoy invitando.
Sonrió un poco sonrojada.
— De acuerdo— Miró su reloj— Es de madrugada. ¿Qué cenaremos?
— ¿Comes tacos?
Sonrió.
— Me encantan. 
Pagamos la cuenta y salimos de ahí. 
Subió a mi auto y nos fuimos a un local que estaba toda la noche abierto y se comía muy bien. 
 

— Al menos comes en la calle—  Dijo mientras mordía un taco.
— ¿Por qué te sorprende?
—  Eres niño de papi. El aburrido de la familia. 
Reí y la miré de pies a cabeza.
— Mi papi no me construye un hotel, no soy la próximaParis. 
Comenzamos a reír. 
— Así que eso de qué eres un tipo serio  es mentira.
— Lo soy,  ¿No se nota?
— No. El tipo serio no va a buscar sexo ocasional a un antro.
— ¿Y tú qué eres?
Me miró.
— No cambies el tema.
— Soy hombre, es valido.  ¿Y tú? ¿Qué eres?
— Pensé que eras de mente más abierta.
Miró a su alrededor.
— No te culpo de nada, quiero saber qué eres.
— Soy una mujer que busca tener buen sexo y ya—  Levantó los hombros—   No veo qué tiene de malo.
— Nada, pero lamentablemente eres mujer y serás castigada por Dios—  Bromeé. Comenzamos a reír y terminamos de cenar. 
Era una chica divertida, lo comprobé mientras comíamos y reíamos de cosas sin mucho sentido. 
Pagamos la cuenta y volvimos al auto.
 

— Bien, creo que debo pedir un taxi. 
— ¿No tienes auto?
— Si, pero pensaba terminar en casa de alguien.
— Vamos a la mía— Dije sin rodeos. 
— Conoces a mi padre, eso no está bien. 
— Te dije que fueras a mi casa, hay dos habitaciones y podemos desvelarnos. No quiero tener sexo contigo.
Se sonrojó.
— ¿Tan malo fue?.
 Sonreí.
— Todo lo contrarió, pero ahora nos conocemos y ya no es aceptable.
— Totalmente—  Le abrí la puerta.—   ¿Tienesx box ? 
Sonreí e hice que subiera a mi auto. 
Al llegar a mi departamento nos quitamos los zapatos y caminamos por la alfombra. 
 

— Me iré a lavar los dientes. En el botiquín hay cepillo y pasta dental.
— Gracias.
Me quité el saco, la corbata y después decidí que me pondría cómodo. 
Salí metido en un pants y una playera y le entregué unos iguales a Dinna.
— Estarás mas cómoda que con ese vestido.
— Gracias.
Tomó la ropa y caminó hacia el baño.
— ¿A dónde vas?
—  ¿A cambiarme?
Comencé a reír. 
— ¿Es enserio?
—  ¿De qué te ríes?.
No entendía nada.
— Por favor, suena tan ilógico. La ultima vez , tenías mi pene en tu boca  ¿ Ahora te da vergüenza desvestirte frente a  mí?
 Se sonrojó y sonrió al mismo tiempo.
— La ultima vez era distinto, ahora … ¿Somos amigos?
— Si, por mí está bien—  Levanté los hombros— Podrías presentarme a algunas amigas.
— No tengo amigas.
— Está bien, solo amigos.
Me aventó un cojín en la cara y se metió al baño a cambiar. 
Nos pusimos a jugar video juegos,
Noté que  tenía habilidad para ello, pues me ganó un par de veces y me gritaba de cosas cuando mi personaje golpeaba mucho al de ella. 

— Pensé que irías al partido— Dije mientras miraba la pantalla.
— No me gusta el futbol.
 Pause el juego y la miré.
— ¿Hablas enserió? 
— Si —  Sonrió— ¿Por qué?
— Eres hija de…
— Franco  Marshall—  Interrumpió y rodó la mirada— Lo sé. Todo el mundo lo dice. Pero es enserió no me gusta. No creó que sea un deporte. 
— ¿Por qué?— Dije algo ofendido.
— Doce jugadores corriendo detrás de un balón, por favor.
 Sonreí. Lo decía con tanta seguridad.
— De hecho son once por equipo….
No pude aguantar la risa y comencé a reír a carcajadas. A ella no le quedó de otra más que hacer lo mismo.
— ¿Ahora lo entiendes?
— Si fuera tu padre, te habría asesinado.
— Que lindo , gracias.
— ¿Entonces,  para ti qué es un deporte?
— No lo sé, otra cosa—  Levantó de nuevo los hombros—  A mi me gusta bailar.
 La miré arrogante.
— Eso si es una tontería, solo se trata de moverse de un lado para otro…
— Al ritmo de la música—  Interrumpió— Y dudo que tú puedas hacerlo. 
— Claro que puedo, es tan simple—  Mentí.
— Demuéstralo— Me dijo retadora.
— No tengo porqué demostrarte nada.
 Comenzó a reír, supongo sabía bien que no era del tipo de hombre que sabe bailar. 
— ¿La pasaste bien en el partido?
— Si mucho, pero enserio pensé que irías. 
— Volar doce horas no me hace muy feliz, aparte el trabajo no me deja.
— ¿Trabajas?
— Claro que trabajo tonto. ¿Qué creías?
Sonreí.
— ¿En qué? 
— Soy profesora de historia en una preparatoria.
— ¿Enserio? No lo pareces
Rodó la mirada.
— ¿En qué te basas?
— La maestras de preparatoria no son sensuales.
— ¿Soy sensual?
— Si, para ser una profesora si.— La miré con una sonrisa— ¿Eres la maestra pervertida?
Sonrió.
— Solo de algunos.
— Estás enferma. 
Seguimos hablando de muchas cosas, me caía bien, era agradable. 
Sin notarlo pasaron las horas. Eran las cuatro de la madrugada, cuando decidimos irnos a dormir. 
Respetamos el acuerdo de dormir separados, me agradaba mucho y realmente era buena idea ser amigos, digo, teníamos muchas cosas en común.
 
 

Desperté en una casa ajena pero con ropa, recordé lo sucedido y me alegró el hecho de tener un nuevo amigo, uno con el qué no tuviera sexo, a parte de Robert. Fui al baño y me lavé los dientes, cuando regresé escuché ruidos y salí a ver que sucedía.
Nick preparaba el desayuno.
 

— Buenos días… — Dijo mientras movía el sartén.
— Buenos días. ¿Sabes cocinar?
— No , pero igual te lo vas a comer.
Sonreí.
— Te ayudo.
Entre los dos terminamos de hacer el desayuno.
Cuando desayunábamos comenzó a sonar el teléfono de Nick. Miró la pantalla y lo puso boca abajo, para que éste dejara de sonar. 
 

— ¿No responderás?
—No.
—¿Por qué?
— Es mi madre, si le respondo querrá que vaya a desayunar a su casa.
— ¿No te llevas bien?
— Si, pero no pienso desayunar cada fin con ellos. 
— Buen punto—  Sonreí— Me imaginé que vivirías con mas lujos.
— La verdad…—  Bebió—  No vivo aquí. Es mi departamento de soltero.
 Lo miré.
— El lugar en donde tengo sexo con extrañas, estaba muy largo ¿Cierto? — Dije con arrogancia.
— No puedo llevar extrañas a mi casa.
— En eso tienes razón, yo no llevo a nadie a mi casa.
— Es mas peligroso para  una mujer—  Asentí— Me caes bien. 
— Tú también, sorprendentemente—  Miré mi reloj— Debo irme, tengo trabajo por hacer ¿Me pides un taxi? 
— Para nada, te llevo.
— Gracias. 
Le ayudé a recoger un poco y después bajamos al estacionamiento. 
Me gustaba su auto.
 

— ¿Qué auto es?
— Un mustang del ´67. 
— Me gusta, aunque imaginé que tendrías un auto del año.
— Valen mas que muchos del año.
— ¿Valen?
— Tengo tres, es el único lujo que me doy.
 Sonrió como un niño grande que presumía sus juguetes. 
Subí y condujo hasta mi casa. 
En el camino cantábamos canciones, bueno yo mas que nada, pues el aseguraba no cantaba ni en la ducha.
 

— ¿Quieres pasar?— Pregunté al llegar a la puerta de mi casa.
— No, gracias.
— Entonces nos vemos pronto.
Besé su mejilla. 
— Eso espero.
 Sonrió.
 

 
 

Al volver a mi casa al fin le contesté el teléfono a Lorena, quién se había pasado llamándome toda la mañana.
No quise decirle a Dinna la verdad, así que le inventé que era mi madre la que me llamaba.
 

— Dime.
— ¿En dónde estabas?
—Salí.
— ¿Desde ayer?
—Si, fui a una reunión.
Casi podía mirar su cara de enojo. 
— ¿Nos veremos hoy?
— No estoy cansado. Nos vemos mañana en el trabajo. 
— Está bien. Te quiero.
— También yo.
Corté la llamada. 
Había pasado un buen fin a pesar de no haber terminado en la cama con alguien, pues Dinna era divertida y ahora éramos amigos. Me haría bien una amiga de verdad.
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La construcción del hotel iba bastante avanzada. Estábamos en buenos tiempos de entrega, pero una de las ideas de Franco, nuevamente, no iba de acuerdo al estilo que se había elegido, así que decidí llamar a Dinna. 

— Te buscan—  Dijo Lorena del otro lado de la línea.
 Seguía molesta, pues habíamos dejado atrás los planes de intentar algo.
— ¿Es Dinna Marshall?
— Si,  ¿La hago pasar?
— Por favor.
Corté la llamada y caminé hacía la entrada.
 Al abrirse la puerta, cruzó primero Lorena y detrás de ella Dinna.
Se veía muy bien.
— Hola Nick.
Me abrazó.
Noté que Lorena la miraba con mala cara.
— ¿Cómo estás?—  Le pregunté sonriendo.
— Bien ¿Y tú?
— Bien , gracias.
Miré a Lorena para indicarle que podía retirarse. Lo hizo molesta.
— Perdón por la tardanza.
— No pasa nada, siéntate.
Hizo lo que le pedí. 
Le expliqué para qué la quería y juntos llegamos a un acuerdo, pues era ella la que decidía sobre los posibles cambios en el diseño del hotel.
—  Gracias por preguntarme — Dijo sonriendo.
— Debo hacerlo. ¿Quieres ir a comer?
— Claro, gracias.
La miré de pies a cabeza.
— Dime que no te vistes así, para dar clases.
Se miró.
— ¿Por qué? ¿Me veo mal?— Preguntó angustiada.
— Todo lo contrario.
Se sonrojó.
— Lo tomaré como un cumplido, creo.
— Por favor.
Sonrió.
— Hoy un alumno me pidió mis medidas.
La miré.
— ¿Y luego?
— Pues se las di.
— Las medidas, ¿Cierto?— Golpeó mi hombro después de reírse— ¿Para qué las quería? 
— Porque cumpliré un año ahí y me regalaran algo.
— Si , seguro— Alcé los hombros— No creo que las use para imaginarte mientras se baña.
Me golpeó de nuevo.
— Eres un tonto. ¿Nos vamos?
— Claro, solo guardo esto. 
Metí los documentos, tomé mi saco y salimos de ahí.
Lorena nos miraba confundida.
— Saldré a comer— Le dije sin mirarla.
— ¿Regresas?
— Si, en unas dos horas.
Sonrió de fingido y miro a Dinna de pies a cabeza, ésta solo le sonrió y caminó con prisa para alejarse.
Era inevitable no mirar, el contonear de sus caderas.
—  ¿Yo también puedo saber tus medidas?— Pregunté al subir al auto.
— Me decepcionas— Me miró acusadora— ¿No las calculaste?
— Soy malo para eso.
— Ochenta y uno, sesenta,  y ochenta y cuatro— Dijo como si estuviese modelando.
— ¿Cuándo mides?
— un metro sesenta y ocho , ¿Y tú?
— Un metro noventa y dos— Toqué su cabeza— Enana.
— Yo puedo usar tacones.
— Yo también —  Levanté los hombros y se soltó a reír. 
Fuimos a comer y hablamos un poco mas sobre los dos. Como que el refresco de naranja era su favorito, odiaba el chocolate, amaba las papas fritas y tenía un fuerte trauma con los panditas de goma de color verde.
— ¿Te gusta leer?— Preguntó curiosa.
— Mucho Y… ¿A ti? 
— También—  Sonrió—  ¿Qué genero?
— Ficción — Me miró—  A ti te gusta la novela romántica histórica,  ¿Cierto?
— ¿Cómo lo sabes?
— Ya ves….Eres fácil de leer.
Sonrió.
— ¿Tú escritor favorito?
— No tengo uno en especial ¿Y tú?
— Creo que Cortázar.
— Rayuela fue un reto— Aseguré.
— Ni que lo digas.
Seguimos hablando un poco sobre libros, sobre escritores, sobre todas esas cosas, que no puedes platicar con cualquiera. Segundos después me llegó un correo. 
— Pero por supuesto— Dije mientras leía.
— ¿Qué sucede?
— El fin de semana  es el maratón de…—  Me quedé en silenció— Nada.
— Dime—  Insistió.
— De … Star Wars — Dije un poco apenado, ella sonrió mucho.
— ¿Enserio te gusta?
— Mucho, pero es un secreto.
— De acuerdo—  Sonrió—  ¿Por qué te da pena?
— Porque…—  Levanté los hombros— No me da pena, pero odio que critiquen la película o así.
—Es molesto, te entiendo.
— ¿Te gustaStar Wars?
— Las he visto un par de veces, pero  no son mis favoritas.
— ¿Entonces? 
Y sin más, con su mano hizoel saludo Vulcano de Star Trek,  algo que me pareció realmente divertido y no pude evitar reír. 
— Creo que no debes sentirte tan mal— Sonrió.
— ¿Quieres acompañarme?
 ¿Enserió yo había dicho eso?
— Claro.
 Sonrió.
— Antes que todo, quiero que sepas que nunca he llevado a nadie, bueno— Recordé a  Frida — Alguna vez, pero de eso tiene mucho y no fue agradable…
— Si lo que quieres decir es que no quieres que te critique por el exceso de emoción que puedas mostrar—  Alzó los hombros— Descuida, sé lo que siente.
Sonrió e hizo un ademán.
— Entonces ya quedamos.
 

Llegó el fin de semana, realmente llegó rápido. Pasé a recoger a Dinna quien iba en jeans al igual que yo. Íbamos cómodos pues estaríamos más de catorce horas en el cine.  
Llegamos al centro comercial, en su interior se encontraba el cine en donde proyectarían las películas.  Iba gente incluso disfrazada, cosa que nunca me había atrevido a hacer. 
Al llegar recogí los boletos previamente pagados. 
— ¿Cuatro boletos?—  Preguntó confundida.
— No me gustan las persona a mi lado, cuando vengo solo, compro tres.
 Me miró con una sonrisa.
— Eres un antisocial, me sorprende que me invitaras.
— A mi también—  Sonreí— Vamos por las palomitas.
Pedimos palomitas y refresco. Al llegar a la sala Dinna comenzó a subir muy rápido las escaleras de la sala hasta llegar a la fila de hasta arriba.
— ¿Por qué aquí?— Pregunté confundido.
— Es el lugar perfecto.
— Yo siempre me siento allá— Señalé en la fila de en medio. 
— ¿Están numerados los boletos?
— No.
— Entonces aquí.
— ¿Pero por qué hasta arriba? No entiendo.
— En salas como ésta, éste lugar — Señaló— Es el perfecto. Debajo del proyector o sea justo en medio. Como están las escaleras no hay cabeza alguna que te tape y hasta arriba, porque nadie te patea con o sin intención, pero debe ser justo por debajo del proyector , si no la luz te distrae.
Terminó su explicación con una sonrisa, en verdad le emocionaba tener una explicación. 
Me quedé pensando un momento
—  Si no quieres solo dilo.
Comenzó a bajar pero la tomé de la mano.
— Me avergüenza decir que jamás lo había pensado, pero tienes razón. Quedémonos aquí.
Era enserio, no había pensado en esos detalles como ella. Lo que la convertía en una mujer ideática. 
Tomamos asiento y minutos después comenzó la película. 
Debo decir que fue algo extraño cuando mi mano se cruzó con la de ella en el bote de palomitas, si , así como en las películas románticas que no me gustaba ver, pero noté que ella no le prestó atención alguna y seguí su ejemplo, a final de cuentas no era una cita. 
 

 
 

Realmente no pensé disfrutar tanto el maratón como lo hice. Me gustaba la emoción que reflejaba el rostro de Nick, enserió era como un niño pequeño en una dulcería.
Al salir de ahí fuimos a su casa, ya no a su departamento pues ya no era una extraña de una noche, era su amiga,  la loca que lo acompañaba a hacer cosas que las chicas con las que sale, desconocen.
Era linda y elegante, un poco solitaria pues no se sentía calida. Nos quitamos los zapatos y me entregó unas pantuflas nuevas.

— Gracias….— Dije confundida.
— No las ha usado nadie. Lo juro.
— ¿Por qué me las compraste?
—Porque quedaste en quedarte y quiero estés cómoda.
— Gracias.
Era un lindo detalle
Me puse las pantuflas y lo seguí a la cocina donde preparamos un emparedado. Caminamos hacia la sala y nos pusimos a jugar videojuegos , los cuales definitivamente, eran mejor que los que había en su apartamento. 
De nuevo se  fueron las horas, habíamos llegado a las doce de la madrugada y ya habían dado las cinco.
Me abrió la puerta de una habitación y  ahí me quedé a dormir. 
 Por la mañana , no muy temprano, salimos a desayunar. 
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Me gustaba la compañía de Dinna, éramos buenos amigos.
 Nos desvelábamos jugando videojuegos, hablábamos horas y horas por teléfono, no dejábamos de comentar en las redes sociales del otro. 
Muy a menudo, o sea casi todos los fines de semana, íbamos al cine. Fuimos juntos a la feria de cómics  y a varias convenciones. Era como un amigo pero en mujer.  Habíamos pasados juntos dos cumpleaños míos y uno de ella. 
En cuanto a mi trabajo ella era comprensiva y si, tenía mal genio cuando las cosas no salían bien, pero yo trataba de que no se molestara pues me gustaba verla sonreír. 
El hotel estaba terminado, nos habíamos tardado un año y ocho meses aproximadamente, el mismo tiempo que teníamos de amistad. 
 

— ¿Qué harás el fin?— Pregunté desde el otro lado de la línea.
— Saldré de antro ¿Por qué?
— ¿Me acompañas el domingo? Necesito una camisa.
Era buena ayudándome a comprar ropa.
— Claro, pero no muy temprano.
— A la hora que me digas.
— ¿Tú no saldrás?
— Aún no lo sé. 
— Bueno, entonces… ¿A las once?
— Está bien, paso por ti. 
Así era nuestra amistad. 
Nos veíamos siempre y cuando no tuviésemos planes, pues sabíamos era importante nuestra vida sexual. 
 Por lo general era de ley salir los domingos, había sábados que se quedaba en mi casa y convivíamos pero había otros en que ella o yo, hacíamos planes y no podíamos vernos.
Las cosas con Lorena eran extrañas, ella seguía con el tema de hacer algo juntos pero yo no lo necesitaba, realmente Dinna llenaba ese espacio que yo sentía en tiempo atrás, que  faltaba y lo hacía como una amiga , por lo que comprometerme con alguien no estaba en mis planes. 
Seguíamos teniendo sexo, era buena en ello y me gustaba mucho, estaba celosa de Dinna aún sabiendo que no había nada entre nosotros. 

— ¿Qué harás el domingo?—  Preguntó Lorena mientras me besaba.
— Saldré con Dinna—  Me aventó.
— ¿Cuándo aceptaras que te acuestas con ella? 
— No me acuesto con ella, lo sabes—  Dije molesto.
— Siempre Dinna ¡Carajo!
— Supéralo,  es mi amiga.
— Pero ella llena el lugar que necesitabas…— Dijo burlándose.
— No como piensas, es mi amiga y ya.
Me levanté de la cama. 
— ¿A dónde vas?
— A vestirme para llevarte a casa, estoy cansado.
— ¿Te molesta qué te hable de ella?
— Me molesta que no entiendas las cosas, Dinna es mi mejor amiga ¿Ya?
 

 

 

Había conocido a muchos hombres, pero todos eran tipos de una noche, no me parecían realmente interesantes como par algo más. 
Todo cambió cuando conocí a Liam,  el hermano  de Nick. Era guapo de eso no había duda, inteligente y de mi edad.
 Un fin de semana acompañé a Nick a un reunión de trabajo, ahí me  lo presentó.
 

— Liam , mucho gusto— Dijo mientras besaba mi mejilla.
— Dinna.
Sonreí.
— He escuchado mucho de ti.
— Espero que cosas buenas.
— No mucho, sabía que eras guapa, pero mi hermano no mencionó que realmente eres hermosa.
Me sonrojé.
— Gracias.
 

Tomamos asiento y esperamos a las personas con quién se reunirían. 
Llegaron y comimos mientras ellos hablaban de mil cosas. 
Los hombres se detuvieron a preguntarme cosas sobre el hotel, pues me había presentado ante ellos con mi apellido y conocían a mi padre. 
Mi padre estaba contento sobre amistad con Nick, le agradaba mucho y más cuando Nick aseguró que me llevaría al próximo partido importante, sin importar en dónde fuese. 
Al concluir la reunión, Nick se levantó a atender una llamada y me quedé a solas con Liam. 

— ¿Todo bien?— Preguntó atento
— Si, gracias.
— Siempre es buena la presencia de una mujer y más aun si ésta, es hermosa.
— Gracias.
Sonreí.
— ¿Puedo preguntarte algo?
— Claro, dime.
— ¿Mi hermano y tú…?
— Somos amigos ¿Por qué?
— Pasan mucho tiempo juntos y quería saber si salían… En otro plan.
Sonreí de nuevo. 
— Si, compartimos mucho tiempo,  pero somos solo amigos.
— ¿Y él no te ha dicho nada?
— ¿De qué?
— Pues… De andar o algo así.
— No.
Sonreí.
— Me gustas y quiero conocerte, pero si mi hermano esta interesado en ti…
— Claro que no—  Interrumpí— Me alegra que te guste, tú también me gustas.
 Fui directa.
— ¿Entonces? ¿Puedo invitarte a cenar?
— Me sentiría mal si no lo haces.
— ¿Qué tal esta noche?
Me gustaba que fuera directo
— ¿A qué hora?
— Paso por ti a las ocho.
— De acuerdo. 
Anoté mi dirección en una servilleta y se la dí. 
Minutos después llegó Nick.

— ¿Nos vamos? Tengo cosas qué hacer— Dijo sin siquiera tomar asiento.
— Si, supongo—  Sonreí— ¿Saldrás mañana a algún lado?
— Si—  Dijo serio, pues su hermano estaba ahí y obviamente no sabía nada al respecto. 
— Bueno igual y nos vemos el domingo.
— No creo—  Hizo una mueca— Quedé de comer con Lorena.
— Vaya fin de semana.
Sonreí.
— Nos vemos Liam.
Se despidieron.
— Cuídate hermosa— Me dijo al besar mi mejilla — Nos vemos.
— Cuídate. Adiós.

Me llevó Nick a casa y después de hablar un poco se marchó.
 No le mencioné sobre la cita que tenía con su hermano pues no hubo tiempo, pero ya lo habría y se lo contaría. 
Me acosté un momento para descansar y después me arreglé de nuevo.
 Liam llegó puntual. 
Tal y como Nick lo había mencionado antes, realmente eran distintos, pues Liam si conducía un auto del año.
Fuimos a un restaurante bonito. 
 

— Me gustas mucho—  Dijo mirándome a los ojos. 
— Gracias, tú también eres lindo. 
 No hizo mucho caso a mi comentario.
— Sé mucho de ti, pero quisiera saber más.
— ¿Qué sabes?
— Que eres profesora de historia, que te gustan los cómics y esas cosas—  No pude evitar sonreír— Que amas los video juegos , y que eres algo así como un chico.
Reímos.
— Nick me ha hecho promoción.
— Eres su única amiga ¿Qué querías?
— Yo sé que tú eres arquitecto, y un mujeriego.
Sin rodeos.
— ¿Eso lo dijo Nick?
— No, lo leí en un articulo.
Comenzó a reír.
— No todo es verdad.
— ¿No eres mujeriego? — Pregunté acusadora. 
— No precisamente. 
— ¿A qué te refieres?
— Digamos que no he encontrado a la mujer por la que valga la pena cambiar mi situación sentimental.
Sonreí.
— Que arrogante.
— Suele ser fascinante—  Sonreí —  ¿Y tú? ¿Por qué estás soltera?
— Porque me gusta.
— ¿Decepción amorosa?
— No, simplemente igual que tú – Me alcé en hombros—  Nadie interesante para salir.
— Ya me encontraste.
 Comencé a reír.
—En verdad eres arrogante.
— Vas a amar mi arrogancia— Dijo mientras levantaba su copa.
— Eso lo quiero ver.
 Brindamos.
Mi cita con Liam había sido divertida, sabía lo que quería y era seguro de sí mismo, cosa me agradaba. Si , era un mujeriego pero ¿Quién con esa cara no lo sería? No era guapo, lo que le sigue.
 Habíamos quedado de salir nuevamente el domingo, pues Nick no estaría. 
 

— ¿Quieres ir al cine?— Preguntó.
— Claro, lo que quieras. 
— Yo quisiera estar sobre ti.
 Se acercó y me besó. 
Si, era pronto pero quería  besarlo.
— Entonces hagámoslo.
— ¿Enserio? 
— ¿Parece que bromeo?
— No.
Me besó de nuevo y me tomó de la mano. 
Terminamos en su departamento. 
Al entrar me recargó sobre la pared y llevó sus manos a mi cadera para después bajar lentamente hacia mi trasero.
Besaba muy bien, su lengua era fantástica y sus manos me apretaban tal y como quería. Su olor era adictivo. 
Me llevó hasta la habitación y comenzó a desvestirme.
 ¡Vaya cuerpo que tenía!
Me arrojó a la cama y se puso sobre mí, me besaba y acariciaba con pasión. Se introdujo en mí sin avisar, cosa que fue salvaje pero me gustó, era lo que yo esperaba de un hombre, que tomara lo que quisiera de mí y viceversa, sin importar nada.
  Me hizo vibrar, uno, dos, tres orgasmos y quería más pero se dejó ir sobre mí.
Debo decir que me puse a comparar a los hermano. Si, con Nick había pasado hace mucho, pero había sido genial. Tal vez era una tontería, pero al parecer eso estaba en sus genes. 
Me senté en la orilla de la cama y éste me jaló a su lado.
 

— Me encantas.
— Me gustó— Dije sin más.
— Quiero que salgamos más.
Sonreí.
— Sin juegos— Lo miré— No busco una relación.
— Tampoco yo.
— Dejando eso en claro,  sigamos. 

Comenzamos a salir un poco mas seguido, me gustaba la pasión de Liam y me gustaba su sinceridad. 
En mi trabajo las cosas iban bien, mis alumnos eran buena onda conmigo y era algo que  realmente me tranquilizaba . 
 Nick estaba de viaje por lo que no nos veíamos y lo extrañaba, pues no habíamos hablado ni siquiera por teléfono, pero  volvería y saldríamos de nuevo. 
 

Me puse a limpiar cosas, a reacomodar mi casa y mi habitación. 
En el fondo del closet había una caja vieja y rota. 
Dentro de ella estaba parte de mi vida ; una foto con mi madre y mi padre, sonreíamos, éramos felices.  Un diario mal escrito con el que me entretuve un rato y mi primer libro, eso era emocionante. 
Mas abajo estaba una foto, Jenny , mi supuesta mejor amiga , esa misma que se acostó con mi novio.  Parecíamos amigas de verdad, parecía que me apreciaba y no que solamente estaba a mi lado porque yo era popular, o al menos eso fue lo que dijo cuando la enfrenté. 
Debajo de todo eso estaba una caja aun mas pequeña, dentro de ella un par de cartas, todas eran de Mauro. 
Me reí como una idiota y sentí ese cosquilleo en la garganta, ese que no te deja hablar y que duele, nudo en la garganta lo llaman.
 

¨ Sé que soy difícil de entender y que tal vez dudes de mi cariño cada que alguien te habla mal de mí.
 Te quiero niña de eso no hay duda , pero simplemente no sé quererte como todos esos tipos que son novios de tus amigas, yo no soy así y no creo que pueda serlo. Te quiero  a mi manera, con la mejor de las intenciones.  Todavía recuerdo el día que te conocí; salías del colegio con tu mochila llena de dibujos que parecía de primaria, te veías curiosa y hablabas extraño. Te miré y te pusiste roja, eras un tomate que estaba por explotar. 
Hablé con tu amiga con la única intención que te acercaras curiosa y así fue, te pregunté tu nombre y sonreíste. Eras tierna, creo que eso fue lo que me gusto de ti. 
Siempre te sonrojabas, como la primera vez que estuvimos juntos. Besé tu boca y bajé a tu cuello. Gemías y tu respiración era entre cortada. Bajé las manos a tu trasero y te sorprendiste, pero te sorprendiste aún más cuando te arrinconé y cerré la puerta.  Me quité la playera y te sonrojaste pero no tanto como cuando te hice quitar la ropa. 
Toqué tu espalda y tu piel se erizó y debo decirte que mi deseo creció, seguro lo notaste en mis pantalones.  Subí tu falda y te dí la vuelta y me hundí en ti. Te quejaste un poco y noté que te gustó, me di cuenta que no era el primero y me molesté, estaba celoso. 
Te reclamé y tú, simplemente lloraste. Lo arruiné, pero lo compense luego.
¿Ahora lo ves?
 No soy como los protagonistas de los libros que lees, yo soy real y te quiero, te quiero mucho corazón. ¨
 

Cerré la carta. Me sentí idiota y conmovida al mismo tiempo. Juré que cualquiera que leyese esa carta creería que estaba escrita por alguien realmente enamorado, no por un tipo casado y con un hijo en camino. 
Debajo de la carta habían un par de fotos,  nos veíamos felices, bueno, al menos yo no fingía, yo era feliz.
 Él  sabía fingir bien, se le veía sonriente y enamorado, se veía incluso con menos edad.
 ¡Ay Mauro!
 

 
 

No me gustaba viajar, enserio lo odiaba era tan desgastador, tan incomodo y ni hablar de cuando te tocaba un bebé cerca, enserió fui capaz de dar todo por cambiar mi lugar. 
Viajé a Alemania por trabajo y en parte para ver a mi familia, a la cual realmente no conocía bien, pues no convivíamos.
El cambio de horario era fatal, por las noches no podía dormir y justo a eso de las tres de la tarde me caía de sueño y tenía que tomar café con unaaspirina para mantenerme activo.  Y luego comía y volvía ese síntoma, y de nuevo compraba el café mas cargado que encontraba, claro todo eso en compañía de Lorena quién era mi acompañante, pues necesitaba de mi linda secretaria.
 Por la noche Lorena  quería dormir pero yo tenía energía y terminaba cumpliendo mis deseos. 
Todas la veían como la mujer perfecto, todos excepto yo. 
Me acompañó con mi familia y por supuesto que pensaron que era mi novia, no los desmentí y menos delante de Lorena , ella parecía feliz y yo no era tan malo como para romperle su corazón y menos delante de todos.  
El viaje de trabajo terminó pero nos quedamos tres días más, pues Lorena no conocía y yo quería saber si en verdad podía estar a su lado.
 Caminamos y caminamos, le enseñé lo poco que conocía de ese país, tomamos fotos, disfrutamos de deliciosas cenas. Para ella, era casi como una luna de miel.

El avión aterrizó de noche y ella pasó esa noche en mi casa, aunque debo confesar que yo hubiese querido dormir solo, estaba muy cansado y enserio necesitaba mi soledad. 
— Ha sido el mejor viaje— Dijo con su tierna voz.
— Fueron pocos días,  pero creo que estuvo bien.
— Algún día iremos a Paris—  Sonrió—  Juntos.
Tragué saliva y sonreí.
— Eso espero. 
— Te amo Nick.
 La abracé pero no dije nada al respecto.
— Debemos dormir.
 Ella sonrió con un nudo en la garganta , con decepción en su rostro.
Me besó y nos dimos la vuelta para poder dormir.
 

Ya había descansado del viaje y quería regresar a trabajar,  pero sobre todo divertirme, así que tomé el teléfono y le llamé Dinna. 
 

— ¡Volviste! — Dijo con emoción del otro lado de la línea. 
Sonreí.
— Te extrañé, boba.
— Yo también.
— ¿Salimos hoy?
— Tengo planes ¿Te parece si lo dejamos para el lunes?
— Hoy es lunes….
— Para el próximo.
Hice una mueca.
— De acuerdo, cuídate. Te quiero.
— Yo a ti, bobo.
Ya que Danna tenía planes yo aprovecharía para consentir a mi flojera. 
 El sábado me salí de antro, de cacería como decía Dinna y conocí a una chica con la que pasé una buena noche. 
El domingo me quedé de nuevo en casa a descansar pues el horario aun me tenía como loco. 
Llegó el lunes y me quedé de ver con Dinna en un restaurante, su favorito. Llegué puntual y la esperé unos diez minutos. Era raro , ella nunca llegaba tarde. 
De pronto apareció, con una sonrisa enorme, se le veía radiante. 
Me saludaba desde la entrada. 
Caminó hasta donde estaba y me abrazó.

— Perdón por el retraso.
— No importa—  La abracé de nuevo— Te extrañé. 
— Yo a ti.
 La miré mientras sonreía y me distraje al ver a mi hermano entrar. 
Se acercó a nosotros.
— Ya, había olvidado mi reloj—  Le dijo sonriendo a Dinna. 
Lo miré confundido. 
— Le pedí que nos acompañara— Dijo Dinna sonriente.
— Que bien.
— Estamos saliendo—  Dijo Liam sin más.
Era una noticia rara.
— ¿Enserio?
Miré a Dinna.
—  Aún somos solo amigos.
— Que bien.
Me parecía raro el hecho de que salieran, pero igual no dije nada, no era momento de preguntarle a Dinna. 
Comimos cómodamente y me dí cuenta  que ya llevaban tiempo saliendo, incluso que Dinna y yo, no habíamos salido porque estaban juntos algo que sinceramente no me agradó. 
Liam se levantó al baño y aproveché para hablar con Dinna.

— ¿Por qué no me dijiste nada?—  Le pregunté apenas Liam, desapareció del radar.
— No estabas.
— Cuando volví.
Sonrió.
— Era algo tan…Ya sabes, casual— Alzó los hombros— No le dí importancia.
— ¿Era?
Sonrió de nuevo algo avergonzada.
— Estamos saliendo… Ya no es casual.
— ¿Por qué Liam? 
— ¡Vamos!  ¡ Es sexy!
— Si, pero pensé que tratabas de ser discreta.
— Lo somos.
 Vi a Liam que volvía y solo sonreí. 
— ¿De qué hablan?
— Nada, que la veo mas delgada— Dije.
— Creo que la hago sudar mucho— Respondió Liam con burla. 
Se miraron y sonrieron. 
Se volvía incomodo el momento.
Seguimos con la comida y después me marché de ahí. 
Si, era extraño y me sentía incomodo,  no lo sé el hecho de verlos… No entendía qué hacían juntos, bueno si lo sabía y no era divertido.
No hablé mucho con Dinna durante la semana pues yo tenía trabajo. 
Ese  fin de semana la llamé para ir al cine el domingo temprano, pero me dijo que pasaría la noche del sábado con Liam y le era casi imposible verme,  le comenté que no había problema y cambié mis planes.
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Si, estaba celoso de Liam. Dinna era mi única amiga,  con ella compartía mis fines de semana, días , noches y demás, ahora se la vivía con él.
 Tenía dos meses que no nos veíamos ni hablábamos,  cuando antes solíamos hablar a diario y una vez a la semana iba por mi al trabajo para que comiéramos juntos. 
Decidí ir a su casa.
 A pesar de conocernos de tiempo atrás, no había entrado a su casa pues nos la pasábamos en la mía,  siempre argumentando que ella quería discreción y mi casa estaba mas alejada de todos. 
Al llegar estacioné el auto y caminé un par de calles, pues era una privada y no podía meter mi auto, menos en fin de semana y tan temprano. 
Entré al lote, saludé al portero quien me pidió saber a quién visitaría para después anotarlo en un libreta junto con la hora. 
Caminé hasta su casa, toqué la puerta y fue Liam quien me abrió.
 

— Nick— Me miró confundido— ¿Qué haces aquí?
— ¿Y Dinna?
 ¿Qué hacía él aquí?
— Está adentro.
No iba a dejarme pasar.
— ¿La llamarás o paso?— Pregunté molesto.
 Se hizo a un lado y entré.
La casa era calida; paredes en blanco y rojo, bastante sencilla.
Dinna iba saliendo de una habitación, a penas con la camisa de Liam encima.
Me miró y parecía estar avergonzada.

— Nick, ¿Qué haces por aquí?
— Venía a visitarte— Tragué saliva— Pero creo que no es buen momento.
— Liam ya se iba— Dijo mirándolo.
Miré a Liam y éste asintió.
— Perdón por llegar sin avisar…
— Es tarde. Me voy— Dijo Liam de mala gana.
Se acercó a Dinna y la beso en los labios. No me quedó de otra, solo mirar a otro lado.
— Que te sea leve— Le dijo Dinna sonriendo.
— Te llamo al rato— Me miró—  Te veo por la noche, Nick.
— Claro— Respondí.
Íbamos a tener una cena familiar.
Salió de la casa y respiré profundamente.
 — Dame un momento. Me iré a cambiar.
— ¿Qué pasa entre ustedes?— Pregunté sin más.
— Nada.
— Él duerme aquí, seguro pasa algo.
— Pasó la noche conmigo, solo eso— Dijo con toda la tranquilidad del mundo.
— Nunca veníamos para acá, porque no querías que la gente hablara.
Me miró confundida.
— ¿Qué sucede, Nick? 
— Quiero saber,  ¿Qué se traen?
— ¿Por qué?
— A parte de acostarse… ¿Andan?
— Estamos saliendo, ya te lo había dicho.
— ¿Andan?— Enfaticé.
— No — Respondió molesta.
— ¿Entonces?
— ¿Qué te pasa, Nick?
— No nos hemos visto en meses.
— ¿Es eso? ¿Estás celoso de qué sea amiga de tu hermano?— Preguntó riéndose.
— No es gracioso.
— Nick, por favor— Tomó mi mano— Sigues siendo mi mejor amigo.
Sonrió.
— ¡Estoy celoso, porque te acuestas con él!— Grité.
Me miró sorprendida.
Me acerqué a ella hasta tenerla de frente.
— Nick…
No dejé que dijera otra palabra, la tomé del cabello y comencé a besarla. Intentó apartarme, pero la pegué más a mi cuerpo.
— Me gustas Dinna.
— ¡ No salgas con eso! — Gritó.
— ¿Por qué? ¿Tanto  te gusta mi hermano?
— No me estaría acostando con él, si no fuera así.
Sus palabras me dolieron.
— ¿Qué no te das cuenta? — Grité— ¡No puedo verlos juntos!
— No, Nick— Me dio la espalda— ¡No lo arruines! ¡Carajo!
— Dinna…
— Por favor, vete
— ¿Por qué?
— No vengas a decirme cosas que no quiero escuchar.
— Dinna…
— Cierra la puerta al salir.
Caminó hacia su habitación y  cerró la puerta.
Me quedé como un idiota mirando a la puerta, después salí de ahí molesto. 
¿Qué le pasaba? 
¿Por qué se había puesto así?
Era mi amiga, la mejor , pero me gustaba mucho y no quería verla con mi hermano, ya no quería verla con nadie más.


¿Qué le pasaba a Nick? 
¿Por qué hacía eso?
Era mi mejor amigo, lo quería mucho y no iba a arruinar nuestra amistad por una tonta atracción. 
Habíamos dejado en el olvido aquella vez que estuvimos juntos, o eso se suponía que debíamos hacer.
Si, no había olvidado lo bien que la pasé junto a él, pero ahora éramos amigos y no solo eso, su hermano quería algo bien conmigo y yo quería intentarlo, creí que Nick estaría de acuerdo.
 
 

Regresé a casa molesto.
Quise llamarla, pero sabía que no atendería mis llamadas.
Por la noche me arreglé para ir a casa de mis padres, iba a ver a Liam y  no era algo que me alegrara, pero mi mamá no perdonaría el que faltara. 
Llegué a casa de mis padres con media hora de retraso,  pues pasé a comprar unas flores para mi madre.
 Al llegar me abrió la puerta Rita y me informó que en dónde se encontraba mi madre.
Caminé hasta la sala de estar y mi madre me recibió con un abrazo y un beso. Mi padre, mi hermana, su novio y Liam estaban sentados. 

— Pensé que ya no vendrías— Dijo mi madre mientras yo ponía el arreglo en una repisa. 
— Me retrasé en la florería un poco, creo que hoy era el día de llevar flores.
— No te hubieras molestado, hijo.
— Es un pequeño detalle.
 Me distraje al ver a alguien entrar. Era Dinna .
Me miró y de inmediato me desvió la mirada.
 

— Ella es Dinna, es amiga de tu hermano.
— Si, la conozco.
— Que guardadito lo tenían— Dijo mi madre sonriendo.
— Hola Nick— Saludó más a fuerza que por ganas.
— ¿Cómo estás ?
— Bien. Gracias.
Trataba de evitarme.
— Pasemos a comer— Dijo mi madre emocionada. 
Liam tomó de la cintura a Dinna y pasaron al comedor.
En el comedor, mi padre se sentaba en una esquina y mi madre en la otra. Mi hermana y su novio  se sentaron a mi lado y Liam y Dinna justo enfrente de mí. 
Comimos algo incómodos, al menos Dinna y yo,  pues Liam parecía ignorar la situación.
 

— Por cierto….Llamaron para preguntar sobre el departamento— Dijo mi madre.
— ¿Y luego?
— Quedaron de hablar con Frida, pero al parecer no la encontraron y acordé verlos la próxima semana.
— Gracias mamá.
—Llamé a Frida— Dijo con mucha tranquilidad.
— ¿Ah,  si?
No me gustaba hablar de ella.
— Si, su madre estaba enferma y fue a verla, por eso no atendió la llamada de éstas personas.
— Que mal.
Di un trago y miré a Dinna quien no entendía nada. 
— A lo mejor éste va a ser el recuentro—  Dijo Miranda emocionada.
— Voy al sanitario.
Me levanté con tal de que no siguieran hablando del tema. 
Al regresar hablaban sobre Liam y Dinna.
— Me pareces muy linda— Comentó mi madre.
— Y exitosa—  Añadí— Es profesora de historia.
— No pareces una—  Dijo mi hermana sorprendida.
— Lo soy.
Sonrió.
— ¿En dónde se conocieron, Nick y tú? — Preguntó Miranda.
— En un bar—  Dije sin dejar que Dinna inventase algo.
— Que bien.
Se formó un silencio incomodo. 
Seguimos hablando mientras bebíamos algunos tragos. 
Conocía a mi hermano y sabía que no era tolerante al vodka y menos si por accidente , se revolvía con tequila y whisky un par de veces.
 Terminó sumamente tomado, podías notarlo al hablar, tanto que mi madre le pidió que se subiera a su habitación y entre el novio de mi hermano y yo, lo llevamos como pudimos.
Dulce venganza.
 

— ¿Podría pedirme un taxi?
— Yo te llevo, Dinna—  Dije en voz alta. 
No iba a rechazarme en frente de todos.
— No gracias, tomaré un taxi. Tú estas conviviendo con tus padres.
— No dejaré que te vayas en un taxi, permíteme llevarte— Dije amablemente.
— Si Dinna, deja que Nicholas te lleve— Sugirió mi madre, aunque mas que sugerencia sonaba a orden.
— Bueno, gracias.
Sonrió a la fuerza.
 

 
 

Salimos de la casa , me abrió la puerta y me subí a su auto. Era un tonto se aprovechó, pues sabía que no iba a rechazarlo enfrente de su madre.  
Al entrar al auto me miró y sonrió.  Lo ignoré. 
Condujo hasta mi casa en silencio, al llegar a la entrada estacionó el auto y bajó para abrirme la puerta.
 

— Gracias—  Dije sin mirarlo.
— Te dejaré en la puerta de tu casa.
— Sin juegos, Nick.
— Prometo que solo te dejaré en la puerta—  Dijo serio. 
Suspiré y caminamos hacía el interior. El portero nos saludó amablemente y seguí caminando sin esperar a Nick.
 Al llegar metí la llave en la cerradura y lo volteé a ver.
 

— Gracias.
— De nada, cuídate.
 Comenzó a alejarse.
— ¡Nick! 
Volteó y regresó hacia donde yo estaba.
— ¿Qué pasa?
— No me hagas esto—  Le dije con una mirada casi suplicante.
— ¿Qué cosa?
— Te alejaras de mí.
Suspiró.
— Si esperas que te vea saliendo con mi hermano y no diga nada, no cuentes conmigo.
— Pero… ¿Por qué? Estábamos tan bien siendo amigos.
— Lo arruiné , lo siento— Dijo algo desolado.
— ¿Por qué no simplemente olvidamos esto? Seguimos como siempre.
— No puedo,  Dinna. Lo siento.
Siguió caminando y no pude gritarle para detenerlo. 
En verdad me gustaba y claro que quería estar con él, pero si no funcionaba se iba a perder la amistad, aunque no sabía , si  aún  teníamos una.
 


No me detuvo y acepté que era todo, le gustaba mi hermano y quería algo más, sí no , no hubiese dejado a un lado las salidas con otros tipos , incluyéndome.
 No iba a buscarla, había sido una mala idea sentir esto y ya no tenía edad de rogar. Ya había pasado esa época en la que lloré, supliqué y me emborraché por amor, ahora era distinto, según yo, había madurado.
 
 

 
 

No había hablado con Nick en un par de semanas pero nos íbamos a reunir por el proyecto de un centro comercial. 
Me arreglé llena de dudas, sentía más nervios  que en mi primera cita. 
Al llegar a su empresa,  caminé con toda seguridad hasta la recepción en donde encontré a mi padre. Nos abrazamos y caminamos hasta la oficina de Nick.
 Al llegar al área donde se encontraba su oficina, justamente  sobre el escritorio de su secretaria estaba Nick, de espaldas a nosotros  acariciando la mejilla de Lorena.  Si, debo decir que me dieron celos, muchos celos.
 

— Sentimos interrumpir…  — Dijo mi padre, yo quería morir.
Nick volteó y sonrió. 
— Lo siento,  Franco—  Lo saludó con un abrazo cordial—  Hola, Dinna—  Dijo sin mucho interés.
— Hola— Respondí un poco desanimada.
— Pasen— Estiró la mano con tal de darnos el paso— Lore, ¿Podrías traernos café? Por favor. 
— Claro.

Nick se veía lindo, me gustaba cuando dejaba la sombra de su barba, no lo sé, me parecía masculino.
 Se sentó de una manera tan arrogante que lo odié. 
 

— ¿A qué debo su visita?—  Preguntó con aquella voz ronca. Tenía mucho que no le escuchaba hablar.
— Un nuevo proyecto— Respondió mi padre emocionado.
— Que bien, cuéntame.
Mi padre comenzó a contarle los planes para el centro comercial. Yo ponía poca atención pues miraba los ademanes de Nick, se le veía tan normal. 
Su secretaria se acercó a dejarnos café, el cual rechacé.

— ¿Quieres otra cosa?— Preguntó Nick atento. 
— No,  gracias. Estoy bien.
— De acuerdo.
Apartó la mirada. 
— ¿Quieres algo más?— Le preguntó su secretaria. 
Le hablaba de tú, era mas que obvio que tenían algo.
— No, gracias.
— Con permiso.
— Propio—  Dijimos a coro.
Salió de la oficina y yo quería asesinarla al igual que a Nick, que no parecía incomodo.
 

— Me gusta mucho la idea—  Sonrió— Cambiaríamos algunos detalles, pero se conservaría la idea de lo que quieres.
— Claro, yo confió en ti— Aseguró mi padre.
— Lo único que…— Hizo una mueca—  Liam sería quien lleve todo.
— ¿Por qué? —  Preguntó mi padre—  Me gustaría que fueras tú, quien lleve el proyecto. 
— Estaba por aceptar otro proyecto, pero Liam es muy bueno , seguro te adaptaras bien.
— No me lo tomes a mal, pero me gustaría fueras tú.
 El teléfono de mi padre comenzó a sonar por lo qué salió a contestar. 
Nick simulaba ver algunas fotografías que mi padre le había llevado con tal de no hablarme, estaba incomodo y eso me relajaba un poco.
 

— ¿Por qué no aceptaras?— Pregunté en voz baja.
— Aceptaré otro proyecto.
— Mi padre  te quiere a ti.
— No se puede obtener todo lo que se quiere en esta vida— Dijo arrogante
— ¿Es eso? ¿Todo esto es por…Nosotros?
— No hay nosotros, Dinna— Dijo sin mirarme. 
— Y por eso ahora no quieres aceptar el proyecto de mi padre—  Aseguré.
— Tengo otro proyecto. 
— Eres un idiota.
— Si,  lo soy.
 Apartó la mirada de las fotografías para mirarme. 
— Nick…Por favor.
— No puedo.
— ¿Qué necesito hacer para qué aceptes?
Solté una bomba.
— No quiero tener trato contigo. Si convences a tu padre de mantenerte lejos de esto acepto, si no— Alzó los hombros— Lo siento.
— ¿Por qué?
— Esa es mi oferta.
 Quise golpearlo. 
Mi padre entró y sonrió.
— Nick… Me gustaría que pudieras tomar mi proyecto.
— Creo que Liam podría hacerlo muy bien— Interrumpí. Nick me miró— ¿Cierto Nicholas? 
Puso mala cara.
— Así es.
— Lo ves papá. Si  Nicholas dice que confíes en Liam hazle caso, dudo que te defraude. Es buenísimo— Hice énfasis. 
— De acuerdo— Miró a Nick— Si tú intercedes por tu hermano, aceptaré— Dijo mi padre emocionado.
Nick sonrió.
— De acuerdo, yo le llevaré los documentos para que se reúnan con él.
— Gracias.
 Se abrazaron. 
— Cuídate Franco. También tú, Dinna— Dijo levantándose de su asiento para despedirnos.
— Igualmente.
Besó mi mejilla y salimos de ahí.
 

Salí de mi oficina y me dirigí a la de mi hermano.
Estaba algo molesto,  pues Dinna lograba jugar conmigo y eso no era algo que me gustase.
Era odiosa cuando se lo proponía.
 

— Hola Delia—  Sonreí—  ¿Está mi hermano?
— Si, pero pidió que no lo molestaran. Está con una chica— Aseguró su secretaria.
— ¿Con quién?
— Dinna Marshall
Asentí e intenté sonreír. 
— De acuerdo , vuelvo mas tarde.
La mujer sonrió, aunque creo que se dio cuenta de mi inconformidad. Ocultar sentimientos, no era lo mío.
Por la tarde volví a la oficina de Liam, traté de comportarme lo más normal posible. 
 

— Te vine a buscar hace rato.
— Vino Dinna a verme— Dijo mientras metía algo en el cajón de su escritorio.
— Me imagino—  Puse los documentos sobre el escritorio—  Es el proyecto de su padre.
—  Yo no puedo— Dijo sin siquiera leerlos
— ¿Por qué?
— Es su padre, no quiero hacerlo.
— ¿Te intimida su padre?
Sonreí.
— Estoy involucrado, no haré las cosas bien.
— Liam, eres un arquitecto de renombre. No me salgas con eso.
— No puedo,  Nick. Tómalo tú.
— Tengo otro proyecto.
— Yo lo tomaré, pero por favor…
 Comencé a reír. 
— De acuerdo. 
Salí de la oficina  y regresé a la mía.
Le pedí a Lorena que  me comunicase con Franco. 
Le informé que tomaría su proyecto lo cual le emocionó y prometió compensármelo. 
 
 

— ¿Te veré al rato? — Dijo Lorena sentada, sumamente sugerente en su escritorio. 
— Tendrás que convencerme.
 Sonreímos. 
Se levantó de su silla y se acercó a mí. 
— No traigo ropa interior— Dijo en voz baja mientras  jugaba con mi corbata.
— Eso puede convencerme.
 La acerqué a mí y bajé mi mano a su trasero. 
Comenzamos a besarnos, me gustaba que no se resistiera. 
Al separarnos, Lorena me  sonrió y después miró hacia mi espalda.
 

—Te buscan— Dijo con una mueca.
Volteé casi en automático. Era Dinna. 
— Dinna— Aclaré mi voz— ¿Qué se te ofrece?
Tragó saliva e intentó sonreír.
— ¿Puedo hablarte?
— Si. Pasa.
Le cedí el paso.
— ¿Te espero? — Preguntó Lorena.
— ¿Ya terminaste?
— Me faltan algunas cosas, te espero y vamos a cenar.
— De acuerdo.
Sonreí. 
Tragué saliva y caminé hacia el interior. Dinna buscaba algo en su bolsa.
— No te esperaba— Dije al cerrar la puerta. 
— Lo noté.
 Parecía molesta.
— ¿Qué necesitas?
— ¿Por qué le quitaste el proyecto a Liam?
 Sonreí.
 Habían pasado a penas dos días de que nos habíamos visto.
— Yo no se lo quité, él lo rechazó.
— ¿Por qué haría eso?
Parecía confundida.
— Le tiene miedo a tu padre— Dije burlándome.
— No estamos jugando.
 Uso su mirada de inconformidad. 
Aclaré mi voz.
— Es enserio, dijo que se sentiría presionado y pidió mi proyecto, para que yo pudiera hacer  el de tu padre— No decía nada, solo movía la cabeza en forma de rechazo— Tal vez no es tan bueno como creías— Dije arrogante.
— Tal vez en eso no.
— En lo que sea.
 — Conozco algo en lo que si. 
Sonrió y yo me molesté.
— ¿Es todo? —  Pregunté cortante. 
Me miró confundida.
— Creo que sí.
— Entonces…— Señalé hacia la puerta— Puedes irte.
— ¿Ahora necesito tu permiso, para irme?
— Quédate entonces.
 Me miró molesta.
— ¿Así será esto? —  No dije nada— No seas así.
— Dinna, tengo cosas que hacer.
— Si, acostarte con tu secretaria ¿No?
— Exacto. Puedes irte.
Me aventó una caja de pañuelos que estaba en el escritorio.
— ¿Qué te pasa? ¿Estás loca? — Levanté la voz.
— ¡Eres un idiota! ¡Eras mi mejor amigo y quieres arruinar nuestra amistad  con tus tonterías! 
— No tenemos una amistad , Dinna. Se terminó.
Me miró dolida. 
—Yo quería evitar esto.
— Pues no pudiste, lo siento. 
Buscaba mi mirada
— ¿Por qué no seguiste las reglas?
Estaba molesta.
— ¿Teníamos reglas?— Pregunté riéndome.
— No debí acostarme contigo.
— Lo hiciste, no hay vuelta atrás.
— Si, y luego como un idiota arruinaste todo— Levanté los hombros sin decir nada. Ella esperaba una respuesta— ¿No dirás nada? 
— ¿Qué quieres que te diga?—  Respondí  de mala gana— ¿Qué seguiremos siendo amigos? ¡No! Eso no pasará.
— ¿Por qué?— Preguntó con los ojos brillosos.
— No puedo verte con mi hermano, lo siento. 
— ¡Tú me lo presentaste! 
— ¡Si! Pero jamás te dije : Éste es mi hermano, acuéstate con él  — Levanté la voz. — No me hables así. Como si fuera…
— No lo eres—  Interrumpí— Pero no puedo verte con mi hermano—  Bajé la mirada—   Ni con nadie más. — Tragué  saliva —  Prefiero alejarme.
— Nick…
Comenzaron a salir lagrimas de los ojos de Dinna. 
Me acerqué a ella y la abracé, no la había visto llorar y me mataba.
— No llores.
— ¿Por qué haces todo tan difícil? — Preguntó entre el llanto. 
— Ya, no llores. 
— ¿Ya no serás mi amigo?
Me miró a los ojos.
— No, ya no. 
— ¡Entonces ve y acuéstate con tu secretaria, espero sea también una buena amiga!— Gritó.
— Dinna, no hagas esto mas difícil. 
— Yo solo quiero seguir siendo  tu amiga. Te necesito.
— Yo no quiero seas mi amiga.  Yo quiero que lo seas todo o nada. 
— Pero…
— Te quiero,  Dinna.  No como amiga y no quiero verte con nadie que no sea yo. No puedo soportar verte con mi hermano e imaginarlos a los dos…— Moví la cabeza en forma de rechazo— ¡No puedo!
Pasé las manos por mi cabello.
— ¡No puedes quererme y besarte con tu secretaria! 
— ¡No Dinna! ¡No voltees las cosas!
— ¿Cómo puedes quererme y besarte con ella?
Era una jugada sucia. 
Me acerqué y la besé. Al principio se resistió pero después se dejó llevar. 
— ¿Cómo puedes querer a mi hermano y besarme? — Pregunté mirándola a los ojos.
— Yo no quiero a tu hermano—  Dijo bajando la mirada.
La miré confundido.
—¿Entonces? ¿Por qué no quieres estar conmigo? Pensé que lo querías.
— No seas tonto ¿Cómo podría quererlo? —  Hizo una mueca—  Bueno, lo quiero como amigo, pero no de otra forma.
— ¿Entonces?
— Si hacemos esto y no funciona, se va a perder nuestra amistad— Dijo mirando hacía otro lado.
— La perderemos si no lo intentamos.
— No quiero que te alejes…
— Si esperas que me quede a tu lado , viendo como te acuestas con alguien que no sea yo, olvídalo.
Bajó la mirada. 
— Tengo miedo. 
— También yo, pero sé lo quiero y también sé lo que no.
La tomé de la barbilla y la besé. 
Rodeó mi cuello con sus brazos y la recargué contra el escritorio.
Me separé de ella y sonrió. 
 

—Eres tan…
— Perfecto— Interrumpí— Lo sé.
Comenzamos a reír y le di un beso pequeño que a penas rozó sus labios.
— Te está esperando tu secretaria— Dijo con una mueca. 
— Cierto— Me aparté de ella—  ¿Ya te vas?
Me miró y estaba por aventarme el lapicero, pero la abracé.
— Vete al diablo.
— Vamos a decirle que nos vamos.
— ¿Sin explicaciones? —  Sonrió— No eres tan cruel.
— No me conoces— La tomé de la mano y caminamos hasta la puerta.
— No, espera— Se soltó— Mejor me salgo y me alcanzas abajo.
— ¿Por qué?
— Tampoco soy tan cruel.
 Sonreí mientras ella se acomodaba la ropa.
— Está bien, te veo abajo.
— La vuelves a besar y vas a ver— Dijo apuntándome con el dedo en el estomago. Sonreí de nuevo. 
— Será el de despedida.
Me miró amenazante y levanté las manos. 
— Anda, inténtalo.
Reí.
— Anda. Te veo abajo.
 Me besó de nuevo y salió de la oficina.
Apenas salió Dinna, comencé a meter el ordenador en el portafolio y a guardar algunos documentos que quería llevarme.
Lorena entró.

—¿Nos vamos?
— No puedo, tengo cosas que hacer.
— ¿Qué cosas?
— Hablamos mañana, ¿Si?
— No, Nick. ¡Dímelo!
— Saldré a cenar con Dinna— Dije sin mirarla, esperando que no me cuestionase más.
— Siempre Dinna…
— Te veo mañana.
Besé su mejilla y salí de ahí tan rápido como pude.
Estaba mal no decirle nada, pero no era tan cruel y tenía que hablar con Dinna, antes de hacer las cosas publicas.
Al llegar al estacionamiento, vi a Dinna esperándome adentro de su auto. Entré al mío y le hice un par de señas, para que me siguiese.
Pasamos a comprar comida china para comerla en mi casa.
Al entrar, nos quitamos los zapatos y dejamos las cosas sobre la mesa de centro. Nos sentamos sobre la alfombra.

— Ven acá.
La tomé el brazo e hice que se acercara a mí.
— ¿Qué pasa?
— ¿Qué le dirás a mi hermano?
Hizo una mueca y suspiró.
— No lo sé.
— Se molestará conmigo.
— Era algo casual, no creo que le importe mucho.
— Le gustas más de lo que crees. Lo conozco.
— Te echaré la culpa. 
Comenzamos a reír.
— De acuerdo, le diremos que te gustó más como te lo hice yo.
Comencé a besarla.
— Es muy bueno, tendrás que superarlo— Dijo mientras posaba su dedo índice sobre mi nariz.
La miré molesto y la tomé de la mano.
La llevé a la habitación y comenzamos a besarnos.
Me tomó de la mano para llevarme a la cama, pero la empujé contra la pared y la tomé del cabello.
— Vuelves a bromear con eso y te va a ir mal.
— Si no lo superas, te irá peor— Dijo arrogante.
Con fuerza hice que se volteara e hice que pusiera las manos sobre la pared.
Besé su cuello, mismo al que me dio fácil acceso. Hice que se inclinara un poco.
Saqué de mi bolsillo un preservativo, me lo puse rápidamente y subí su falda para después hundirme en ella.
Gimió y la tomé del cabello. 
Me hundí en ella, tantas veces como quise, me gustaba escucharla y sentir el sudor de su cuerpo, mezclarse con el mío.
El roce de su piel, su manera de llevar las riendas, su ritmo, la manera en que se entregaba, todo me encantaba.

— ¿Ya puedo pedir que me abraces?— Preguntó riendo, mientras mirábamos al techo.
— No, estás sudando ¡Que asco!
Comencé a reír.
— ¿Qué le dijiste a tu secretaria?
— Que iría a cenar contigo— Entre cerré los ojos.
Volteó a verme, casi en automático.
— ¿No le dijiste?
Comenzaba a molestarse.
— No era momento. Mañana hablaré con ella.
— No te pases de listo Nicholas, te advierto que...
— ¿Nicholas? 
— Así te llamas, ¿No?
— Mi mamá también me dice Nicholas, cuando se enoja.
Comencé a reír.
— Bueno, ya te dije. 
La besé y parecía que se había calmado.
— Mañana hablaré con ella. ¿Tú, cuando hablaras con mi hermano?
— También mañana. Tiene que ser  antes de las dos.
— ¿Por qué?
— Iba a acompañarlo a una reunión.
— ¿La de los fondos?
— Si, esa.
— Que suerte, también fui invitado.
Sonreí.
— ¡No!
— ¿Qué?
— No vamos a ir juntos— Me señaló.
No pude evitar reír.
— ¿Por qué?
— Mi nombre está en la lista, pero como la pareja de Liam.
— Diremos que se confundieron.
Me miró.
— ¿Tú, con quién ibas a ir?
— No iba a ir—  Acaricié su mejilla— Paso a las cuatro por ti.
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Llegué al trabajo un poco retrasado. Dinna se había quedado a dormir conmigo y por la mañana se nos había atravesado  la pasión. 
Al llegar  a la oficina, Lorena  revisaba unos documentos,  así que aproveché para entrar y no hablar con ella.  Si, tenía que decirle la verdad pero no sabía cómo. Iba a herirla,  eso estaba claro, pero no quería ser cruel.
 

— ¿Por qué tan tarde?— Preguntó al entrar.
— Me retrasé un poco.
— Cuarenta minutos no es  ¨ Un poco ¨  —  Dijo intentado simular las comillas con sus dedos. 
— ¿Qué necesitas?
Quería cambiar el tema.
— ¿Me dirás o no?
— ¿Qué cosa?
 ¿Acaso era adivina?
— Que llegaste tarde por culpa de tu ¨ reunión ¨ con Dinna.
Lo hizo de nuevo.
— Así fue. 
— ¿Entonces aceptaras que te acuestas con ella?
 Era el momento. Cerré los ojos.
— Comencé una relación con Dinna.
Bien, lo había dicho.
Lorena me miró confundida o sorprendida, no supe con exactitud. 
— ¿Cómo? 
— Ya me escuchaste. Dinna es mi novia.
Comenzó a reír pero sus ojos estaban brillosos. 
— ¡Vaya! ¡Que noticia! — Perfecto, empezaba la discusión.— ¿Qué opina tu hermano? Porque se acostaba con él ¿Cierto?
— Si, se acostaba con él pero ya no. Es mi novia ahora. 
— ¡Eres un idiota! 
— Si, un idiota con novia. Lo siento.
— Yo siempre…
— No me interesa— La interrumpí— No hablaremos más del tema. Déjame trabajar por favor.
Bajé la mirada y fingí leer unos documentos. La escuché tragar saliva tan fuerte que aseguré que era el nudo en su garganta.
— Franco Marshall ha estado llamando.
— Comunícame con él, por favor.
— Enseguida.
Salió de mi oficina dejando azotar la puerta.
Si, no fui tan sutil como esperaba pero era lo que tenía que hacer, a parte ella comenzó a recordarme lo de mi hermano, algo que tenía muy presente y que me mataba de celos. Solo imaginarla con él… 
 Sonó el teléfono.
— El señor Marshall está en la línea— Dijo del otro lado del teléfono.
— Gracias.
Se escuchó el cambio de línea. 
Aclaré la voz.
 

— ¿Nick? 
— Hola Franco,  ¿Cómo estás? 
— Bien, gracias ¿Y tú?
— También. ¿Me buscabas?
— Así es. Quería saber , claro, si no es presionarte mucho…— Aclaró su voz— Está en México mi socio del centro comercial y quería ver si pudiéramos adelantar el contrato y demás.
— Claro— Hice una pausa mientras miraba mi reloj— Mira, voy a apurarme con eso hoy, y mañana temprano, si quieres nos vemos.
— ¡Eres un dios! Te lo agradezco ¿No te presiono mucho?
— No te preocupes por eso. ¿Entonces te parece?
— Claro, nos vemos mañana como a las cuatro. ¿Está bien?
— Si, pero…— Aclaré mi voz de nuevo—  Quiero comentarte algunas cosas, no sé si puedas citar a tu socio como a las cinco.
— Claro, entonces nos vemos mañana.
— Cuídate.
Terminé la llamada algo nervioso, iba a hacer las cosas bien y eso incluía decirle a Franco que salía con su hija. No sé si iba a aceptar o iba a perder el proyecto, pero tenía que hacerlo. 
Salí de la oficina y me dirigí al escritorio de Lorena. 
— Necesito que me ayudes con un contrato, es urgente.
— Claro.
Apenas sonrió y me miró.
— Escucha…
Comenzó a sonar el teléfono y Lorena lo atendió.
— Diseño y Arquitectura Wesner,  presidencia— Tenía voz como dehot line —  Claro, la comunico— Suspiró—  Es Dinna, te busca.
Supe que eso fue algo incomodo para ella.
— Pásame la llamada, gracias. 
 Volví a la oficina y atendí.
— ¿Nick?
— ¿Qué pasa?
— ¿Cómo estás? 
Sonaba distinta.
— Bien  ¿Y tú? 
— Bien— Suspiró— Hablé con Liam.
— ¿Qué dijo?
— Estaba molesto. Va para tu oficina.
— ¿Te dijo algo feo?
Suspiró de nuevo.
— Mejor te cuento al rato.
 Le había dicho algo feo definitivamente. 
— De acuerdo, te llamo mas tarde. ¡Ah! Arregla tu horario de mañana.
— ¿Por qué?
— Comeremos con tu papá, le diremos—  Se quedó en silencio—  ¿Estás ahí?
— Si, solo que eso fue…Raro— La escuché reír— Gracias.
— ¿Por qué? 
— Porque te lo estás tomando enserio.
— Claro que lo hago.  Te llamo mas tarde.
— Te adoro. No pelees con tu hermano.
— No prometo mucho. Te adoro.Ciao.
Salí de la oficina y me dirigí a Lorena, quien seguramente había escuchado nuestra conversación.
 

— Mi hermano viene para acá, molesto.
— ¿Le llamo a seguridad?
— Claro que no, solo te quiero al pendiente por si algo pasa.
— De acuerdo, yo grabo— Dijo con sarcasmo, estaba molesta.  Me miró— ¿Deberás vale tanto? 
— No empecemos,  por favor. Solo haz lo que te pedí.
 

 

 

Llegué al colegio con retraso y es que la mañana fue emocionante. Me bañé con Nick, literal, y la pasamos muy bien.
Enserio era increíble, me gustaba su fortaleza, su manera de hacer y no pedir las cosas, simplemente tomar lo que quería de mí.  También me dejaba ser yo, me dejaba que le pidiese e incluso me dejaba mandarlo. Adoraba sus labios y su pasión, era muy ardiente y era, definitivamente, el mejor de los amantes que había tenido. 
Volví a mi casa a cambiarme y me dirigí al colegio, casi volando.
 Al llegar  a penas saludé y comencé la clase. 
Más tarde,   Liam contestó el mensaje que le mandé, mismo en donde le decía que quería verlo. 
Me alcanzó en el colegio y debo decir que me sorprendió la rapidez con la que respondió a mi petición de verlo. 
 

— Hola preciosa— Dijo dándome un beso en los labios.
— Necesitamos hablar— Dije poniendo distancia entre ambos.
— Dime.
Su rostro cambió.
— Ya no podemos vernos.
— ¿Por qué?
— Comencé una relación.
Me miró.
— Pensé que no salías con nadie, a parte de mí.
— No lo hacía pero… Simplemente pasó—  Tragué saliva—  Liam esto es difícil,  pero igual te vas enterar…— Me miró sin decir nada y eso complicaba las cosas. Entre cerré los ojos— Comencé una relación con  tu hermano.
Que bien, me escuché como una maldita zorra.
—¿Nick?
— No tienes otro hermano.
Reí, eran los nervios.
— Te pregunté si tú y él…
— Si, lo sé— Interrumpí— Pero... Pasó apenas ayer.
— Dinna…
— Conozco a tu hermano de tiempo atrás—  Suspiré—  Las cosas se dieron y …Comenzamos una relación.
Bajé la mirada sintiéndome culpable.
— Él sabía que contigo era distinto.
— Lo sabía, y no le gustó la idea.
— Si, supongo.
Dio media vuelta y comenzó a caminar.
— Liam…
Caminé detrás de él.
— Lo que mi hermano acaba de hacer, no se hace— Dijo volteando a verme.
— Ya lo sé, Nick…— Me tapé la boca— Perdón…Liam.
— Déjalo así.
 Bien, eso empeoró las cosas.
Siguió caminando y ya no lo detuve. 
Le llamé a Nick para contarle y prevenirlo de la posible pelea que tendría con su hermano. 
 

 
 

Escuché a Lorena casi gritar, y la puerta azotarse. Liam había llegado. 
Me levanté de mi lugar y lo miré serio.

— ¡Eso no se hace!— Gritó.
— Cálmate.
— ¡No me voy a calmar! ¡Sabías que Dinna me gustaba! — Me señaló.
— Nunca me preguntaste que sentía yo, por ella. 
— ¡Tampoco tú!
— Dinna decidió, acepta las cosas.
— ¿Y si hubiese sido al revés?.
Reí arrogante. 
— Eso no iba a pasar. Nunca.
— Que la disfrutes, como yo,  ya lo hice— Dijo arrogante.
Me molesté.
— A tu salud— Sonreí—  No por nada me eligió.
 Intentó pegarme pero lo conocía y sabía como peleaba. Le detuve el puño y le pegue con la frente en la nariz. Alcanzó a pegarme.
Lorena comenzó a gritar y fue cuando llegaron los de seguridad a separarnos. 
Sacaron a Liam de mi oficina.
 

— Estás sangrando—  Dijo Lorena mirando mi boca.
— Es mi labio, nada mas.
— Tu madre los matará.
— Da igual— Tomé un pañuelo desechable.— Arregla lo que te pedí , te llamo al rato. 
— ¿A dónde vas? 
— Voy a salir.
No me gustaba que me interrogara. 
 

Salí de la oficina y manejé hasta mi casa. Me tenía que bañar y pasar más tarde por Dinna a su casa.
Al llegar noté que tenía el labio roto y me lo curé, por suerte no tenía ningún otro golpe.  
Pasé por Dinna puntual. 
Al abrir la puerta me miró y notó lo del labio.
 

— ¿Qué pasó?
— Un hermano molesto.
— ¿Estás bien? — Preguntó acariciando mi boca.
— Solo fue el labio.
La acerqué a mi cuerpo y la besé. 
— ¿Cómo salió todo?
— Tal y como lo esperaba. Peleamos—  La recargué contra la pared— ¿Nos vamos o te desvistes?
Sonrió.
— Vamos tarde.
Tomó su bolso y salimos de ahí. 
Me gustaba como lucía, vestido negro pequeño con zapatillas a juego.
Como era de esperarse, la reunión fue incómoda, pues Liam asistió también y este tipo de eventos, no era de mis favoritos.
Al volver a casa, al fin pude revisar mi teléfono, el cual no dejó de vibrar durante la reunión. Era Lorena. 
Un par de llamadas y un mensaje.
 

< ¨ No sé qué es exactamente lo que buscas y que en  mí no encuentras. Llevo a tu lado mucho tiempo, esperando a que siquiera me mires y ahora, simplemente, me dices que hay alguien. Te veo feliz y me matan los celos, yo aquí tratando de enamorarte y tú… Amando a alguien más.
Perdona las llamadas, mis sentimientos se volvieron locos.¨ >
 

Lorena era mi amiga pero siempre esperaba algo más, incluso yo la motivé a ello. Pero ahora no podía corresponderle, no era mala ni poco atractiva, todo lo contrarió, pero le faltaba algo. Le faltaba el que no pudiese dejar de mirarla, el que con solo tocarme me erizara la piel, el que con un beso me hiciese sentir mil y un cosas, pues solo había una persona que lo lograba y esa era Dinna. 
No respondí el mensaje ni la llamé. No tenía caso.
 

< ¨ Eres la cosa más nerd y cursi que conozco. Descansa ¨. >

 Esa era Dinna, la que me alegraba la noche con un mensaje. La que no me necesitaba decirme que me quería para poder sentirlo. 
 
 

Llegué a la oficina como si nada, saludé a Lorena normal y me puse a terminar con el contrato de Franco.
Debo admitir que me arreglé más de lo normal, pues quería causar una buena impresión. 
 

— Te buscan— Dijo Lorena del otro lado de la línea.
— Que pasé.
— De acuerdo.
Sabía que era Dinna, pues el tono en su voz  la delataba. 
 

Entró y me sonrió. Me gustaba mucho.
— ¿Listo? ¿Cómo me veo?
— Hermosa.
Me acerqué a ella y la besé.
— ¿Nos vamos?
— Primero una foto— Saqué mi móvil y tomé unaselfie — Mi nuevo fondo de pantalla.
Sonrió.
Salimos de la oficina tomados de la mano, voltee a ver a Lorena y Dinna me soltó para adelantarse un poco.
— No regresaré, no te vayas tarde.
— No— Dijo sin mirarme.
Me sentí mal por Lorena, pero no quería que se siguiese ilusionando.
Al llegar al restaurante, Franco ya había llegado.

— Papi
Se acercó Dinna y lo abrazó.
— ¡Mi pequeña! ¡ Que sorpresa! 
— ¿Cómo estás papi?
— Bien, ¿Y tú?
— También.
Me acerqué.
— Hola Franco.
— ¿Cómo estás, muchacho?
— Bien, gracias.
Tomamos asiento y ordenamos bebidas.
Hablábamos de todo un poco; Su viaje, el equipo, el proyecto.
Dinna me pateaba por debajo de la mesa.
 

— Franco— Aclaré mi voz— Te pedí que nos viéramos, porque…— Tomé la mano de Dinna— Dinna y yo, tenemos una relación.
Nos miró y tardó uN par de segundos analizándonos.
— ¿Desde cuándo?
— Apenas un par de días— Respondí nervioso.
— Gracias por decírmelo— Sonrió. Se levantó y me abrazó— Me agradas, eres trabajador y maduro, no creo que mi hija encuentre a alguien mejor.
Sentí un alivio, aunque sinceramente, no esperaba esa reacción.
— Gracias.
Dinna tomó mi mano.
— Quiero decirte que hubo un mal entendido, papá.  Soy amiga del hermano de Nick y salíamos al cine y esas cosas— Tragó saliva – Se rumora que dejé a Liam por Nick, pero es mentira.
— Si así fuera, no me importa— Tomó la mano de su hija— Quiero que seas feliz y  me importa muy poco lo que se diga.
El padre de Dinna era una gran persona, ahora que me aceptaba lo admiraba más.
Su socio llegó y comenzamos a hablar sobre el proyecto, el cual se concretó bien.
De nuevo, Dinna estaría al pendiente de todo, pues sería ella quien consultaría con su padre y el socio de éste, para aprobar muchas cosas.
Llevé a Dinna a su casa. Al entrar, me llevó hasta su habitación.

— Tú quieres abusar de mí— Le dije sonriendo.
— Es tu premio por tu valentía.
— ¿Valentía?
— Le dijiste a mi padre— Alzó los hombros.
— Vamos, tu papá me ama.
— De hecho.
Se dejó caer sobre la cama.
— Te quiero.
Me recosté sobre ella.
— Yo te quiero más.
Comenzamos a besarnos y fue cuando mi móvil, comenzó a sonar. 
Miré la pantalla, era mi madre.
— Debo atender— Le dije.
Asintió.
Me levanté de la cama y respondí.
— ¿Si?
— ¿En dónde estás?
Estaba molesta, su tono de voz la delataba.
— Estoy ocupado. ¿Qué pasa?
— Estás con esa mujerzuela ¿Verdad?
Rodé la mirada.
— ¿Qué necesitas, mamá?
— Quiero que vengas hoy. Tenemos que hablar— Ordenó.
— Paso en la noche. 
Me colgó.
Dejé el móvil a un lado.
— ¿Qué pasó?— Preguntó Dinna.
— Era mi madre, seguro vio a su hijo golpeado, y está molesta. 
— Seguro me odia.
— Si, mujerzuela— Me acerqué a ella y la bese— No importa.
— No quiero que tengas problemas con tu familia por mi culpa.
— Eso debiste pensarlo antes de acostarte con mi hermano.
Por extraño que pareciera, el recordar me excitaba.
Me puse sobre ella de nuevo y comencé a besarla. Pasé mis manos por su cuerpo.
— No se volverá a repetir— Dijo riendo.
— Claro que no.
Mordí su labio.

Salí de casa de Dinna a eso de las nueve de la noche, no pensaba pasar a casa de mi madre, pero lo hice, de lo contrario, la tendría llamándome todo el día o me iba a visitar y no quería que lo hiciera.
Al llegar, me recibió Rita. Me indicó en dónde se encontraba mi madre. 
Me sorprendió ver que Liam se encontraba ahí, al igual que mi padre.

— Pensé que ya no vendrías— Dijo mi madre molesta.
— Te dije que lo haría.
Saludé a mi padre y besé la mejilla de mi madre.
Miré a Liam.
— ¿Puedo saber que pasó?
— Tu hijo…
— Yo nada— Interrumpí a Liam.
— ¡ Déjalo hablar! — Gritó mi madre.
— No vine a carearme con nadie— Levanté la voz— Papá, ¿Puedo hablarte?
Asintió y se levantó. 
— Hablaremos más tarde, tú y yo— Amenazó mi madre.
Asentí.
Caminamos hacia el despacho de mi padre.
Cerré la puerta y mi padre tomó asiento.
— ¿Qué sucede?
— Sé que no quieres peleas, pero fue inevitable.
— Espero una explicación— Dijo mirándome atentamente.
— Pensaba dártela, pero con mi madre presente, no se puede.
— Dime.
Suspiré.
— Conocí a Dinna en un bar. Buscábamos lo mismo; pasar la noche con alguien más y ya.
— ¿Y luego?
— Pasó, pero al siguiente lunes, me enteré que era Dinna Marshall y hablamos un poco , solo para advertirnos que debíamos ser discretos, pues a ninguno le convenía que se enterase Franco sobre ello. Nos hicimos amigos.
— ¿Y después?
— Le presenté a mi hermano y comenzaron a salir. No me gustó que lo hicieran.
— ¿Él sabía?
— Sabía que nos conocíamos de tiempo atrás, pero no me preguntó si estaba interesado en ella.
— Y ella, ¿Qué dice?
— Le dije que la quería y no me gustaba verla con mi hermano. Peleamos, pero hablamos y ahora estamos juntos. Su padre lo sabe.
— Liam no pensaba en nadie para estar bien. Dinna le gustaba mucho.
— Lo sé, pero ella decidió.
Me miró y asintió.
— No quiero verlos peleando. Si ella ya decidió, espero que se comporte, al igual que Liam y tú. En cuanto a tu madre, sabes como es y estará molesta contigo.
— Su hijo preferido, vino a acusarme…
— Nicholas, tú eres más grande, debes comportarte.
— Lo haré.
Salimos de  ahí y caminamos hacia la sala de nuevo.
Me acerqué a mi madre para despedirme.
— ¡Quiero que te alejes de esa mujerzuela!— Gritó.
— No la llames así— Traté de mantener la calma— Y no me voy a alejar de ella.
— No deben estar peleando por una mujer así…
— Mamá— Alcé la voz y respiré profundamente, intentando calmarme— Te pido que respetes a mi novia— Miré a Liam— Y a ti, que te alejes de ella— Lo señalé.
— Nicholas, no entiendo…
— Ahora no, madre— Miré a mi padre— Papá debo irme, tengo cosas que hacer.
Besé la mejilla de mi mamá y salí de ahí.
Entrar en aquella discusión, era el cuento de nunca acabar.
Mi madre siempre había preferido a Liam, era su consentido, así como Miranda era la pequeña consentida de mi padre. Realmente, nunca había sentido celos al respecto, siempre me había dicho a mí mismo, que no necesitaba de alguien más, aunque en los últimos meses me había contradicho, pues Dinna ya era indispensable en mi vida.
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Comenzamos a salir como lo que éramos ; novios. 
No recordaba mucho  lo que se suponía debía hacer en citas, pero ella simplemente facilitaba las cosas con su actitud. Cada que podía la llevaba a cenar, comer o incluso desayunar. La llevaba al cine o simplemente pedíamos pizza y la pasábamos en mi casa viendo películas o jugando videojuegos.  Incluso fue emocionante cuando fuimos a una convención de  cómics. Ella era como yo, se emocionaba y sabía muchas cosas al respecto, eso era algo que en verdad me encantaba de ella, claro, a parte de la magnifica manera en que se entregaba a mí.  Simplemente era que nunca creí que encontraría a alguien como yo, y peor aún, que esa persona me soportase. 
Había hecho a un lado mis salidas con amigas, había empezado a serle fiel sin siquiera ser algo y eso me dejaba en claro que era algo muy fuerte lo que sentía por ella.
 

— Adelante— Dije desde adentro de mi oficina. 
Lorena entró.
— Llamó tu mamá.
— ¿Qué quería?
— Viene para acá.
 Rodeé la mirada.
— Cuando llegue,  dile que salí.
Hizo una mueca.
— Es la tercera vez que viene, no seas grosero.
— Solo viene a insultar a Dinna.
— Lo sé— Dijo sonriente.
— No es divertido.
— Es tu madre ¿Qué querías? — Alzó la voz— ¿Qué aceptara como tu novia, a la mujer que se acostaba con su otro hijo?
— No te metas— Dije molesto.
— Yo solo digo que es normal la reacción de tu madre.
— Como sea, supongo que no dejará de insistir.
— La haré pasar en cuanto llegue.
Se dio la vuelta y salió de mi oficina.
No había hablado con mi madre desde la vez que me reclamó por mi relación con Dinna. Con Liam, a penas cruzaba las palabras necesarias en casos necesarios, estaba molesto aún y lo entendía,  creo que me hubiese sentido de la misma manera. 
Minutos después, la puerta se abrió y entró mi madre.
 

— Pensé que no te encontraría, nuevamente— Dijo molesta.
— He tenido cosas que hacer.
— ¿Más importantes que hablar con tu madre? 
— No— Dije tratando de mantener la calma. Besé su mejilla.
— Ofreceremos una cena por el cumpleaños de tu padre.
— Me alegro.
— ¿No piensas presentarte?
— Sabes que lo haré— Dije de inmediato. 
— Liam…
— No tengo problema de convivir con Liam, supongo esa es tu preocupación.
— Mi preocupación es Dinna.
Por fin la había llamado por su nombre.
— ¿Ella qué?
— Tu hermana sabe lo que pasó y parece que no está de acuerdo.
— ¿Y?
— No quiero que se sienta incomoda…
— No, madre—  Interrumpí— Asistiré a la cena con mi novia, les parezca o no a mi hermana y a ti. 
— Pero es el cumpleaños de tu padre y…
— Mi padre esta conciente de todo— Interrumpí de nuevo— Asistiré con ella.
 Puso mala cara.
— No entiendo porqué esa mujerzuela…
— ¡Mamá!— Grité e hice que me mirara— Te pediré nuevamente que la llames por su nombre, si no puedes hacerlo entonces dímelo y no cruzaremos palabra mientras esté con ella.
— Lleguen puntuales—  Dijo seria— Y por favor, que no se vista vulgar.
Guardé silencio solo para evitar discutir de nuevo.  
Salimos de mi oficina pues me ofrecí a acompañarla. Al salir Lorena le sonrió y comenzaron a hablar.
Mi madre siempre me hablaba sobre ella, decía que era hermosa e inteligente y aseguraba que yo iba a ser un tonto por dejarla ir. 
 

— Luces hermosa Lorena— Dijo mi madre acariciando su mejilla.
— Gracias señora. La veo mas delgada.
 Mi madre sonrió.
— He estado con una dieta buenísima.
— ¿Enserio? Debe pasármela— Le dijo sonriendo. 
En ese momento Lorena miró hacia la espalda de mi madre y su rostro cambió. 
 

— Buenas tardes— Dijo Dinna con cautela. 
Mi madre la miró de pies a cabeza y puso mala cara.
— Mi amor —  Dije acercándome a ella— No sabía que vendrías— Dije antes de besarla.
— Mi padre me mandó— Dijo sonriendo. Miró hacía donde estaban Lorena y mi madre — Buenas tardes.
Las miró.
— Buenas tardes— Respondieron al mismo tiempo.
 Mi madre le dio la espalda mientras que Lorena sonreía y miraba a mi madre. Dinna suspiró e hizo una mueca.
— Acompáñame a dejar a mi madre a la puerta.
— ¡No!—  Levantó la voz mi madre— Yo conozco la salida, gracias— Asentí igual que Dinna. Sabía que era incomodo para ella— Me voy,  querida. Espero que pronto te vea en casa de nuevo—  Lorena levantó el rostro orgullosa— Las cenas contigo son muy agradables.
— Gracias, aunque lo veo difícil, pero espero se repita pronto. 
Sonrieron y se despidieron con un beso en la mejilla. 
Mi madre se acercó y me dio un beso en la frente, después miró a Dinna.
— Hasta pronto señori…— Sonrió— Dinna.
— Hasta luego señora, que esté bien.
Mi madre a penas la miró y después caminó con dirección a la salida. 
Tomé de la mano a Dinna y entramos a mi oficina,  aun sin importarme que Lorena estuviera ahí, pues también me había hecho enojar. 
Cerré la puerta y abracé por la espalda a Dinna.
—Lo siento, eso fue incómodo.
— Lo fue— Dijo un poco cortante. Me miró — ¿Qué pasó entre Lorena y tú?
— ¿Cómo?
No entendía su pregunta.
— Tu madre mencionó que las cenas con ella…
— Ya— Interrumpí—   Llevé a Lorena a algunas cenas familiares, pero nunca como una novia ni nada.
Hizo una mueca.
— Tu madre me odia.
— No te odia, solo que …
— Solo preferiría que anduvieras con Lorena y no conmigo— Dijo interrumpiéndome. 
— No le hagas caso, ya se le pasará.
— Eso espero.
Suspiré.
— Ofrecerán una cena por el cumpleaños de mi padre, quiero que me acompañes.
— ¿A tu casa? ¿Con tu madre?— Sonrió— No, gracias.
—Sé que es un poco incómodo.
— Muy incómodo— Se defendió.
— Lo sé, pero eres mi novia y mi madre debe entenderlo, y si no, al menos respetarlo.
— Yo no quiero causar problemas…
— Por favor.
La miré a los ojos.
— Estarán Liam y tu madre.
— Si.
— No quiero,  Nick. Lo siento.
— De acuerdo— Dije serio.
— ¿Cómo?
— Si no quieres no te obligaré.
— Prometo que me quedaré en casa esperándote.
— Tampoco iré.
Bajé la mirada.
— ¿Por qué?
— Porque no. Si tú no vas no quiero ir.
— No me hagas sentir mal—  Me abrazó— Debes ir, es tu padre.
— Lo sé, pero….
— ¡Te odio!— Levantó la voz— ¡Iré contigo!
— No.
— Si, voy a ir contigo porque debes estar con tu padre, a final de cuentas es el único que te apoyó.
— Prometo que no te dejaré sola ni un momento.
— Eso espero—  La besé— Tendrás que compensarme. 
— Ahora mismo.
 Sonrió y comencé a besarla.
Me gustaba el que fuera así, que no le importase en dónde estuviéramos. Ella simplemente comenzaba a besarme y sabía que hacer para que yo, no me opusiera a tomarla ahí mismo, sobre el escritorio o sobre lo que hubiese. Estaba loca y eso me encantaba.
 

 
 

Tenía que buscar un vestido para  la reunión en casa de Nick y solo tenía un día para conseguirlo. 
Era obligatorio verme bien, seguro que su madre aprovecharía cualquier cosa para ponerme incómoda y mi vestimenta no sería el motivo. 
Esa tarde después de mi ultima clase me fui a buscar el vestido ideal.  Recorrí un par de tiendas sin mucho éxito, hasta que acepté que no era lo mió eso de las compras y decidí llamarle a Robert.
 Había pasado mucho tiempo desde la ultima vez que habíamos hablado. Él tenía un nuevo  empleo y una relación formal, por lo que se alejó de los antros y esas cosas.
 

— ¿Alo? 
Era su peculiar, manera de responder.
— ¿Cómo estás?.
Sabía que era yo.
— Mucho mejor que tú.
Comenzó a reír.
— No lo dudo. 
— Me alegro que te acordaras de mí. 
— Siempre me acuerdo, pero ya no nos vemos como antes.
— Soy una dama enamorada. ¿Qué querías?
Lo escuché reír.
— Ya somos dos.
— ¿Enserio?
Escuché un grito de emoción.
— Así es, te contaré luego pero necesito tu ayuda.
— ¿Qué pasa?
— Iré a una reunión a casa de mi suegra y …Ella me odia.
Lo escuché reír de nuevo.
— ¡Te amo! 
— Vamos, di que me ayudaras— Supliqué
— Claro que te ayudaré. ¿En donde estás?
— Vine aAntarapero no encuentro nada y no tengo que ponerme.
— Me cambio y voy para allá.
— De acuerdo.
Corté la llamada. 
Él vivía cerca y sabía que me acompañaría.
Esperé unos veinte minutos hasta que llegó. Al verme me abrazó emocionado y me llenó de besos. 
Me miró y aprobó mi look.
Comenzó a hablar y hablar sin parar. Me puso al tanto de su vida mientras recorríamos aquellas exclusivas tiendas y es que a pesar de estar siempre en contra de gastar mucho dinero en prendas de diseñador, ésta vez era distinto y estaba dispuesta a pagar mucho, con tal de que su madre no me pudiese criticar.

—  ¿Y? Cuéntame.  ¿Cómo es? 
Sonreí.
— Es guapo, bueno, tal vez no te gustaría…—  Lo miré— Lo conoces.
— ¿Yo?
— Si, lo viste alguna vez en un antro.
— Espera— Me miró— ¿Lo conociste en un antro?
— Tiene bastante de eso—  Sonreí— Ya ni siquiera voy a esos lugares. 
— ¿A qué se dedica?
— Es Arquitecto.
— ¿Y por que te odia su madre?.
Sonreí y comencé a contarle la historia.
Estaba emocionado pues lo recordó después de contarle con lujo de detalle. Le parecía una historia sumamente romántica y adoró el hecho de que me haya acostado con su hermano, si, estaba loco pero me entendía, siempre lo hacía.  Hablamos y hablamos, no me cansaba de contarle todo lo qué me gustaba de Nick. Después de muchas tiendas encontramos, según él, el vestido perfecto.  Me lo medí y Robert  quedó fascinado con él, así que lo compré a pesar de casi arrepentirme, pues costaba casi cuatro mil pesos. Era una cifra elevada a lado de cada una de las prendas en mi armario, pero me repetí a mí misma, que era necesario.
Buscamos unos zapatos y accesorios, por lo que se nos fue el resto de la tarde en aquel centro comercial.
 

 
 

Estaba preocupado, Dinna no había respondido a mis llamadas desde la tarde.
Por un momento sentí celos, pues recordé que cuando salía con alguien no atendía llamadas ni mensajes y eso en verdad me descontrolaba.
Manejé desde mi casa hasta la suya a pesar de que era bastante la distancia entre ellas. 
El portero de la privada me aseguró que no había llegado pues no respondía y por lo tanto no podía dejarme pasar. 
Esperé alrededor de hora y media cuando vi su auto acercarse,  así que me bajé del mío  casi de inmediato y  cuando  comencé a caminar hacia ella , me  miró y me hizo señas para que estacionara el auto afuera y entrara caminando a su casa.
Hice lo que pidió.
Cerré mi auto y caminé hasta su casa. 
 

— Mi amor— Dijo abrazándome.
— ¿En dónde estabas?— Dije antes de siquiera besarla.
Me miró confundida.
— ¿Qué tienes?
— Llevo todo la tarde llamándote y no atiendes.
— Lo siento, estaba ocupada y no escuché.
— ¿Te fue bien? ¿Te follaron bien? — Pregunté molesto.
— ¿Qué te pasa? 
 La miré. 
— ¿En dónde diablos estabas?
Mi respiración era irregular.
Me miró para después  rodar la mirada mientras movía la cabeza en forma de rechazo.  
— Vete al diablo.
 Abrió la puerta de su casa y me azotó la puerta en la cara. 
Respiré profundamente  y caminé hacia su auto.
Por instinto, miré hacia el interior de su auto. Habían un par de bolsas en el interior. 
Me sentí como un idiota, había pensado automáticamente que Dinna se había ido a revolcar con alguien, cuando estaba de compras. 
Saqué mi móvil y comencé a redactar un mensaje.
 

< ¨ Ábreme por favor. Soy un idiota ¨. >

Esperé un par de minutos pero no recibí respuesta. 
< ¨ Por favor,  amor.  Perdóname, sé que me comporté como un imbecil. ¨ > 
< ¨ Lo hiciste. Hablamos después.¨ >
Respondió.
< ¨ Por favor, abre la puerta. Necesitamos hablar. ¨ >
< ¨ Hablaremos mañana.¨ >
< ¨ Necesito que sea ahora.¨>
< ¨ No.¨ >
< ¨ No me iré hasta que no me abras.¨ >  
< ¨ Descansa entonces. ¨ > 
Esperé quince minutos para mandarle nuevamente un mensaje.
< ¨ Hace frió aquí afuera.¨> 
<¨ Vete a casa, te resfriarás. ¨>
<¨ No me importa, será mi castigo.¨ >
<¨ Lo será, entonces .¨  >
Me senté en la puerta de su casa y esperé quince minutos más.
Comencé a fingir que tosía para que me escuchara.
 <¨ ¿Sigues a fuera? ¨ >  
<¨ Si. Me congelo. ¡Help me! ¨  
< ¨ No seas ridículo. Vete a casa, te enfermarás. ¨> 
 Comencé a toser de nuevo y a estornudar, bueno, fingí hacerlo. 
No tardó ni dos minutos en abrirme la puerta. 
 

— Entra— Dijo mirándome molesta.
— ¿Me perdonaras?
— No.
Me crucé de brazos .
—Entonces, aquí me quedaré.
— Te vas a enfermar— Alzó la voz.
— Será tu culpa.
 Miré hacia otro lado.
— Nicholas…— La miré y me crucé de brazos con fuerza— Te doy tres para que entres.
— No soy un niño.
La miré.
— Uno—  Me señaló—  Dos—  Le mostré  mi lengua y comenzó a reír — Ya , Nicholas. Entra.
— No hasta que prometas que me perdonaras.
— Entra o te dejo ahí—  Me señaló de nuevo— Hablo enserio.
— Yo también.
— Nicholas…
Crucé las piernas. 
Sonrió y se lanzó contra mí para darme un beso. Me dejé caer y quedamos acostados sobre el piso
— ¿Me perdonas?
— Entra a la casa.
— Dime que me perdonas— Insistí con voz de niño.
—Si, te perdono. Ahora entra a la casa.
 Sonreí y nos levantamos del piso. 
La tomé de la mano y caminé hasta la sala y me senté.
— Te vas resfriar.
— Estaba dispuesto a correr el riesgo— Me miró e hizo una mueca. La tomé de la mano e hice que se sentara en mis piernas—  Perdóname. 
— Te comportaste como un idiota.
— Lo sé—  Acaricié su mejilla— Estaba celoso.
— ¿Por qué?
— Porque no respondías mis llamadas, como…— Bajé la mirada.
— Como cuando tenía sexo con alguien.
Hizo que la mirara.
— Si.
Hizo una mueca.
— No te he dado motivos para que desconfíes de mí.
— Lo sé y por eso me siento mal.
— Estuve buscando un vestido para mañana.
— Pudiste mandarme un texto.
— Debes confiar en mí.
— Lo sé. Lo siento—  Bajé de nuevo la mirada pero se acercó y me besó— Te amo Dinna, entiéndelo.
Lo había dicho, era lo que sentía.
Sonrió.
— Yo también te amo, así que confía en mí— Me dio un beso pequeño— Yo no te digo nada de que trabajas con Lorena, ni te cuestiono cuando tienes alguna reunión.
— Prometo que no se repetirá.
— Eso espero. No quiero una relación de celos enfermizos. 
— No la tendremos. Lo juro.
 

 
 

Me miré en el espejo. La verdad me esforcé en mi arreglo. 
Estaba nerviosa y conciente de que la madre de Nick no me quería, y que no sería de las mejores noches. Ni siquiera entendía porqué me arreglaba para pasarla mal, pero el padre de Nick había sido bueno con ambos y Nick en verdad lo quería y respetaba, y yo quería que él sintiera mi apoyo. 
Robert me llamó un par de veces para asesorarme, le mandé algunas fotos y me dio el visto bueno.
Nick llegó puntual, nos besamos con mucho cuidado ya que no quería que me arruinara el maquillaje, lo cual lo hizo reír de verdad. 
Al llegar a casa de los padres de Nick nos recibió Rita como era costumbre y caminamos hacia el comedor. Yo esperaba algo mas privado pero no fue así. 
Al llegar, la madre de Nick no puso buena cara, pero igual se acercó a saludarnos.
 

— Pensé llegarías antes— Dijo sin siquiera mirarme.
— Tuve que haces cosas.
 Miraba a mi alrededor.
— Buenas noches, Dinna.
La miré.
— Buenas noches, señora. 
— Tu padre está en su despacho.
— Iremos a saludarlo— Dijo Nick mientras me tomaba de la mano.
Caminamos hacia el despacho.
La casa era linda, no había tenido la oportunidad de recorrerla pero a primera vista se notaba. Nick notaba mis nervios y me propuso mostrarme la casa , supongo que era para calmarme. 
Al llegar al despacho de su padre tocamos a la puerta y una voz ronca nos permitió la entrada.
 

— Padre, pensé que estarías abajo.
— Bajaré en un momento, sabes que no me gustan las fiestas.
— Pensé que…
— No— Interrumpió con aquella voz masculina y madura—Ya conoces a tu madre.
Nick sonrió.
— Ya conoces a mi novia, Dinna.
 Me acerqué, tomé su mano y besé su mejilla.
— Claro, cómo olvidar a una chica tan linda.
— Gracias, señor.
— Llámame Octavio, por favor.
— Gracias.
Tomamos asiento y comenzamos a platicar. 
Me preguntó por mi padre y mostró la admiración que le tenía. Me hizo saber que estaba agradecido por los boletos del ultimo partido al que fueron.
Era un hombre inteligente y agradable, realmente me relajó mucho hablar con él, pues cuando volvimos abajo con los demás, ya estaba tranquila.
 

 
 

Mi padre apreciaba a Dinna y entendía mis sentimientos hacia ella. 
La verdad aprecié mucho el que hablaran pues de inmediato vi a Dinna más tranquila , no como cuando hablaba con mi madre que se sentía un ambiente horrible. 
Bajamos al comedor pues una de las chicas de servicio nos avisó que pasaríamos a cenar. 
Entramos al comedor y caminé tomado de la mano de Dinna, mi madre nos había asignado un lugar cerca de ella. 
Le acerqué la silla a Dinna, quien parecía mas relajada, le sonreí y me senté. Seguro que mi rostro cambió al ver a Frida sentada enfrente de mí. 
 

—  Hola Nick—  Dijo con una sonrisa.
Tragué saliva y sonreí.
— Hola— Miré a mi madre— No sabía que estarías presente.
La miré.
— Tu madre me invito y yo, no le puedo negar nada.
Sonreí sin decir más.
Miré a Dinna que parecía no entender nada. Le sonreí para que no se sintiera incomoda. 
Mi padre entró al comedor y comenzaron los aplausos, yo miraba de reojo a Frida. ¿Qué le pasaba a mi madre? 
¿Por qué la había invitado? 
Mi padre tomó asiento y agradeció nuestra presencia.
Miró a Frida y después me miró a mí , seguro que tampoco entendía nada.
Comenzaron a servir la cena. Miré a mi madre con mala cara, no se valía lo que estaba haciendo. 
En esos momento apareció Liam, nos miró y nos sonrió de manera hipócrita. Dinna me tomó la mano por debajo de la mesa y se la apreté, para que sintiera mi apoyo.
Comenzamos a cenar y con ello comenzó la platica. 
Yo no opinaba mucho, me limitaba a mirar a Dinna y a sonreírle. 
 

— Supe que estás al frente de la empresa— Dijo Frida mirándome.
— Así es.
Seguro que todos esperaban que surgiera la platica, pero no iba a darles gusto.
— ¿Y que tal? ¿Todo bien?—  Insistió.
— Bastante bien, diría yo.
— De hecho— Se aclaró la voz Liam, quien seguramente estaba por molestar— Hemos hecho proyectos para Franco Marshall.
— ¿El dueño deLa Sagra?— Preguntó Frida mirándome.
— Si ,él.
— Que suerte. Me imagino que no fue fácil.
— De hecho lo fue— Miré a Dinna—  Es el padre de mi novia— Le sonreí.
Frida miró a Dinna, quien sonrió sutilmente.
— ¿Cuánto tiempo llevan juntos?— Preguntó.
¿Enserio?
¿Por qué le importaba?
— Dos años de conocernos.
Apreté la pierna de Dinna.
— Ya es bastante.
— No lo he sentido.
Reímos. 
Seguimos comiendo y sabía que Dinna no entendía mucho pero igual no preguntaba, pues no era el momento. 
Al terminar la cena nos levantamos y pasamos a la sala de estar en donde se hicieron varios grupos. 
Tomé a Dinna de la mano y caminamos hacia un rincón. Quería explicarle todo, pero mi madre se acercó junto con Frida. 
— Me despido , Nick— Dijo Frida abrazándome.
— Cuídate—  Dije sin mucho animo.
— Hasta pronto, un gusto—  Le dijo a Dinna.
— El gusto es mío. 
— ¿Puedo preguntarte algo?— Se dirigía a Dinna.
— Claro.
— ¿Tú no salías con Bryan Metz?
— Si— Aclaró su voz—   Salimos un par de veces.
— Con razón sentí que te conocía de algún lado.
Sonreí de la manera mas falsa que conocía.
— Frida está por ser una conocida modelo. ¿Verdad querida? — Mencionó mi madre arrogante.
A eso se debía lo delgada que estaba.
— Por favor,  Nora. Me sonrojas.
— ¿Eres modelo?— Preguntó Dinna despreocupada. 
— Estoy en eso, es complicado.
— Me imagino— Dijo sonriendo.
— Frida era novia de Nicholas, de hecho vieron juntos. Pero las cosas no se dieron— Dijo mi madre.
Dinna tragó saliva.
— Si, algo me comento Nick— Dijo con toda la seguridad del mundo que hasta yo le creí.
— Nosotros también ya nos vamos, mañana tenemos que trabajar— Interrumpí.
— ¿Trabajan juntos?
— No—  Respondimos mi madre y yo.
— Ella es profesora de historia— Dijo mi madre de manera despectiva.
—¡Wow!  No pensé que la hija  de Franco  Marshall solo fuera maestra.
Dinna sonrió de una manera muy especial, como solo lo hacía cuando la estaban jodiendo. Igual que ahora.
— Si. Digo, no me gusta complicarme la vida, por eso me vine a vivir a México. Aquí podía simplemente compartir mis conocimientos tranquila, sin que lospaparazzime siguieran y esas cosas. Digo, la fama no es para todos.
— ¿Verdad que no?— Preguntó  Frida emocionada.
— No. Al menos a mí me parece algo hueco — Sonrió— He conocido a tantas mujeres con autoestima tan bajo que su único consuelo es la fama— Mi madre y Frida la miraron con odio, pero Dinna parecía intimidadle— Las dejamos, la noche es larga.
Dinna besó las mejillas de ambas, hice lo mismo , para después irnos de ahí. 

Ahí estaba de nuevo mi salvadora.
Era increíble cómo le hacía para molestar a las personas con comentarios simples. Yo solía hacerlo, pero ella simplemente me encantaba.
Debo decir que nunca antes Frida me pareció tan hueca como esa noche. 
Enserio, antes había estado obsesionada con la moda, seguramente ahora que estaba por ser modelo no tenía otro tema de conversación.  
Estaba demasiado delgada y era lógico, pues ella siempre habló de ser modelo del tipo Paris , porque había tipos de modelos pero yo, en particular conocía dos. Estaban las que eran más como las caribeñas , latinas;  Si, esas eran mis favoritas. Con cuerpos jodidamente perfectos, curvas hermosas y grandes traseros. Modelos de cuerpos ardientes. 
Y las de Paris, esa mujeres flacas, simplemente flacas, sin nada de atractivo. Esas que usaban los atuendos de diseñador, mismos que enserio no creería que pudiese usarlos alguien mas. 
Mi hermana era del tipo massport , lucía delgada. La llevaban a campañas para líneas de ropa deportiva o esas cosas, pues en verdad hacía ejercicio.
Volvimos al auto tranquilos y en silencio.
Conocía a Dinna y estaba conciente de que estaría molesta por algo, bueno sabía porqué.
 

— ¿Estás enojada?
— ¿Por qué lo estaría? ¿Por qué no me dijiste que vendría tu ex novia? — Respondió con sarcasmo.
— No lo sabía, lo siento.
— No tuviste ni siquiera la molestia de advertirme.
— Perdóname, te juro que no lo sabía.
Suspiró.
Antes de que pudiese decirme algo, su teléfono comenzó a sonar. Lo sacó de su cartera con algo de prisa y miró la pantalla por unos segundos. 
Dejó que sonara.
— ¿Podemos irnos ya?
— Si— Dejó de sonar— ¿Qué sucede?
— Nada.
El teléfono comenzó a sonar de nuevo y Dinna puso mala cara. 
— ¿No piensas contestar? 
— No, vámonos.
— ¿Qué sucede?—  Noté que estaba incomoda— ¿Quién es?
— Un amigo.
— ¿Y por qué no le tomas la llamada?
—Porque no.
 El teléfono no dejaba de sonar y comenzaba a sacarme de quicio.
— Toma la llamada.
— ¿Para qué?
Comencé a molestarme.
— Debe ser importante, nadie insiste tanto si no lo es.
— No es importante— Suspiró— Es uno de esos amigos que tenía.
Bien,  no era tan idiota, sabía a qué tipo de amigo se refería. 
— Pues entonces contéstale y dile lo que pasa.
Me miró y atendió de mala gana.
— ¿Si?— Se giró un poco hacia la ventana para que no escuchase. Eso me molesto— Escucha,  ya no podremos vernos— ¿No podemos? O sea que no podía, pero quería hacerlo— Tengo una relación seria y tenemos que dejar las cosas así— Bien,  supongo que todo sería parte dé, pues conocía a Dinna y sabía que su vida social era bastante ¨ social ¨ —  Escucha, hablamos después. Si. Adiós.
Terminó la llamada y volteó para verme.
— ¿Hablamos después?— Pregunté molesto.
— Ahora no, Nick.
— No, ahora si. ¿Por qué no le dijiste que no te llame?
— Porque lo hará de todas formas— Miré hacia la ventana, estaba molesto— Escucha Nick, esto va a pasar un par de veces más…Muchas veces, pero quiero que me entiendas.
— ¿Entender qué?
— Sabes bien cómo era mi vida y sabes que solía salir con muchos tipos a la vez. No me lo reproches ahora, que yo no lo hago.
La miré con mala cara, tenía razón pero eso no dejaba a un lado que sintiera celos. 
— Lo sé, es solo que…
— Vamos empezando Nick, no lo arruinemos con tonterías.
Se acercó y me dio un beso. 
— Hay que ir a casa, estoy cansado.
Esa noche volvimos a mi casa y hablamos un poco. Ella tenía razón, en algún momento nos cruzaríamos con alguien de ese tipo y sería incómodo, pero era algo relativamente normal, digo, ninguno de los dos desconocíamos nuestras vivencias y era algo lindo, sin embargo, podía tornarse molesto.
Ocurrió muchas otras veces y traté de manejarlo aunque sinceramente no fue fácil , no me gustaba imaginarla con ningún otro que no fuera yo.
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— El día de mañana es el ultimo día para entregar el trabajo bimestral—  Dije al grupo— No quiero a nadie rogando por un día más—  Les advertí, para después tomar mis cosas— Buen fin de semana, chicos.
— Buen fin, maestra— Respondieron a coro.
Salí del salón de clases para dirigirme al siguiente. En el camino me encontré con Jason, al que sinceramente no quería ver.
— ¿Te ocultaras todo el tiempo?— Preguntó molesto.
— Estaba dando clase. Aparte sabes bien que…
— Que no deben saber—Interrumpió— ¿Qué van a saber? Ni siquiera respondes mis llamadas.
— Ya te lo dije,  Jason.  Se terminó.
— ¿Por qué? ¿Encontraste a alguien mas divertido que yo? — Me miró molesto— ¿Quién? ¿ Brandon?
— Por dios, Jason— Miré a mi alrededor y bajé la voz— No estoy para escenitas.
— Entonces dímelo.
— Ya te lo dije, estoy en una relación.
 Seguí caminando pues no quería llamar la atención del resto de los alumnos.
— Estabas en muchas.
Lo miré.
— Esto es diferente, enserio, dejémoslo ya.
 Seguí caminando pero me siguió de nuevo.
— No puedes simplemente…
— Si puedo, Jason— Interrumpí— Ahora déjame en paz si no quieres que tengamos problemas de verdad—  Le hice notar que habían un par de alumnos observándonos— Si no hiciste tu trabajo no es problema mío, te di los mismos días que al resto. Ahora déjame llegar a mi siguiente clase. 
Seguí caminando aliviada de que no me siguiera, enserio nunca creí que lidiar con un adolescente enamorado fuera tan complicado. 
Revisé mi teléfono pues recordé que estuvo sonando durante mi clase. 
Tenía dos llamadas de Nick, así que aproveché la distancia de un salón a otro  para llamarlo. 
 

— Hola, mi amor— Le dije con un tono de voz suave.
— ¿Cómo estás, preciosa?
— Bien. Lo siento, estaba en clase y no podía atender.
— Si , es lo que supuse—  Lo escuche sonreír— ¿Te interrumpí?
— No, la verdad no. ¿Qué pasa?
— Realmente no mucho, salí a darme una vuelta a un proyecto y terminé antes de lo esperado. ¿Quieres comer?
— Aún me falta una clase, pero si me esperas sería perfecto.
— Estoy a unos…—  Hizo una pausa—  Cuarenta minutos de la preparatoria.
— Mi clase dura cuarenta  y cinco, pasa por mí y nos vamos.
— De acuerdo, te aviso cuando esté ahí.
— Te amo. 
Terminé la llamada y me apresuré a entrar a dar mi ultima clase.
 

 
 

Me gustaba lo que teníamos, estaba seguro de amarla, digo, después de casi tres años de conocernos estaba seguro de eso. 
Había salido a revisar algunas cosas de un proyecto reciente y mi regreso iba a ser demasiado pronto. Llamé a Dinna para saber si quería comer y aceptó, claro, solamente tenía que ir por ella al colegio. 
Al llegar estacioné el auto en donde pude, realmente era complicado encontrar en donde aparcar. 
A la entrada del colegio preguntaron el motivo de mi visita, les dije que era un asunto personal con la maestra Dinna y me dejaron pasar. 
Recorrí  aquellos pasillos recordando mi época de escuela, en donde la verdad no la había pasado muy bien.
Un grupo de chicos entrenaba en el campo de americano y me detuve un momento a verlos pues realmente era temprano, no habían pasado ni treinta minutos desde que le llamé a Dinna.
Seguí caminando y después me perdí. El lugar era grande y confuso.
Había un grupo de chicas así que me acerqué a preguntar.
 

— Hola—  Voltearon a verme—  Disculpen ¿El salón de profesores?
 Una de ellas me sonrió.
— Está cerca de aquí. ¿A quién buscas?
— A Dinna Marshall.
La chica sonrió pero no de una manera amigable.
— ¿Tú eres…?
— Su novio.
No supe porqué le estaba dando explicaciones.
— ¡Que bien! —  Sonrió de nuevo—  Vamos te acompaño. ¿Cómo te llamas?
— Nick.
Sonrió nuevamente y comencé a caminar detrás de ella.
Tenía un lindo cuerpo y debo decir que por mi cabeza pasaron un par de escenas tras verla con la diminuta falda de porrista.
— No te había visto por aquí— Dijo mirándome mientras caminábamos.
— Es la primera vez que vengo.
— Me imagino que debe ser complicado.
— ¿Qué cosa?
— Salir con la maestra Dinna.
— No,  ¿Por qué lo dices?.
 La chica sonrió de nuevo.
— Pues por los comentarios que hacen de ella.
— ¿Qué comentarios?
Ahora si tenía curiosidad.
— Que se acuesta con sus alumnos.
Tragué saliva.
— La verdad no le presto atención a cosas así.
— Deberías— Alzó los hombros— Cuando el río suena agua lleva— Abrió la puerta y entramos— Aquí es— Dijo mientras se paraba enfrente de mí.
— Gracias.
— Eres guapo ¿Qué edad tienes? 
— Treinta y uno.
— ¿No sientes raro que tu novia se acueste con chicos que podrían ser tus hijos?
Antes de poder decir algo Dinna entró y al verme hablando con la chica puso mala cara.
— ¿Necesitas algo, Bárbara?
La chica la miró con mala cara.
— No,  maestra. Acompañé  a su novio, estaba perdido.
Sonrió de manera hipócrita.
— Gracias, que amable.
 La chica me miró.
— Adiós, Nick. Me gustó hablar contigo.
Se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla. No supe qué hacer.
La chica salio del salón y Dinna esperó unos minutos parada en la puerta, después abrió de nuevo aquella puerta y tras percatarse de que no había nadie, me regaló una mirada asesina. 
 

— ¿Cómo es qué ella sabe tu nombre?
— Me lo preguntó cuando veníamos para acá.
Estaba molesta.
— ¿Puedo saber, por qué carajos hablas con las alumnas?
— ¿Son celos o te previenes?
—¿Cómo?
— ¿ Que si te dan celos que hable con una chica de diecisiete años bien desarrollada o te molesta no saber de qué hablamos?
— Ninguna de las dos.
—¿Entonces no te preocupaba que me hablara de tus amoríos con alumnos?
— Lo sabía—  Rodó la mirada—  De todas la alumnas, tenías que toparte con ella.
— Azares del destino—  Dije alzándome en hombros— ¿Es verdad?
— ¿Qué cosa?
— Lo de tus alumnos.
Rodó la mirada de nuevo e hizo una mueca.
— Si, lo es —   Se cruzó de brazos— Pero precisamente esa escuincla con la que acabas de hablar,  es la única que está totalmente segura de que los rumores son ciertos.
— ¿Por qué? 
— Porque me acosté con su novio.
 La miré sorprendido, no me esperaba eso.
— ¿Por qué lo hiciste?
— Es lindo y se dieron las cosas. Pero el muy tonto me mandó un texto y ella lo leyó.
— ¿Acaso te guardó con el nombre de ¨ Maestra Dinna ¨ ?— Pregunté con sarcasmo.
— No, pero no borró el mensaje. Ella lo vio y marcó desde su celular, le respondí y reconoció mi voz. 
— Y comenzaron los rumores.
— Así es, pero también soy mujer y la amenacé. Si ella decía algo reprobaría varias materias.
— ¿Y te creyó?
 


— Claro— Sonrió— Tengo buenas relaciones con un par de maestros.
Me quedaba claro lo de las buenas relaciones. 
Me acerqué a ella.
— No quiero detalles. Sé a lo que te refieres—  Me sonrió— ¿Te parece divertido?
— Tu cara si, estás molesto.
— No, no lo estoy. Es solo que no me interesa saber sobre…
La puerta se abrió. 
Dinna y yo nos giramos para ver de quién se trataba. Un chico cruzó la puerta y nos miró. 
El semblante de Dinna cambió.
— ¿Qué pasa, Jason?
Se apartó un poco de mí.
— No sabía que estabas…— Aclaró su voz— Que estaba ocupada— Corrigió.
— Lo estoy— Respondió Dinna incómoda.
— Bárbara, dijo que me estaba buscando.
— No.
— ¿Puedo hablarle un momento?
El chico me miraba. 
— ¿Debe ser ahora?
— De preferencia.
Dinna asintió y me sonrío para caminar lejos de mí. 
Tomé asiento de frente a ellos para poder observarlos. 
Dinna lo tomó del brazo e hizo que caminara hacia la puerta. 
Parecía que discutían y a menudo el chico me miraba. 
Era alto de piel clara y cabello corto, tenía ojos verdes y lucía mayor para estar en la preparatoria. 
Dinna le pidió que se marchase, lo noté por las señas que le hacía . El chico me miró de nuevo y salió de ahí molesto. 
Dinna se acercó nuevamente a mí.
— ¿Eso que fue?—  Pregunté curioso.
— El novio de la chica — No pude evitar sonreír — ¿Qué?
— Nada— La miré— Que me siento victima de una maestra perversa.
Sonrió.
— Le dije que dejaríamos de salir y no le gustó la idea.
— No veo cómo pudiste interesarte en un niño.
— No es un niño— Parecía defenderlo— Tiene casi dieciocho.
— Aun así, un par de años menos que tú.
—¡Dios! ¿Sabes las ganas que tiene un chico de dieciocho?
La miré y ella bajó la mirada.
— ¿A qué te refieres? ¿Te estás quejando o lo estás poniendo de ejemplo?
— Ninguna de las dos.  Lo siento— Se acercó a mí y me besó. 
Quise apartarla pero decidí no seguir peleando.
— ¿Nos vamos?
— Claro.
 Tomó sus cosas de un casillero y caminamos para salir de ahí.
Cruzamos un par de salones, en donde varios de los alumnos nos miraban, a ella parecía no importarle pues hablaba conmigo.
 Caminábamos para cruzar el campo de americano, cuando mi teléfono comenzó a sonar y me alejé un poco para atender la llamada.
Era Lorena, quería  avisarme sobre un par de citas para el día siguiente. 
Me volví para con Dinna y la observé hablando con otro chico. 
Estaba parada frente a él. Él era alto y llevaba uniforme de americano y el casco en las manos. Dinna comenzó a reír y después a jugar con un mechón de cabello. 
Sentí celos, el que una chica jugara con un mechón de cabello mientras hablaba con un chico, era signo inequívoco de coquetería. 
Me acerqué a ellos.
 

— Entonces estás avisada — Le dijo a Dinna— No puedes faltar.
— Prometo que haré lo posible.
Sonrió y yo me acerqué a ellos.
— Si quieres puedo pasar por ti.
Lo miré detalladamente mientras Dinna le daba una explicación,  sobre el porqué llegaría probablemente sola. 
Era un escuincle, se le notaba en la cara a pesar de tener un cuerpo de más edad. Tenía los brazos marcados y una nariz ancha, no dudé ni un momento en que fuese el chico popular del colegio.
 

— De acuerdo.
Se acercó a ella y besó su mejilla, ella se limitó a sonreír. 
Me miró y su sonrisa desapareció. Creo que yo no tenía buena cara.
— ¿Qué?
— Nada ¿Ya terminaste de concretar una cita con tu alumno?
— No era una cita. Dará una fiesta y fui invitada, es todo.
— Que bien.
 Me volteé para mirar a otro lado.
— ¿Estás celoso?—  Me preguntó con un aire divertido.
— No.
No quería mirarla.
— ¿Es enserio? ¿Estás celoso de un chico de casi veinte  años?
— Tú lo dijiste, nadie tiene más ganas que uno de esa edad.
Comencé a caminar rumbo a la salida, ella no dijo nada, solo me siguió.
Estaba molesto, nunca había sido tan posesivo como con ella, me costaba aceptar que tal vez era la edad y mi fuerte amor hacia ella. 
Al llegar a la salida le mostró su credencial al guardia de la entrada, le cedí el paso y la observé caminar.
 ¿Por qué se vestía así para dar clases? 
Llevaba un pantalón demasiado ajustado para mi gusto, unos zapatos muy altos y un saco. 
Se giró para verme y noté que es escote, tal vez era demasiado para mi gusto.
— ¿Seguirás molesto?
— No ¿Por qué habría de estarlo?
La miré molesto.
— Vamos,  no me hagas esto. No somos unos chiquillos.
— ¡Ya lo sé! Me haz recordado toda la tarde, que no tengo dieciocho años como tus alumnos, con lo cuales eres demasiado amable.
— Nick, enserio…
—Jamás conocí una maestra como tú, mírate— La señalé— Pantalones ajustados, blusas escotada...— Tragué saliva y caminé hacía mi auto.
— Mejor comemos después.
Caminó en dirección contraria a mí y me molesté. Ahora ella era la molesta siendo que yo, era el que tenía motivos. 
Quise subir a mi auto e irme pero no lo hice, así que casi corrí tras de ella.
— Dinna.
— No, Nick— Dijo señalándome— No me sigas. 
— Lo siento, es solo que…
— Te dije que no quiero una relación así— Interrumpió— Pero solamente…
— Estoy celoso— Dije sin más.
Me miró y rió.
— ¿Por chicos de dieciocho años? 
— Si, más por el de americano.
Se acercó a mí y me besó.
— No seas tonto, jamás podría preferir a un niño que a ti.
— Ya paso los treinta, tal vez no es tan divertido. 
— No digas eso.
— ¿Qué? Seguro era muy divertido cuando tenían sexo.
Hizo una mueca.
— Si, solía acostarme con él también, pero era solo eso— Hizo que la mirara— En mi defensa, diré que casi cumple veinte— Estaba por caminar pero me tomó de la mano e hizo que la mirara— Le dije que ya no podíamos salir y lo entendió. Él tiene muchas chicas detrás de él, yo soy solo su maestra— Hizo una mueca—  Tampoco tengo dieciocho.
Sonreí y la besé.
— Parezco un idiota.— Acaricié su mano—   Nunca he sido tan posesivo como contigo, No sé…—  Sonreí— Creo que te amo enserio y me dan celos de saber que alguien se te acerca o de saber que alguien más, ha tenido el lujo de estar contigo.
— Yo no te digo nada sobre Frida o Lorena.
Hice una mueca.
— Solo son ellas, a las demás dudo que algún día pueda siquiera reconocerlas. En cambio tú, convives con muchos de ellos todos los días. 
— Y seguirá pasando, pero confía en mí. Por favor— Hice una mueca y me sentí como una doncella celosa— En dos semanas será la reunión de fin de cursos , todos traen a sus esposos. En mi caso quería que me acompañaras.
— ¿Enserio?
— Si, quiero que sepas que todos saben que tengo un novio.
— ¿Todos?
— Tuve que terminar un par de relaciones, a todos les dije la verdad y por eso saben de ti.
— ¿Cómo que un par de relaciones?.
Suspiró.
— Sin entrar en detalles te diré que he tenido que ver con maestros y alumnos. Es todo.
 Perfecto, estaba atrapado en una historia de amor, en donde la protagonista era una mujer liberal que conoce a un chico y se enamora para cambiar por él. Si, algo así como la clásica historia de la chica inocente que se enamora del  mujeriego,  solo que en este caso yo era la chica inocente. 
 

Perfecto, me vestía para ir al colegio con Dinna. 
Debo admitir que me esforcé mucho en verme bien, quería lucir joven pero intimidador para aquellos chicos y para los queridos compañeros maestros de Dinna. 
Durante las semanas pasadas estuve pensando en todo, me sentía raro de ser un celópata y de que Dinna fuera la que me dijera que yo, debía confiar en su amor, que todo eso era parte de su pasado y que nadie le importaba más que yo.
 Era como una maldita broma, yo en verdad me sentía celoso cada vez que iba por ella y la veía caminar hacia el auto vestida de la manera en que lo hacía, y es que no lucia mal ni vulgar, de hecho lucia demasiado bien. 
Me gustaba esa pequeña cintura que se asomaba a ratitos bajo su blusa y me gustaban sus caderas moverse a un ritmo sensual. Usaba de manera muy sexy alguna que otra blusa escotada, mismas que  llamaban la atención, y claro estaba que no me gustaba cómo la miraban sus alumnos cuando pasaba, pues miraban directamente a su trasero. 
Pasé a recogerla, se veía hermosa. 
Durante el trayecto me contó un par de cosas sobre lo que ocurriría. Al llegar me presentó con un par de maestros  y debo decir que supe de inmediato con quienes tuvo algo que ver, pues precisamente ellos me miraban con más detalle. 
Durante la ceremonia la observé sonriente y atenta con todos, la verdad es que yo sentía celos cada vez que ella le brindaba la atención que yo quería,  a alguien más. 
Al terminar la ceremonia se acercó a mí y me abrazó. 
No quise quedarme con las ganas y la besé.
 

— Vamos, aquí no. 
— Entonces vamos a casa.
Sonrió. 
— Dame un par de minutos y nos vamos.
— De acuerdo.
Me sonrió y caminó hacia un grupo de personas. 
Yo la miraba desde lejos, me incomodaba un poco que en algún momento se convirtiera en el centro de atención de ellos. 
Volvió con ese caminar que me encantaba, me tomó de la mano y salimos de ahí.
Al llegar a casa no le di tiempo de nada y la recargué sobre la pared.
— Vamos, que te voy a demostrar que todos esos niños son un par de idiotas a mi lado.
Me sonrió de esa manera que me prendía, la llevé a la cama y le demostré lo mucho que me excitaba. 
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Las cosas entre Dinna y yo iban mejor. 
Yo estaba aprendiendo a controlar los celos que me provocaban las llamadas a su móvil y esas cosas.  Ella se esforzaba en demostrarme que no le interesaba nadie más y yo, le creía. 
Llevábamos ya,  un año de relación. 
Habíamos celebrado su cumpleaños y el mío en un viaje a Brasil. 
Me gustaba verla feliz, bailar y hacer esas cosas que acostumbraba y con las que alegraba mis días. 
Si, era menor que yo por un par de años, pero a veces sentía que era más la diferencia, pues sentía esa necesidad de protegerla como si fuese una pequeña,  no quería que le pasara absolutamente nada.  Me preocupaba cuando la llamaba y me decía que no había comido, yo la amenazaba con ir hasta allá y alimentarla  como a un bebé. Me preocupaba cuando salíamos y no llevaba suéter. Me molestaba cuando salíamos y ella se veía hermosa, pues no quería que nadie más la mirara, pero ella simplemente reía y me llenaba de besos. No iba a imponerle nada ni a limitarla.
Era tierna, a veces solía dejar alguna nota bajo mi almohada recordándome su amor. Me escribía fragmentos de canciones por mensajes. Me escribía poemas o simplemente,  algún día me daba un detalle como cartas o globos, o chocolates con mensajes ocultos o aparecía  con una carta gigante envuelta en forma de corazón.
Yo trataba de corresponderla, incluso escribía cartas para ella hechas a computadora, pues mi letra era fea y no tenía tanta creatividad como para adornarlas con lindos márgenes, en cambio  en la computadora podía mostrarme detallista. 
Recuerdo que incluso un día, el día de San Valentín para ser mas exactos,  recorrí su colegio con un enorme oso de peluche y muchos globos amarrados a él.  Investigué que clase tenía y esperé fuera del salón a que saliera. Sus alumnos salían y sonreían al verme para después esperar a unos pasos de mí suponiendo para ver la reacción de Dinna. 
Al salir sonrió de una manera realmente hermosa, me abrazó y me dio un par de besos.  No le importó que estuviésemos en el colegio  y menos, que alguien pusiese vernos.
En alguna ocasión llegué a mi oficina y encontré a Lorena con mala cara.  Decidí ignorarla y entré. 
Me sorprendí al ver la cantidad de globos y letreros que había dentro. 
¨ Feliz cumpleaños al arquitecto mas guapo del mundo. ¨
Era lo que decía el letrero principal.
 Sonreí como un idiota y tomé mi móvil para llamarla.  
Después  de algunas palabras de amor quedamos en comer y terminé la llamada.
 

— ¿Seguro que tiene veintisiete?— Preguntó Lorena de manera odiosa.
— No me molestaría si tuviera menos. Tú tienes treinta. ¿Cierto?
Frunció el ceño y salió de ahí molesta. 
 

Debo decir que aprendí muchas cosas a su lado. Aprendí mucho de historia principalmente, aprendí que todo era mejor cuando tenías a alguien así a tu lado y sobre todo aprendí a bailar. 
Si, me había costado trabajo aprender pero no más de lo que le costó a ella convencerme. Todos los días me lo pedía y yo todos los días me negaba  a pesar de que no me gustaba decirle que no a nada. 
Una tarde la convencí de hacer un trato, ella me enseñaría a bailar y cuando aprendiera, me acompañaría a un partido deLa Sagra tal y como se lo había prometido a su padre.
El momento había llegado,La Sagra disputaría nuevamente una final y está vez no iría a verlo sin Dinna. 
Llamé a su padre para contarle y éste se emocionó mucho, nunca había conseguido que su hija asistiera a un partido tan importante. 
 
 

Era momento de cumplir, Nick había aceptado aprender a bailar con la única condición de que yo asistiera a un partido deLa Sagra y él había cumplido,  por lo tanto yo haría lo mismo.
Planeamos ir para la final de laChampions Ligue , en la que nuevamente disputarían el titulo.
A pesar de que no me emocionaba el futbol, llevaba ya casi un año viendo varios partidos en compañía de Nick, quien era el mejor de los aficionado. Mi padre estaba contento y agradecido con él, enserio, si antes lo amaba, ahora lo tenía en un altar. 
No me gustaba volar, eso era un hecho y me sudaban las manos cuando notaba que estábamos por despegar.  
Viajábamos en primera clase, pues me había negado a usar el avión privado de mi padre. Nick parecía emocionado, le gustaba que compartiéramos cosas.
Al llegar al aeropuerto nos recogió José, como era de esperarse. Nos llevó a la gran casa que habitaba mi padre, misma que un día también habité yo. 
Recordaba perfectamente los jardines, estaban como los había dejado mi madre pues cuando vivía les dedicaba mucho tiempo para mantenerlos hermosos. 
Al entrar me sentí tranquila, la casa estaba igual a la ultima vez que vine y de eso ya era un par de años. 
Mi padre comenzó a bajar las escaleras con una sonrisa enorme y yo corrí a abrazarle. 
 

— Mi pequeña—  Dijo mi padre al abrazarme. 
— ¿Cómo estás papi?—  Pregunté cariñosamente.
— Ahora estoy mejor— Besó mi frente. 
Nos separamos para que saludara a Nick.
— Franco, te veo muy bien.
— Mi gran héroe— Le dijo con una sonrisa— Dame un abrazo, vamos.  
Nick se acercó y se abrazaron cordialmente. 
— Aquí estoy, cumpliendo mis promesas. 
Reímos.
Salimos a cenar y a andar un poco por las calles, todo había cambiado.
Al regresar  nos prepararon mi recamara y nos fuimos a dormir. 
Nick parecía divertido  de esculcar y encontrar cartas  y fotos
 

— ¿Quién es él?—  Preguntó extendiéndome un foto. 
La miré y suspiré.
—  Mauro, era mi novio— Dije esperando que la conversación terminara ahí. 
Nick me miró detenidamente.
— Fue especial ¿Cierto?
Asentí.
— ¿Por qué lo dices?.
— Se nota en tu mirada, ve— Me mostró la imagen—  Sonríes enseñando los dientes, nunca lo haces— Reí— Y se notó en cuanto la viste.
— Es solo que me fui de aquí huyendo de él.
— ¿Por qué? ¿Qué te hizo?
— Era casado y estaba por tener un hijo— Me miró confundido— No, yo no sabía.
Le conté un poco más sobre lo sucedido y parecía interesado en cada detalle, pero ya no era importante, era una simple historia.
Nos acomodamos y después nos quedamos dormidos. 
 

 
 

Despertamos a buena hora, tomamos un baño y bajamos a desayunar con Franco. Al medio día salimos de la casa con dirección al estadio. Al llegar los medios nos fotografiaron y segundos después vimos en una transmisión que éramos el tema en boca, pues aseguraban que hacia años que Dinna no pisaba un estadio para presenciar un partido y mucho menos la había visto acompañada. 
Franco  nos presentó con varios de los asistentes y me sorprendió ver ahí a mi padre junto con mi hermano. Saludé a mi padre de manera efusiva y a Liam de manera cordial al igual que lo hizo él, ninguno sabíamos nada al respecto.
El partido comenzó y con ellos nuestros nervios. 
Dinna entendía realmente poco sobre futbol, a pesar de ver partidos conmigo en casa, no ponía mucha atención a pesar de fingir que lo hacía.  
En algún momento una cámara nos  enfocó y aparecimos en las pantallas del estadio abrazados y festejando un gol. Dinna estaba contenta, la conocía y no podía engañarme.
El partido terminó con otro titulo para el equipo, así que bajamos a vestidores a celebrar. 
Debo decir que no me gustaron mucho los abrazos que le daban a Dinna pues todos venían de hombres, pero igual no dije nada, no iba a arruinar el momento.
Franco  estaba doblemente feliz, su equipo conseguía otro titulo y ahora estaba ahí su hija para celebrarlo con él. 
Fuimos a la fiesta de celebración y nos divertimos mucho, por la noche regresamos a su casa, en donde le hice el amor con mucha pasión, al fin y al cabo, el hacer el menos ruido posible era divertido y le inyectaba adrenalina. 
Volvimos un par de días después, con la promesa ahora hecho por Dinna que volveríamos a otro campeonato, ya que lo había disfrutado y no tanto por el partido, si no por poder compartir con su padre aquella experiencia. 

Nick era el celoso en la relación, pero debo aceptar que no me gustó ni un poco el que viera a su ex novia.
Estábamos viendo una película, cuando comenzó a sonar su móvil.
Miró la pantalla y se alzó en hombros.

— ¿Si?
Su mirada cambió.
Se  levantó y caminó un poco, con la intención de alejarse de mí. 
No escuché lo que dijo, y tampoco sabía que era ella quién lo había llamado, pero no me gustó la actitud que tomó.
Terminó la llamada.

— ¿Qué sucede? ¿Todo bien? — Pregunté confundida.
— Si, todo bien— Dijo mirando a otro lado.
— ¿Quién era? 
—  Lorena.
— ¿Qué quería?
— Decirme un par de cosas. Todo bien— Intentó sonreír y me abrazó.
No dije nada más, aunque no me agradó el hecho de que no me contará lo que pasaba, me convencí de que sus motivos tenía.
Dos días después, fui a buscarlo  a su oficina sin aviso. Quería que me acompañase a hacer algunos pagos y después, lo invitaría a comer. 
Cuando llegué a su oficina, Lorena me miró sonriente, cosa que me pareció extraña.

— Hola.
— Hola— Respondió— ¿En qué puedo ayudarla?
— ¿Nick, está ocupado?
— No está.
— ¿No? ¿ A dónde fue?
Lorena sonrió, pero no de una manera amigable.
— Salió a comer. Dijo que iba a tardarse.
— Ya.
— ¿Quiere que le diga algo?
— No, creo que yo misma puedo llamarlo.
— De acuerdo.
Me alejé un poco y saqué mi móvil de mi bolso. Marqué su numero.
Uno, dos, tres tonos… Buzón de voz.
Lo intenté de nuevo, sin éxito.
—  ¿Tiene mucho que salió?
—  Su cita era a las tres… Se fue como a las dos.
— Me imagino que debe estar ocupado.
Hice una mueca.
—  Si gusta, puedo llamarle a la señorita Frida y preguntarle si está con ella, aún.
La miré y traté de ocultar mi sorpresa.
— Es cierto — Fingí sonreír— Lo olvidé por completo, mencionó algo similar… — Tragué saliva—  Yo lo buscaré más tarde. Gracias.
Di media vuelta y caminé hacia la salida.
Nick no había mencionado nada al respecto, y eso no me agradaba.
Por la noche, lo llamé de nuevo al móvil. 

— Hola, mi amor— Dijo del otro lado de la línea.
— ¿Todo bien?
— Si. ¿Estás en casa?
— Si. ¿En dónde estás tú?
— En casa de mi madre, pensaba llamarte para pasar a verte.
— Aquí estaré.
— Paso en unos veinte minutos.
— Claro.
— Te amo.
— Yo también.
Colgué.
No quise reclamarle nada, confiaba en  que cuando nos viéramos me contaría al respecto.
Cuando llegó me dio un beso enorme y pasamos a la sala.

— Te llamé por la tarde— Dije para sacar el tema.
—  Vi las llamadas perdidas. Perdón, no pude atender.
— Supuse que estabas ocupado, por eso no insistí.
— Si, un poco.
Tragué saliva.
— ¿ Saliste a ver algún proyecto?
— Si.
— Ya.
Bajé la mirada. No tenía intenciones de decirme la verdad. 
— ¿ Tú que hiciste?
Sonreí, no iba a seguirle el juego.
—  Lo del proyecto,  ¿ Fue antes o después de reunirte con Frida?
Me miró y tragó saliva.
— No sabía que …
— ¿Qué sabía? Si, fue a buscarte para comer, pero Lorena me dijo que habías salido con Frida.
— No es como crees.
— Se quedaron de ver a las tres y eran las cinco…
— Si la vi, pero…
— ¿Por qué no me lo dijiste?
— Porque quería evitar todo esto.
— Seguro.
Dejé de mirarlo.
— Amor— Se acercó— No creas…
— ¿Qué cosa? ¿Qué es lo que se supone que creo?
— Vi a Frida, porque la casa que compramos juntos está por venderse.
— ¿Tan difícil era decirlo?
— Lo siento, es solo que… Perdón.
Se acercó.
— Creo que mejor hablamos otro día.
— No te enojes, perdón. No te lo dije porque no creí que fuera importante. 
— Seguro.
— Solo nos reunimos con las personas interesadas y su abogado. Necesitaban comprobar que ambos dueños estaban de acuerdo en vender…
— Descansa, Nick. 
Me levanté y comencé a caminar hacia mi habitación, pero Nick me siguió.
— Por favor, Dinna.
—  No me molesta el hecho de que la vieras, tal vez ni siquiera el hecho de que no me lo dijeras, pero me mentiste.  
— Quería evitar todo esto. 
Comencé a llorar.
— Yo no te he mentido, nunca.
— Lo siento, te juro que fue sin pensar.  No lo creí importante.
— Lo fue. Hasta mañana.
Me marché a mi habitación.


Después de un par de días, y muchas disculpas su enojo pasó. Lo que decía era verdad.  No era que quisiera ocultarlo porque tuviese intenciones de hacer algo malo, pero sinceramente, reunirme con Frida no era mi actividad favorita.
nos habíamos visto en un restaurante.
Al llegar me saludó de manera normal, y hablamos solo un poco. Después llegaron los interesados y su abogado. 
Habían muchos casos, en que una persona vende una propiedad compartida con otro dueño y los problemas comienzan, era justo eso, lo que los interesados querían evitar, por lo mismo nos habían pedido reunirnos para aclarar muchas cosas.
Después de que ellos se marcharon,  Frida se despidió e hizo lo propio.  Sin embargo, entendía el que Dinna tuviese celos, seguro yo los habría tenido si se hubiese reunido con su ex. 
Logramos aclarar las cosas ,y dejar el mal momento a un lado. 
Estaba por inaugurarse el centro comercias, pues era mucho más tardado que construir un hotel. 
La inauguración del centro comercial se volvió una noticia importante, pues lo medios se enteraron de que Franco era el dueño y entonces al evento llegaron muchos reporteros.
 

— No me gusta que haya tantos reporteros— Dijo frunciendo el ceño.
— ¿Por qué?
— Porque se meten en donde no deben. 
— Tu padre es importante, no esperes menos.
— Lo sé y me gustaba México porque no sucedía como en España.
— Descuida ahora estoy yo.
La besé. 
Durante la inauguración, la cual era importante para mí pues me hacían publicidad, desfilaron varios famosos. 
Dinna parecía incomoda, pero yo la entendía, no era una novedad.
Se había quedado al frente del hotel de su padre, se daba tiempo para adminístralo y para seguir con sus clases a pesar de no necesitar lo segundo, pues su padre le daba una buena paga. El problema no era el dinero, definitivamente no lo era, pero a Dinna le gustaba enseñar  cosa que a mí no me agradaba del todo, pero yo la apoyaba en lo que ella decidía hacer y las clases eran una de esas cosas. 
Estábamos paseando por el centro comercial que ya tenía todos sus locales ocupados. Nos detuvimos un momento a observar una cascada cuando comenzó a sonar mi móvil. 
Era mi madre. 
 

— ¿Qué pasa mamá? — Pregunté sin ánimos.
— Tienes que venir pronto.
— ¿Por qué?  
— Nick tienes que venir.
Comenzó a llorar y yo me asusté.
— ¿Qué sucede mamá?
— Tu hermano.
A penas podía entenderle.
— ¿Qué pasa con Liam?
— ¡Ay Nick! ¡Tu hermano!
Estaba desesperada.
— ¡Mamá!—  Grité.
Dinna y los demás voltearon verme. 
— Mataron a tu hermano. Tienes que venir.
Escuché a mi madre romper en llanto.
— Voy para allá.
Colgué-
Dinna se acercó mientras yo miraba al piso, estaba en shock.
—¿Qué pasa amor?— Preguntó preocupada.
— Liam.
— ¿Qué tiene?
— Está muerto— Dije mirando al piso.
Dinna soltó un sonido de asombro.
— ¿Cómo que está muerto?— Preguntó asustada.
— No lo sé— Pasé mis manos por la cabeza— Tengo que ir.
— Claro, vamos.
— No, quédate a terminar con éste compromiso..
— Nick, es más importante…
— Mi madre está devastada— Interrumpí y acaricié su mejilla— No quiero que se altere más.
Asintió un poco desilusionada pero entendía el porqué le pedía tal cosa. 
— De acuerdo, llámame si necesitas algo.
— Cuídate. Te amo.
— Yo a ti, cariño.
 

Volví a casa tan rápido como pude. Durante el trayecto no dejaba de pensar en cómo había sucedido tal cosa. 
Estacioné el auto y caminé hacía el interior. 
Rita me recibió con lagrimas en los ojos y entendí su dolor, ella nos conocía desde pequeños. 
Caminé hacia la sala, tenía que ser fuerte pues mi madre estaría destrozada. 
Al verla se me partió el corazón, estaba sentada mirando y acariciando una foto de Liam.
Volteó a verme y prácticamente corrió a mis brazos llorando.
 

— Todo estará bien mama— Le dije al abrazarla. 
Nunca había visto a mi madre así y daba cualquier cosa por no verla así de nuevo. 
— Lo mataron— Dijo entre sollozos.
— ¿Cómo que lo mataron? ¿Por qué?
— ¡No lo sé! 
Se soltó a llorar de nuevo.
— ¿Y mi padre?
 No quería seguir viéndola así.
— Está en su oficina, habla con el servicio funerario.
— ¿Y Miranda?
— Viene para acá—  Dijo entre el llanto— La llamé después que a ti.
La abracé de nuevo y besé su frente.
— Tengo que ver a mi padre— Dije limpiando sus lagrimas—  ¡Rita!— Grité. Apareció casi enseguida
— Dígame,  joven.
— Prepárale un té a mi madre. 
— Claro, joven.
A penas pude sonreírle en agradecimiento, pues no me sentía con ánimos de sonreír. 
Subí a la oficina de mi padre y toqué a la puerta, seguido de ello entré. 
Mi padre hablaba por teléfono, se le veía tranquilo y eso me tranquilizó un poco.  Cuando terminó la llamada me volteó a ver.
 

— Nick…Llegaste pronto.
Me acerqué y lo abracé.
Dejó caer un par de lagrimas antes de separarse de mí.
— ¿Qué sucedió?
— No lo sé— Suspiró— Llamaron hace un rato, estaba en su apartamento.
— ¿Cómo pasó? Se supone que tenía mucha seguridad el edificio.
— Por eso mismo supieron. Unos hombres entraron con armas, fueron a su apartamento y le dispararon. Los vecinos llamaron a la policía pero cuando llegaron era tarde—  Mi padre aclaró su voz— Detuvieron a uno de los asesinos.
Antes de que siguiera se abrió la puerta y entró Miranda llorando. 
Me abrazó tan fuerte como pudo y se dejó caer. La detuve. 
— Nuestro hermano.
No pararía de llorar, estaba seguro de eso. 
Mi padre se acercó y la abrazó, él menos que nadie podía ver llorar a mi hermana. 
Mi madre entró minutos después llorando también.  Nos abrazamos los cuatro, fue así hasta que sonó el teléfono. 
Me acerqué para contestar, eran de la funeraria. 
Estaba claro que alguien tenía que ser mas fuerte y arreglar los papeleos, mi padre era mayor como para una carga así, Miranda no era capaz y madre menos, así que comencé a organizar todo. 
Dinna llegó una hora después. Mi madre ni siquiera la miró y ella no insistió, comprendía su dolor. 
 

— ¿Cómo estás?— Preguntó al abrazarme.
— Tratando de arreglar los tramites.
Me besó.
— Supongo necesitas ayuda. ¿Qué quieres que haga?
La abracé de nuevo.
— Quiero que llames a nuestras familia. Ni mi  madre ni Miranda pueden hacerlo y no quiero preocupar a mi padre, sabes que está enfermo y suficiente tiene con todo esto. 
— Claro, le pediré los números a Rita.
La tomé de la mano antes de que pudiese alejarse.
— Gracias— Le dije mirándola a los ojos. 
Ella sonrió de manera melancólica.
— Te amo— Dijo antes de besarme y caminar en dirección a la cocina.
Arreglé los tramites. 
Después de la autopsia la funeraria recogería el cuerpo de mi hermano y se lo llevaría para prepararlo. 
Dinna le habló a nuestros familiares y se dedicó a hacer espacio en el jardín y la sala de recibimiento, pues seguramente vendría mucha gente.  
 

— Miranda— Dijo Dinna con tonó tímido.
Mi hermana la miró.
— ¿Qué pasa?
— Yo puedo quedarme con tu madre en lo que te cambias— Miranda se miró, llevaba una diminuta falda rosa.
 Asintió.
— Gracias, Dinna.
 Se levantó y subió las escaleras.
— Madre—  Le dije cuidadosamente— Debes cambiarte, están por traer a mi hermano.
Mi madre me miró y subió con lagrimas en los ojos sin decir nada.
Dinna me abrazó fuertemente y yo hundí mi cabeza en su cuello. Solté algunas lagrimas. 
Había tenido problemas con Liam, pero a final de cuentas era mi hermano  y me dolía su muerte. 
 

— Debes cambiarte la camisa amor— Dijo Dinna limpiando mis lagrimas.
— No tengo ropa aquí.
— Pasé a tu casa por una— Mencionó tímidamente— Usé las llaves que me diste. Le sonreí.
— Gracias,  amor. Me ayudas muchísimo.
—Ve a cambiarte, yo aquí espero por si llaman o algo. 
Le tomé la palabra y me fui a cambiar. Mi padre seguía en su oficina y no quise molestarlo.
Minutos después, Rita me avisó  sobre la llegada de algunos familiares. 
Dinna los recibió y ayudó a acomodar las flores y coronillas que iban llegando. 
 

— Subiré a ver a tu padre— Dijo en voz baja.
— Por favor.
Me sonrió y se alejó.
 


Me sorprendió mucho la noticia de Liam. Ya no teníamos una amistad,  pero lo conocía y con eso bastaba, a parte de que era el hermano de mi amado. 
No pretendía agobiar más a Nora,  por lo que no la saludé ni me acerqué a ella en ningún momento, pero con Octavio era diferente. 
Toqué a la puerta de su oficina y cuando me indicó que pasara, entré cautelosamente. 
 

— Octavio, llegaron algunos familiares. 
— Gracias, Dinna.
— ¿Necesitas algo?
— No realmente— Tomó mi mano— Gracias por estar aquí y ayudar en todo, Rita me puso al tanto. 
— Es lo menos que puedo hacer.
 Me dio un beso en la frente.
— Bajaré en un momento.
Asentí y salí de ahí.
Justo afuera me encontré con Nora.
Sin decir nada Nora me dio una bofetada en medio del llanto.
La miré y cubrí mi mejilla pero no le dije nada, incluso entendía que estaba mal y que era una forma de sacarlo todo.
Me aparté de ella  y bajé las escaleras.
Iban entrando con el cuerpo de Liam.
Lo colocaron en el centro de la sala, algunas personas seguían llegando, Rita recibía las flores y yo me acerqué al ataúd. 
Levanté la parte superior del ataúd y lo miré. 
Ahí estaba Liam, con los ojos cerrados y la piel maquillada, a pesar de ello se notaba que habían rellenado y reconstruido parte de su frente, pues justo al centro se miraba una herida de bala. 
Acerqué un par de velas y flores, y le coloqué un cruz entre su manos, era algo que aprendí con mi madre desde pequeña.
Nora bajaba las escaleras cuando miró el ataúd y se soltó en llanto de nuevo.
Se acercó muy aprisa y dejó caer su cabeza sobre el ataúd, mismo que se movió. 
Me acerqué para ayudarle y para acomodar nuevamente el ataúd.
Nick entró y se acercó al ataúd, para después caminar a la cocina así que lo seguí. 

— ¿Qué te pasó?— Preguntó mirando mi mejilla. Me cubrí y bajé la mirada— Dinna…
Mi piel era blanca y seguro se había enrojecido mucho.
— Sé que no lo hizo a propósito.
Abrió mucho los ojos y se llevó las manos a la cabeza.
— ¿Enserio? ¿Cómo fue capaz? — Estaba molesto— Estás aquí, ayudándonos y te pega.
— No te enojes con ella, compréndela.
— No,  Dinna. No hay motivos para que se comporte así. 
— Amor—  Lo tomé de la mano— Después hablamos de eso, tienes que ayudar a tu madre en lo que sea posible. Miranda tampoco está bien y será una noche larga.
 

 
 

Los velorios solían ser agotadores. Se pasaba toda la noche en silencio acompañando el cuerpo. 
Dinna se acurrucó a mi lado y luchaba por no dormirse. La abracé aun más fuerte y dejé que cerrara los ojos un par de horas. 
Comenzó a sonar su teléfono y salió a prisa al jardín. Yo la seguí,  pues hacía frío y no llevaba abrigo.
Al salir me acercó el teléfono, era su padre. 
 

— Hola Franco— Dije aclarando mi voz.
— Muchacho, lamento mucho tu perdida.
— Gracias por tus palabras.
— Lamento estar tan lejos, pero si necesitas algo, lo que sea,  llámame.
— Muchas gracias , pero realmente con lo que hace tu hija por mí, estoy más que en deuda.
— Me alegro que te ayude, pero enserio cualquier cosa, lo que se les ofrezca, y dale mi mas sentido pésame a tu padre.
— Yo se lo haré saber. Gracias.
Le devolví el teléfono a Dinna quien intercambio solo un par de palabras más y cortó la llamada.
— Hace frío— Toqué sus brazos— No llevas suéter. 
— Adentro hace calor.
— Volvamos— La tomé de la mano y enseguida la pegué a mi cuerpo— Gracias.
— Vamos,  sin agradecimientos tontos— Se paró de puntitas y me dio un beso—  Te amo.
— Yo a ti amor.
Le sonreí. Realmente no había motivos como para hacerlo, solamente la presencia y el apoyo incondicional de Dinna.
— Son casi las seis— Dijo mientras miraba su reloj— Iré a comprar bocadillos.
— ¿Para qué?
— Por cortesía amor—  Acomodó mi cabello— Toda ésta gente lleva aquí toda la noche, creo que es lo mínimo.
— Lo siento— Suspiré— No tengo cabeza para todo eso— Acaricié su mejilla— Gracias por ayudarme.
— Ya. Entonces vuelvo en un rato.
— Voy contigo.
— No,  amor. Quédate.— Me abrazó— Te pueden necesitar para algo.
— Con cuidado entonces.
 Me sonrió y volvimos adentro. Tomó su abrigo y salio de ahí. 
 

Dinna volvió mas tarde con bocadillos. Rita se había dedicado a hacer café y ofrecerles pan dulce, pero la mañana iba aclarando. 
A Liam lo enterraríamos al medio día, por lo que partiríamos de casa a eso de las diez de la mañana, ya que el trayecto era largo.
Dinna comenzó a repartir los bocadillos y Miranda se levantó a ayudarle, mientras que Rita les brindaba más café a todos.
Por la mañana apareció  Lorena, iba vestida para la ocasión y lucía muy guapa aunque creó que algo fuera de lugar. 
Llevaba una falda negra demasiado ceñida, zapatos altos y un abrigo negro. Se acercó a abrazar a mi madre y supongo le dijo algunas palabras de aliento. 
Se limitó a saludar a mi padre y a Miranda, pues no tenían una relación como tal.  Saludó casi por obligación a Dinna, con quien se topó de frente mientras repartía café, incluso le ofreció uno. 
Me miró y se acercó. Me abrazó de una manera tan efusiva que noté la mala cara que pusieron  Miranda y Dinna.
 

— ¿Estás bien? ¿Necesitas algo?—Preguntó mientras acariciaba mis brazos.
— Lo estoy, gracias.
— Cancelé tus juntas y todo de aquí a tres días. 
— Gracias.
— ¿Enserio no necesitas ayuda para algo?— Dijo mientras acariciaba mi mano. 
La quité sutilmente.
— No, gracias. Dinna ha estado al pendiente de todo.
— Que bien— Dijo sin mucho animo. 
Hablamos durante un rato, después tomó asiento a lado de mi madre. 
Dinna se acercó a mí y me dio un abrazo.
— ¿Qué pasa?
— Creo que no era momento de sus muestras de cariño— Dijo con una mueca en el rostro.
— No le hagas caso.
 La abracé.
— Lo siento, soné como una psicópata.
— Me encantas celosa.
— Claro que no.
— Nunca te muestras celosa, es lindo ver que me celes.
— No lo es— Me besó— Vamos, debes comer algo antes de irnos. 
 
 

Salimos de su hogar a las diez más quince. 
La carroza iba al frente y el resto los seguimos en nuestros vehículos. 
Me fui en el auto con Nick,  Octavio y Nora.  
Octavio y Nick comentaban algo y yo les hacia segunda, pero Nora se limitó a mirar por la ventana todo el camino , con la clara intensión de ignorarnos.
Al llegar al panteón se hizo un lío. La funeraria cometió un  error estúpido, enserio, eran una funeraria, se suponía que tenían experiencia. 
La hora del entierro estaba programada para las cuatro de la tarde. 
¿Qué haríamos cuatro horas? Nick estaba muy estresado hablando y reclamándoles a los de la funeraria, así que decidí que alguien tenía que ponerlos en su lugar y fui directamente a la administración. 
A pesar de que no era su culpa, les dije hasta de lo que iban a morir si no arreglaban todo para que a lo máximo en una hora, estuviéramos enterrando el cuerpo de Liam. 
— Le repito que no es nuestra culpa— Decía el administrador del panteón.
— Tampoco la mía, así que por ultima vez le pediré que arregle todo, para que a mas tardar a la una estemos enterrando el cuerpo de mi cuñado— Dije en el mismo tono que usaba mi padre cuando estaba molesto.
— No está en nuestras manos, los hombres tienen horarios…
— ¿Y que?— Interrumpí— ¿Qué necesita? ¿Más dinero?— El hombre me miró serio , era mas que claro— ¡Entonces escriba la maldita cantidad en un puto papel!— Grité.
— Señora…
— ¿Lo va a escribir o tengo que ir a ofrecerles dinero a  esos hombres y usted no recibir nada? — Levanté la voz— Ya, hágalo. 
— Llamaré a los sepultadores.
 Tomó el teléfono e hizo una llamada. Me dediqué a hacerle un cheque por siete mil pesos.
 Al terminar la llamada miró el cheque.
— Listo— Se lo entregué.
— No es necesario.
— Es un regalo. Espero que todo este listo en menos de una hora.
Salí de ahí con un caminar seguro.
 Nick me miró.
— ¿En dónde estabas?
— Hablando con el administrador.
— La funeraria está por devolverme la llamada para ver que pueden…
— Ya  no te estreses— Lo interrumpí— Está hecho.
— ¿Qué sucedió? 
— Nada— Sonreí— Vienen los señores que nos ayudaran. A más tardar a la una estaremos listos.
— ¿Qué les dijiste?
Sonreí.
— Nada mi amor—  Lo abracé— Vamos, ahí vienen los hombres.
Me acerqué a ellos y los saludé. 
Hablamos un poco y me indicaron el camino. 
Se portaron amables conmigo y se apresuraron con todo.
Para la una y diez ya estábamos reunidos alrededor de la tumba.
Los hombres ayudaron con el ataúd al igual que algunos amigos y Nick. Me quedé parada justo a un lado de Octavio quien miraba atento. 
Nora parecía perdida y no la culpaba , no creo que sea nada fácil presenciar el entierro de tu hijo.
Pusieron el ataúd al fondo, me pregunté el porqué no podía ser como en las películas, que tenían un novedoso sistema para que el ataúd bajara solo. 
Una vez dentro, el sacerdote del cual desconocía su existencia, comenzó a rezar. Uno a uno se acercaron para arrojar flores a su tumba y me sorprendió la cantidad de mujeres con diminutas faldas que asistieron.  Estaba claro que Liam había sido un mujeriego. Todas lloraban y repetían el famoso ¨¿Por qué me dejaste? ¨ . Yo las miraba desde enfrente. 
Nora fue la ultima que se acercó, arrojó una flor roja que sobresalía entre las docenas de blancas y se desarmó en llanto. 
Nick y Miranda se acercaron con ella y trataron de tranquilizarla para después ayudarla a volver a su lugar. 
Los hombres arrojaban la tierra sobre el  lujoso ataúd de  madera tallada, lo cual me parecía un desperdicio y algo ilógico, pero  guardé mis opiniones para mí. 
El día que yo muriera quería ser cremada , me daban asco los gusanos y era claustrofóbica, por lo que el entierro no era una opción, sin importar que ya no sintiera, pues estaría muerta. 
 


Nos despedimos de la mayoría y volvimos a casa de mis padres.  
Hablamos durante un rato y después le pedí a Dinna que nos marcháramos. 
Miranda se acercó a donde estábamos y me abrazó.
 

— Dinna— Le dijo tomándola de la mano— Gracias.
Dinna le sonrío.
— Descuida, no agradezcas.
— Claro que agradezco. Nosotros estábamos en shock y hubiese sido un desastre si no fuera por ti—  La abrazó— Perdóname si no he sido buena contigo.
— La que deberá pedirle perdón es mi madre— Dije molesto.
— ¿Por qué?
— Ayer le dio una bofetada.
Miranda cubrió  su boca sorprendida.
— ¿Por qué?
— Supongo es su frustración— La excusó Dinna.
— No es justificación, yo hablaré con ella.
— No te preocupes, no necesito que me pida una disculpa.
—Pero yo si y seguro Nick y mi padre también.
Dinna se limitó a sonreír.
— Nos iremos a descansar— Dije abrazándola.
— Descansen , yo me quedaré pero ya no creo se necesite algo.
— Avísame de cualquier cosa.
— No te preocupes— Besó mi mejilla— Descansen.
 Se acercó a Dinna y le dio un abrazo.
— Descansa también.
Dinna correspondió su abrazo y salimos de ahí.

Al llegar a casa nos dimos un baño. 
Estábamos agotados, no habíamos dormido más que unas dos horas a lo mucho.
Dinna preparó un par de emparedados .
 

— ¿Quieres que te deje descansar?—  Preguntó acariciando mi mejilla.
 Yo estaba sentado en un banco cerca de la barra de la cocina.
— ¿Quieres irte?
—Solo si tú me lo pides.
La abracé.
— Gracias por ayudarme.
— ¿Cómo no lo voy a hacer?
Me besó.
— Quédate a dormir conmigo. 
— Solo si prometes que me dejaras darte un masaje.
— Mi amor, tú tampoco haz dormido.
— Dormí una hora mas que tú, así que tengo energía para ese masaje. 
Después de comer, me tomó de la mano.
— Vamos a la cama.
Entramos a la habitación y nos lavamos los dientes.
 Ella salió a la habitación mientras que yo me quedé para hacer del baño.
Al salir estaba hablando por teléfono.
 

— ¿Qué sucede?—  Pregunté cuando terminó su llamada.
— Pedí un día más en el trabajo. 
— Deberás, ni siquiera recordé que tenías uno.
La besé.
— Yo no tengo una secretaria sexy que cancelé mis citas o pida permisos por mí—  Dijo con sarcasmo. 
Sonreí y le di otro beso pequeño.
— Hablando de ello, no vi cuando desapareció Lorena.
—Tampoco yo, y sinceramente no me interesa.
Reí pues era raro que se encelara de alguien.
— Frida le llamó a mi madre, se disculpó por no asistir, dijo que estaba en Colombia.
— Ya. Tampoco me importa.
Comenzamos a reír.
Nos metimos a la cama, la abracé y minutos después ya descansaba sobre mi pecho.
Era raro lo débil e indefensa que se veía cuando dormía, porque realmente era fuerte. 
No supe que fue exactamente lo que hizo o dijo en el cementerio para que se apresuraran, pero sabía que tenía carácter.
Me gustaba su nariz pequeña y su boca grande. Incluso me gustaba su cabello. 
A momentos daba pequeños saltos y yo la abrazaba. 
La observé hasta que me quedé dormido. 
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Despertar en casa de Nick era un reto, no sé porqué su cama era tan cómoda.  Incluso mas que la mía. 
No sé si era su calidez o qué, pero me costaba trabajo salir de ella. 
Me levanté al baño con cuidado para lavarme los dientes y la cara. Al volver lo observé, se le veía tan relajado, tan tranquilo. Siempre parecía estar estresado por algo, tal vez era por el ancho de sus cejas que aparentaba que siempre tenía en ceño fruncido o no lo sé , pero ahí acostado, soñando se le veía realmente bien. 
Me adentré en la cocina y busqué en el refrigerador. Lo único que encontré fueron huevos, así que los preparé a como Dios me dio a entender, ya que definitivamente, la cocina no era lo mío.

Cuando desperté, Dinna no estaba en la cama.
Me levanté al baño para asearme y escuché ruidos en la cocina.
Había preparado el desayuno más extraño que había comido, pero lo agradecía.
Por la tarde Miranda me llamó.
Los resultados de la autopsia habían llegado, ya que habíamos pagado para que se apresuraran.
No quería que mis padres los vieran antes que yo, pues no sabíamos cómo iban a reaccionar. 
Cuando Miranda llegó, me entregó los documentos y me encerré en mi despacho a leerlos, dejándolas a solas en la sala de estar.


Había platicado con Miranda, era agradable y creo que ya no le caía tan mal. Incluso me dijo que esperaba tener una amistad conmigo, algo que me agradó mucho, a final de cuentas, era la hermana de Nick y era importante para él.
Me sonrojé cuando mencionó que posiblemente seríamos cuñadas. Nunca había pensado en el matrimonio ni en nada por el estilo, pero la relación con Nick iba tan bien, que estaba segura que si Nick me lo pidiese, yo aceptaría encantada. 
Cuando Nick salió, comenzamos a hablar sobre Liam.
Le habían disparado solo una vez en la frente y tenía algunos golpes sobre el estomago. En su organismo habían encontrado cocaína, cosa que nos sorprendió, ninguno estaba enterado de que fuese un adicto.
Después  de planear la manera en que se lo dirían a sus padres, Miranda se despidió y se marchó.
 

— Creo que también yo debo irme.
— ¿Por qué?
— Es tarde y debo prepararme para mañana.
Besó mi boca con mucha suavidad.
— Te llevo.
— Traigo el auto, amor. 
— Bueno, avísame cuando llegues.
— Lo prometo—  Me besó de nuevo— Te amo.
— No tanto como yo.
Salí de ahí, subí a mi auto y me marché directo a mi casa. 
 




  


Dinna se marchó y me puse a recoger un poco la casa. 
Después de un rato tocaron a la puerta , me imaginé que sería Dinna y que había olvidado algo.
Abrí la puerta, eran tres hombres. 
Uno de ellos me apuntó con un arma e hizo que entráramos a la casa. 
 

— ¿Qué es lo quieren?— Pregunté un poco asustado.
— Salúdanos antes, Nick— Enfatizó en mi nombre. 
Miré a los tres, el hombre que habló parecía ser el que daba las ordenes. Los otros dos me miraban de forma nada amigable. 
El hombre que parecía al mando hizo señas para que tomara asiento y obedecí, pues me apuntaba con un arma.
 

— Creo que entiendes que debemos hablar.
— No sé qué es lo que quieren.
Sonrió de manera burlona.
— ¿Qué queremos? ¿Tan rápido llegamos a ese punto? — Respiré y me acomodé— Tranquilo, Nicholas. Venimos en paz.
Los tres rieron.
— ¿Cómo sabes mi nombre?
— Te conozco más de lo que crees— Sonrió— Conozco a tu padre Octavio, a tu madre Nora— Sonrió de una manera arrogante— Conozco al bombón de tu hermana, Miranda es muy sexy.
— Bien. Ya vi que me conoces. Yo a ti no.
Estaba nervioso.
— Llámame Gabriel— Dijo mientras tomaba asiento y cruzaba la pierna— ¿Sabes? tu hermano me caía bien, pero no tenía palabra—  No entendía lo que decía— Si, ahora te preguntarás qué tiene que ver en todo esto tu difunto hermano y yo tendré que decepcionarte y decirte que él nos trajo a ti— No sabía que hacer— Tranquilo, no mando a matarte, no quería vengarse de que le quitaste a su chica— Lo miré— Si, también sabemos que tuvieron diferencias por la belleza que tienes como novia— Tragué saliva—  Es una ricura—  Se mordió el labio— Yo también se la abría quitado, si Liam fuera mi hermano.
— ¿Qué buscan?
—Veras…—  Aclaró su voz— Tu hermano, ¨ el maravilloso Liam ¨ — Simuló las comillas con sus dedos— No era tan inocente como parecía— Rió— Tenía negocios con nosotros.
— ¿Qué clase de negocios?
Comenzó a reír.
— ¿Tengo cara de ejecutivo?— Me preguntó con sarcasmo— Nick, dime una profesión en la que hagas negocios, con la que ganes mucho dinero—  Me miró—  Exacto. Narcotráfico— Estaba confundido— No cumplió su parte del trato y tuve que matarlo.
Lo miré y éste comenzó a reír. 
Se levantó de su lugar.
— ¿Tú lo mataste? 
— Claro—  Sonrió— Yo le puse el tiró en la frente— Apuntó su arma a mi frente— Tuve que matarlo , lo siento— Se alejó un poco y sacó un cigarro—  Aunque no finjas que te afecta, seguro que — Lo prendió— Seguro que no te gustaba recordar que se acostaba con tu novia—Exhaló el humo.
—  ¿Qué quieres de mí?
Sonrió.
— ¿Haz escuchado eso de que las deudas se heredan?— Se sentó de nuevo— Pues digamos que acabas de heredar la deuda y el compromiso de tu hermano. 
—Pero…
— ¡No me interrumpas!— Levantó la voz— Te explicaré—  Aclaró su voz—  Resulta que nosotros no buscamos a tu hermano, él nos busco a nosotros. Al principio no queríamos involucrarnos con él pues es rico y muy conocido, pero insistió mucho y decidimos darle una oportunidad. Aunque no entiendo el porqué de su insistencia, son ricos no necesitan más dinero— Sonrío— Pero Liam era jodidamente ambicioso y quiso más y no pudo con la carga—Hizo una mueca— Era bueno en esto pero el prestigió es primero y tuve que matarlo a pesar de que estaba comprometido— Lo miré y tragué saliva— Tan comprometido era el hijo de puta, que cuando le dijimos que no podría tapar las ganancias con su sueldo y que no podíamos darle mas carga, nos dijo que para eso podía servir su empresa. 
— ¿Qué?
— Así como lo escuchas,  están metidos de lleno en esto.
— Pero…
— Te lo dejaré claro, amigo—  Se acomodó—   Tienes dos opciones—  Dijo mientras exhalaba el humo del cigarro— O entras o te mueres.
— Prefiero morirme.
Comenzó a reír.
— ¡Eres valiente! Ya me esperaba esa respuesta, pero no me dejaste terminar— Golpeó mi mejilla sutilmente—  La empresa de tu padre está tan involucrada que si tú decides no entrar, tu querido padre y tú madre se van a la cárcel—  Sonrió— Y la verdad no creo que tu madre soporte perder a sus tres hijos en tan poco tiempo mientras ella se pudre en la cárcel—  Comenzó a reír — Vamos amigo ¿Crees qué tu mamá sobreviviría un día en la cárcel? Y tu padre, según sé no le hace bien para su presión tantos problemas.
Me miró.
—Yo no puedo…
— Olvidé mencionar que  Dinna estará destrozada cuando sepa que moriste, pero lo estará más cuando lleguen a su casa y hagan con ella lo que quieran—  Comenzó a reír— Pero no te pongas triste, seguro que encontrara consuelo en algunos hombres, tal y como antes de que anduvieran.
— No metas a Dinna en esto.
Sonrió.
— ¡Vaya!   Encontramos tukryptonita— Sonrió de nuevo— Bien, Nick. Tú decides—  Se levantó— Te daremos un día para que pienses en todo, es más.— Sonrió nuevamente— Revisa tus números y date cuenta de que digo la verdad amigo.
— Que amable— Dije con sarcasmo.
— Hazlo y mañana te llamaré para tener tu respuesta— Caminó hacia la salida— Y no te preocupes por Dinna, te prometo que si decides no aceptar, yo cuidaré de ella—  Se mordió el labio— Me va a encantar tenerla en mi cama.
Comenzó a reír y salió de mi casa.
 

¿Qué diablos pasaba?
 ¿En qué se había metido Liam?
Llamé a Lorena y le dije que necesitaba verla de inmediato en la oficina. 
Eran las cinco de la tarde cuando llegué. Ella iba vestida con unos jeans y una sudadera. 
 

— ¿Qué sucede?— Preguntó confundida.
— Necesito que me ayudes.
— ¿A qué?
— Toma asiento.
 Hizo lo que le pedí y comencé a contarle sobre lo sucedido. 
Al principio le asusto un poco la idea, pero como era de esperarse, prometió ayudarme a llegar a fondo. 
Revisamos con cautela cada una de los movimientos en bancos y proyectos que se hicieron, nos concentramos de lleno en las actividades hechas por Liam.
Debo decir que el maldito sabía lo que hacía, nos costó toda la noche dar con gastos sueltos, transacciones fantasmas y un millón de cosas más. La empresa estaba envuelta no solo en fraude,  también en lavado de dinero. 
El maldito tenía razón, si esto era descubierto, mi padre y madre como dueños de la empresa irían directamente a la cárcel. Ya no tenía dudas de lo que dijo aquel tipo, Liam nos había hundido con él.
 

— Tus padres deben saberlo.
— No— Dije mirando al techo.
— Nick, hazme caso—  Tomó mi mano— Deben saberlo, deben saber a que se enfrentan y que fue tu hermano quien lo provocó.
— Creo que mi madre tiene suficiente con saber que su hijo está muerto.
— Y si esto se descubre, creerá que su otro hijo es un maldito ambicioso que los enviara a la cárcel. 
— Mi madre no me creerá.
— Pero tu padre si, él conoce cómo son los procedimientos, aquí están las pruebas— Dijo azotando los papeles sobre el escritorio.
— Aun así no tengo otra opción.
Me miró sorprendida.
— ¿Vas a aceptar?
— ¿Qué puedo hacer?— Me levanté— Si no lo hago muero, al igual que Miranda, mis padres se van a la cárcel, perderemos la empresa y muchos perderán su empleo incluyéndote, haciendo a un lado que serán investigados— Tragué saliva— Y Dinna …
— ¿Qué tiene que ver Dinna?
—  Saben que es mi novia—  La miré— También amenazaron con hacerle daño. 
— ¿Ahora lo ves? Si no dices nada todos creerán que es tu culpa, cuando al contrario—  Se acercó— Estás sacrificando tu seguridad, tu libertad por salvarnos a todos. 
— Tengo que hablar con mi familia—  Besé su frente— Gracias.
Salí de ahí con prisa, Lorena tenía razón. 
Yo iba a aceptar todo, iba a hacer que mi padre pusiera la compañía a mi nombre por si algo salía mal ellos no fueran a la cárcel, iba a hablar con mi hermana iba a… Iba a hacer todo por cuidar de todos.
 

Llegué a casa de mis padres a eso de las siete de la mañana. 
No había dormido y ya le había pedido a Miranda que fuera con urgencia a la casa. Dinna ya me había mandado un mensaje de buenos días y le respondí sin mencionarle nada. 
Al llegar con mis padres se preocuparon al verme por ahí tan temprano y sobre todo notaron que no había dormido.
 

— ¿Qué sucede?—  Preguntó mi padre preocupado.
— Necesitamos hablar, pero quiero que llegue Miranda.
Esperamos unos veinte minutos y apareció mi hermana  en un pants y sin maquillaje, también se le veía confundida.
 

— ¿Qué sucede?—  Preguntó al vernos reunidos. 
No sabía como empezar.
— Antes que nada quiero que me escuchen, quiero que entiendan que lo que les voy a decir no es fácil y no es agradable.
— Me estás preocupando, Nick— Dijo mi padre.
Aclaré mi voz.
— Ayer recibí la visita de tres hombre— Suspiré— Me amenazaron con un arma.
Mi madre se llevó una mano al pecho y una a la boca.
— ¿Cómo? ¿Por qué?—  Estaba asustada.  
No sabía como seguir.
— Vamos,  Nick. Me estás asustando de verdad— Dijo Miranda tomando mi mano.
— Estamos en problemas— Aclaré mi voz y miré a mi padre—  Liam nos metió en problemas— Mi madre me miró— En narcotráfico para ser exactos.
— ¿Cómo te atreves?— Gritó mi madre.
Se puso de pie.
— Mamá, siéntate.
— ¿Cómo quieres que me siente? Cuando dices tonterías sobre tu hermano.
— ¡No son tonterías! — Le entregué las carpetas a mi padre— Los hombres me explicaron que Liam se metió en líos de drogas—  Miré a mi madre y a Miranda— Por eso lo mataron.
— ¡Cállate!— Gritó de nuevo mi madre.
— ¡Mamá! ¡No estoy jugando!— Traté de tranquilizarme. Miranda y mi padre me miraban sin decir nada—  No les creí e hice que Lorena me ayudara a buscar anomalías— Abrir las carpetas— Pasamos toda la noche buscando errores o faltantes, lo que sea— Saqué uno documentos— Y encontramos esto—  Le entregué una copia a mi papá y una a mi hermana, pues mi mamá rechazó la suya.
— Todo lo que dices…
— ¡Basta Nora!— Gritó mi padre. 
— De un tiempo para acá.  Seis meses para ser exactos, muchas cosas no concuerdan, sobre todo en los asuntos de los que se encargaba Liam— Mi madre no apartaba la mirada de mí—  Hay dos proyectos fantasmas— Mi padre me miró—  Fueron aprobados por Liam pero no hay un seguimiento y los datos son falsos.
Mi hermana leí detenidamente.
— ¿Qué vamos a hacer?—Preguntó asustada.
— Fui amenazado—  Los tres me miraron— Si esto sale a la luz, ustedes—  Miré a mi madre y a mi padre— Ustedes como dueños de la empresa irán presos por fraude , lavado de dinero y narcotráfico— Mi padre sabía que era verdad, así que bajó la mirada— Perderemos la empresa y mucha gente será detenida— Miré a Miranda— A ti y a mí nos mataran.
Se llevó las manos a la boca.
— ¿Por qué culpas a tu hermano?— Gritó mi madre— ¿Por qué no confiesas que fuiste tú?
La miré sorprendido y con lagrimas en los ojos. 
— ¡Es suficiente, Nora! — Gritó y se levantó mi padre.
— Tiene que haber una forma…
—  La hay hermanita—  La interrumpí y miré a los tres— Aceptaré la propuesta de seguir con todo— Me miraron confundidos— Si hago las cosas bien podremos cubrir todo esto y estaremos a salvo.
— No, Nick— Dijo mi padre.
— Papá,  no hay otra forma— Tomé su mano— Para mí tampoco es fácil, pero si no acepto…
— ¿Qué pasará cuando aceptes?— Preguntó Miranda con lagrimas en los ojos.
— Me aseguraré que nada salga a relucir, arreglaré lo que hizo mi hermano y …—  Suspiré— Me esforzaré para que no nos descubran.
—  D-r-o-g-a-s— Deletreó mi madre.
—  ¡Ya lo sé, madre!—  Grité—  ¿Pero qué quieres que haga?— La miré—  ¿Quieres ir a la cárcel por culpa de tu hijo? 
Se soltó a llorar  y Miranda se acercó para que me calmara.
— Nick , lo que vas a hacer…
— Es lo único que podemos hacer— Tragué saliva— Prometo que estaremos bien. 
— ¿Estaremos bien?— Me miró mi mamá— Seremos unos malditos delincuentes, unos narcotraficantes ¿Y lo único que se te ocurre decir,  es que estaremos bien?—  Gritó mi madre.
— ¡Yo no los metí en esta situación!— Grité.
Estaba molesto.
— Debe haber otra forma— Insistió.
— ¡No la hay!
Mi madre se levantó y me señaló.
— Para ti es muy fácil.
— ¿Para mi es muy fácil?— La interrumpí y la miré—  ¿Crees qué es muy fácil? — Grité—  ¿Crees qué es sencillo cargar con la vida de todos? — Unas lagrimas salieron de mis ojos— ¿Crees que es fácil alejarme de Dinna por esto?
Me dejé caer en el sofá y comencé a llorar.
— Nora , retírate— Dijo mi padre tranquilo.
— ¡No!
— ¡Con un demonio! ¡ Vete! ¡Solo empeoras las cosas!— Gritó y mi madre lo miró— Nuestro hijo está por meterse en algo peligroso para salvarnos y lo único que te preocupa es el honor de Liam— Se acercó a ella y puso un dedo en su frente—  ¡Él nos metió en esto!— Mi madre lo miraba—  ¡Liam provocó esto! Grábatelo de una vez.
Mi madre no dijo nada, simplemente se retiró llorando.
Tomamos asiento e intentamos calmarnos, no era un asunto sencillo.
— Nick, lo que harás…— Bajó la mirada y tomó mi mano—  No puedo hijo.
 Comenzó a llorar.
— No te pongas así, padre—  Me acerqué a él—  Las cosas saldrán bien.
Asintió.
— ¿Qué necesitas que hagamos?—  Dijo Miranda más calmada.
— De momento que nos tranquilicemos, que nos apoyemos y que nos amemos— Dejé caer un par de lagrimas para después limpiarlas— Hablaré con esos tipos, aceptaré y los mantendré a salvo.
— ¿Estás seguro, hermanito?
— Lo haré, eso es lo único que importa— Besé su frente— Papá, necesito que hables con tus abogados y que los reúnas, necesito que pongas la empresa a mi nombre—  Tomé su mano — Si algo sale mal  y nos descubren, yo cargaré con todo. Ni mi hermana ni ustedes irán a la cárcel.
Mi padre asintió.
— Claro,  hijo. Ahora mismo los llamaré.
— Preguntaran el porqué de su decisión— Dijo Miranda.
— No te preocupes hija, sé exactamente lo que diré—  Apenas sonrió— Y Nick— Me miró — No te preocupes por tu madre, lo va entender quiera o no.
Moví la cabeza en forma de aceptación y vi a mi viejo subir a su oficina.
Mirando se sentó a mi lado y me abrazó.
— Eres muy valiente, hermano.
— No quiero que nada les pase.
Besé su frente.
— ¿Y Dinna?
Tragué saliva y bajé la mirada.
—La voy a alejar de mí.
— Tienes que decirle.
Hizo que la mirara.
— No puedo, Miranda—  Bajé la mirada— Si le digo lo que sucede se asustará , pero…— Hice una mueca— Pero sé que me apoyará y sé que se quedará a mi lado.
— ¿Y? ¿Entonces?
— ¡No quiero!— Comencé a llorar. Me abrazó— No quiero que le pase nada—  La miré— Ellos sabes que es lo que más me importa en la vida, no quiero que …— Tragué saliva— Me amenazaron con hacerle daño.
— Santo Dios.
— Voy a esforzarme. Las cosas van a salir bien pero no puedo hacerlo si sé que Dinna corre peligro a mi lado— Miré al piso— Simplemente jamás me perdonaría si a ella le pasa algo por mi culpa.
— Pero hermanito…
— Si ella está a mi lado será vulnerable y yo también. No puedo Miranda, no puedo.
Me dejé caer en sus brazos y comencé a llorar, era verdad no podía ponerla en riesgo.
— ¿Qué harás?
— Haré que se aleje.
— ¿Por qué no la terminas y ya?
— Debo pensar cómo hacerlo, debo hacer que se aleje de mí para mi siempre.
— ¡Ay Nick! —  Me abrazó de nuevo— Empezábamos a tener una amistad.
 La miré.
— La seguirás teniendo— Me miró confundida— Necesito saber qué pasa con ella, si está bien y tú me mantendrás al tanto.
— Pero…
— Por favor, Miranda.
Me miró y asintió.
— Lo haré— Nos abrazamos nuevamente— Mi madre es muy injusta.
— Lo es. Pero debes entender que su hijo favorito siempre fue Liam.
— No es justo.
— Y tú eres la consentida de mi padre— Me miró y sonrió con algo de lastima— En cambio yo…
— ¡Y mírate!—  Movió la cabeza en forma de rechazo— Estás por echar todo por la borda para salvarnos a todos.
— Voy a necesitar su apoyo y todo saldrá bien.
— Así será, hermanito.
Nos quedamos abrazados un rato y después le pedí que me dejara irme a mi casa a bañarme y descansar un poco.
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Dormí un par de horas,  aunque no descansé como tal. 
Lo que estaba por hacer me preocupaba,  me volvía loco, no entendía el porqué pasaba todo esto. 
Un par de días atrás,  todo estaba bien y en ese momento tenía que pensar en cómo le haría, para ser bueno en lo que haría, cómo iba a cubrir todo, como iba convertirme en un criminal.
El teléfono comenzó a sonar, la pantalla mostraba ¨ Numero desconocido ¨ . 
Tragué saliva y tomé la llamada.
 

— ¿Si?
— Querido Nick.
 Era la voz de Gabriel.
— Dime.
— ¿Ya tienes una respuesta?
— Ya.
Miré mi reloj.
— Perfecto, creo que la respuesta es si, si no ya estuvieras huyendo en un vuelo al extranjero— Lo escuché reír— Te recogerá un amigo mío en unos…Ya.
Rió y tocaron el timbre. 
Tragué saliva y salí a abrir lo más tranquilo posible.
 

— Acompáñame— Dijo un tipo alto, moreno y robusto. 
— Claro.
Cerré la puerta y subí a su auto.
Manejó un par de calles y terminamos en un bar barato.
El lugar era oscuro, casi no había gente  y los que estaban parecían demasiado borrachos para ser a penas las cinco de la tarde.
Gabriel estaba sentado al fondo , imitaba de una manera terrible a la pose que haciaEl padrino.
Tomé asiento mientras lo miraba. 
A nuestro alredor habían varios tipos con cara de pocos amigos.
 

— Es un gusto que seas sensato, Nick.
— No tenía muchas opciones.
 Sonrió.
— Te explicaré lo que necesitas saber, nos llevaremos bien.
— De acuerdo— Aclaré mi voz.— Pero tengo una sola condición.
Me miró.
— Dime.
— Tú tienes un jefe al que le rindes cuentas, si yo no acepto y me matas estarás en problemas ¿Cierto?— No decía nada— Voy a aceptar y salvarte el pellejo— Sonreí—  Pero te advierto— Lo señalé—  Si vuelves a amenazar a mi familia o a Dinna…
— Muy bien muchacho—  Interrumpió y aplaudió—  Me gustan tus agallas—  Sonrió—  Tenía que ser un poco duro para que aceptaras, pero no volverá a pasar. 
— Entonces, tenemos un trato.
Me acomodé en mi asiento y respiré profundamente, era un alivió que las cosas se relajaran un poco.  
Gabriel me explicó lo que tenía que hacer, aunque no se necesitaba ser un puto genio para entender. 
Tendría hombres trabajando para mí y según todo esto , muy buenas ganancias me esperaban.
No me importaba si iba a hacerme de una fortuna, solo me importaba mantener a salvo a mi familia y a Dinna. 
 

 
 

Estuve llamando a Nick, mismo que no atendía el teléfono. Al principio me imaginé que estaría con sus padres pero Miranda me dijo que no había vuelto. 
Me imaginé todas las cosas que habrían retrasado por el velorio de Liam y decidí no molestarlo hasta la noche.
Miranda me propuso ir a comer y acepté, la verdad, el hecho de que tuviéramos la intención de iniciar una amistad me gustaba, era la hermana de mi novio y no lo sé, tal vez su madre se daría cuenta que no solo era una mujerzuela barata,  como solía llamarme.
Nos reunimos en un restaurante cercano, Miranda parecía contenta aunque en ocasiones su mirada cambiaba, creí que todo  tenía que ver con Liam.
Le conté sobre cómo conocí a sus hermanos. Se sorprendió y parecía emocionada, aseguraba que todo había sido como si de una novela se tratase y me alegró saber que era la realidad. 
Pasamos un par de horas hablando de mil cosas, ella me contó de sus varias relaciones fallidas con chicos del medio y yo prometí presentarle a algunos jugadores de futbol, si no para encontrar su principar azul, de menos para divertirse un rato. 
Intenté llamarle de nuevo a Nick pero no lo encontré ni siquiera en su oficina. 
Volví a casa y me puse a revisar trabajos de mis alumnos. Jason me había mandado otra carta y yo la leía con pena, nunca por mi mente pasó el que se enamoraría de mí , porque lo estaba, era raro, todos los demás me buscaban por el sexo, digo, ¿Qué hombre no quiere conocer a una mujer que puede ver cada que tiene ganas, con la simple intención de tener sexo y después olvidarse de ella hasta que el deseo volviese a aparecer?. Pero Jason era diferente, él aseguraba que prefería compartirme que alejarse de mí y hasta cierto punto me pareció lindo, pero nada más, yo estaba realmente enamorada de Nick. Lo amaba de la forma que creí alguna vez que no volvería a amar. Sacaba lo mejor de mí y me obligaba a ser mejor, a no tener celos estúpidos y terminar aburriéndolo a causa de los mismos. Me hacía querer lucir linda para que no quisiera mirar a otras chicas, me hacía incluso sacar mi lado hogareño, cocinar era algo que sabía que no era para mí, pero me esforzaba cuando le hacía de cenar en ocasiones rarísimas. Sacaba mi lado romántico y cursi, copiaba ideas de mis alumnas para hacerle cartas, carteles, mensajes o todos esos detalles que hacen los adolescentes y es que así me sentía, como una adolescente enamorada a quien no le importa parecer tonta por demostrar todo eso.
 

 
 

Aun no sabía que haría exactamente para terminar con Dinna, cada que veía sus detalles me soltaba a llorar , no era justo, yo no había pedido esto, jamás por mi mente se cruzó tal tontería. 
Saqué del cajón un pequeño paquete, contenía un hermoso anillo de matrimonio,  mismo que le daría a Dinna, en una ocasión especial. 
¿Cómo la alejaría? 
No podía decirle simplemente que todo se fuera,  porqué conociéndola,  seguramente se soltaría a llorar y terminaría contándole la verdad, entonces ella terminaría condenada a mi lado. 
No podía protegerla , ni siquiera podía asegurar que yo me cuidaría y nunca me iba a perdonar si le hicieran daño por mi culpa.
Estuve desviando sus llamadas y le pedí a Lorena que no me pasara ninguna, si es que marcaba a la oficina, supongo que ella estaba feliz de hacerlo, pues sabía que las cosas entre Dinna y yo terminarían y seguramente ella guardaba una esperanza,  pero ahora más que antes era nula.


La amistad con Miranda parecía que se fortalecía. Todos los días desde dos semanas atrás, me visitaba en casa. Prácticamente conocía su vida y ella la mía y me gustaba, aunque estaba preocupada y confundida, Nick no me había llamado desde ese mismo tiempo, ni siquiera un pequeño texto, nada.
 Comencé a creer que Lorena no quería comunicarme con él y me daban celos.  Pero traté de entenderlo, tal vez sentía algo de culpa por lo de su hermano y por eso no me llamaba, pero estaba segura que se le pasaría y todo volvería a la normalidad. Miranda creía lo mismo.
Afortunadamente iba a distraerme un poco, mi padre vendría a visitarme y saldríamos a muchos lados, tal vez Nick se uniría a esas salidas. 
Llamé a mi padre y quedamos de vernos al día siguiente, pues  tenía que ver a Nick ya que tenía otro proyecto en mente. 
Quise acompañarlo pero  los trabajos extras que les había dejado a mis alumnos para que libraran el semestre me tendrían en casa el resto del día.
 


Franco  apareció por mi oficina, lo saludé de la manera más normal posible,  pero no podía, éste hombre me odiaría en cuanto le rompiera el corazón a su hija y tendría razón en odiarme,  pues yo mismo ya lo hacía. 
Quería darme otro proyecto, mismo que no sabía si iba a aceptar, pues las cosas se pondrían difíciles, seguro que después de terminar con Dinna, no me iba a querer ver.
 

— ¿Entonces? ¿Qué opinas Nick?— Preguntó sacándome de mis pensamientos.
— Creo que no puedo ni debo aceptar el proyecto— Dije serió. 
Me miró confundido.
— ¿Por qué? No entiendo— Me miró— ¿Pasa algo Nick?
Moví la cabeza en forma de aceptación y después respiré profundamente.
— Le voy a partir el corazón a tu hija— Dije bajando la mirada.
— ¿De qué hablas? — Preguntó confundido.  
Apreciaba a Franco y él a mí, no podía simplemente dejar que todo se fuese al carajo.
— Voy a terminar con ella, Franco.
 Me miró y seguro que no entendía nada.
— ¿Por qué? ¿No están bien las cosas entre ustedes?
— Todo lo contrarió, estaban mejor que nunca, pero la amo y...— Se formó un nudo en mi garganta— Te voy a confiar algo y creo que vas a entender.
Asintió y comencé a contarle todo desde el principió de un modo que entendiese mis motivos. 
Dejé que salieran un par de lagrimas, en verdad me afectaba todo esto. 
Al principio me miró asustado pero después su semblante se relajó e incluso parecía compadecido.  
 

— Por eso tengo que alejarla de mí.
— Pero ella te ama.
— Lo sé— Me levanté— Pero es exactamente por eso que no puedo dejar que se quede a mi lado—  Sollocé—   Estoy seguro de qué si ella lo sabe, se va a quedar a mi lado y no quiero— Bajé la mirada— No me voy a perdonar si le llega a pasar algo por mi culpa.
Franco me miró, parecía entender.
— Lo que harás, Nick…Le va a romper el corazón.
— Lo sé, pero solo así se va a alejar. Yo soy vulnerable si ella está a mi lado y no sé si pueda protegerla— Lo miré con los ojos llenos de lagrimas—  Me muero si algo le pasa.
Franco se levantó y me abrazó. 
— Muchacho—  Me dio un pequeño golpe en el hombro— Amas a mi hija, de eso no tengo duda y te agradezco el que la quieras proteger— Tragó saliva— Sé que va a sufrir, pero quiero  verla en peligro.
— No lo estará— Suspiré— Es por eso que no puedo aceptar tu proyecto ¿Qué va a decir ella?
— Nada, no dirá nada— Lo miré— Tú vas a  necesitar proyectos para cubrir las anomalías, usa el mío.  Lo mínimo que puedo hacer es ayudarte.
— No, Franco.
— No aceptaré un no como respuesta , soy tu amigo y después de todo esto te aprecio más que nunca.
Lo abracé.
— Gracias— Intenté sonreír— Le había comprado un anillo de compromiso, quería casarme con ella.
Las lagrimas comenzaron a salir y Franco me abrazó, el hecho de que me apoyara era otra cosa, me daba tranquilidad saber que entendía que amaba a su hija y que lo único que quería era mantenerla a salvo.
Acepté su ayuda y su proyecto. Le pedí que se quedase un poco más, al menos hasta que terminara con Dinna, no quería que se hundirá en casa, quería que se distrajera aunque sea un poco. 
Iría al día siguiente a terminar con todo.
Conduje de regreso a casa,  nunca antes me sentí tan inútil, tan vacío.
Me preparé un emparedado y comencé a ver una película. 
Casi a la mitad de ella tocaron a la puerta, al abrir sentí como mi corazón se hacía pequeño. 
Dinna había venido hasta mi casa a que yo le rompiese el corazón.
 

— Hola— Dijo con esa sonrisa que me encantaba.
— Hola.
Traté de parecer molesto.
Entró sin más.
— Estaba preocupada, no respondías a mis mensajes ni llamadas— Me miró— ¿Estás bien?
Bien, era momento.
— Si, lo estoy. Solo que creo que no se te ocurrió pensar, que si no respondía era porque no quería hacerlo.
— ¿Cómo?
— Vete Dinna, no quiero hablar.
Me miró confundida.
— ¿Por qué, Nick? ¿Qué te hice?
— Nada es solo que…—  Suspiré— No lo sé.
— Te he llamado para saber si estás bien, si quieres estar solo lo entiendo, después de lo de tu hermano…
— No quiero que estés aquí.
Me miró y suspiró.
— Está bien, llámame cuando estés mejor.
¿Enserio? 
¿Por qué lo hacía tan difícil?
 Quería que comenzara a  gritar y que fuera más fácil, pero era demasiado madura y al menos en ese momento, odiaba eso. 
— Será mejor que no esperes mi llamada— La miré— No quiero verte, Dinna.
— ¿Qué te sucede, Nick?
— Ya no quiero estar contigo —  Alcé los hombros —  Ya me aburrí.
Me miró confundida.
—  Pero…
— ¿Quieres saber la verdad?—  La miré retador— Estoy acostándome con alguien más— Me miraba sin decir nada—  El sexo entre tú y yo, dejó de ser divertido, todo lo que hacemos me tiene cansado. ¡No puedo con esto!
— Nick…
— No,  Dinna. Ya no quiero—  Aclaré mi voz— Ya no puedo seguir con esto, me cansé de ti.
Intentaba decir algo pero las palabras no salían de su boca. Era como si en su interior estuviese teniendo una pelea, explotar o ser la de siempre.
— De acuerdo—  Levantó las manos, estaba seguro que iba a explotar contra mí, pero no lo hizo—  Cuídate.
Caminó hacia la salida.
— Dinna— Se giró para verme, las lagrimas invadían sus ojos. 
— ¿Qué?
Tenía que ser fuerte.
— Lo siento.
— También yo. 
Salió de ahí sin hacerme una escena. 
Estaba destrozada, pude notarlo, pero no lo demostró.  Me sentí la peor de las personas, no podía verla así, sus ojitos y su cara de decepción, me  dolía. 
 

 
 

¿Qué había hecho mal? 
No entendía que carajos había hecho mal. Según yo,  estuve ahí apoyándolo con lo de su hermano, incluso   le di tiempo. Ahora venía y me decía que estaba cansado de lo que hacíamos, concretamente cansado de mí. Aseguró que el sexo se había vuelto aburrido, pero yo no vi indicios de ello, todavía la ultima vez que estuvimos juntos creí que lo había disfrutado, él me lo había dicho.
Salía con alguien y por curioso que pareciera no me importaba,  porque según todo esto, parecía que el problema era yo, parecía que en verdad se había cansado de mí y había buscado a alguien pero… ¿Qué había hecho? ¿Qué hice mal? Trataba de no celarlo, le daba su lugar…
Me solté a llorar y así entré a mi casa. Era de noche por lo que me fui directo a mi habitación. 
Estaba cofundada, si en verdad lo había aburrido no entendía porqué.
Quise convencerme de que tal vez era una simple pelea, pero mis ilusiones se vinieron a bajo cuando recibí un mensaje suyo.
 

<¨ Puedes pasar por tus cosas cuando quieras, tienes la llave y te agradeceré que la dejes en la planta de la entrada. Gracias.¨ > 
Releí el mensaje una y otra vez, él ya había dado por terminado todo y yo estaba aquí llorándole. 
Dejé salir mi enojo, comencé a destrozarlo todo, todo lo que él me había dado.

Mi padre pasó a recogerme. 
Traté de lucir como siempre, me maquillé y peiné como si nada pasara, pero no pude con lo rojo de mis rojos y menos con las ojeras.
Llegó puntual como siempre y lo saludé con un abrazo.
 

— ¿Cómo está mi pequeña?
Sonreí. 
—  Bien, papá ¿Y tú?
— También amor— Me abrazó fuertemente, necesitaba uno de esos abrazos— ¿Lista para ir a comer?
—  Lista.
Intenté sonreír.
Salimos de ahí y José nos llevó a un restaurante. Al llegar lo saludaron amablemente y nos ofrecieron su mejor mesa. 
Pedimos bebidas y revisamos la carta, ordenamos y después nos quedamos a solas. 
 

— Pensé que te encontraría mal— Dijo sin más.
— ¿Por qué?
No entendía nada.
— Ayer vi a Nick, me dijo que terminaron.
Lo miré sorprendida, ¿ Todos lo sabían, menos yo?
— Si, pero todo bien.
— Fue lo que dijo, que fue mutuo acuerdo.
Mentiroso.
— Si—Sonreí — ¿Qué tal todo?
—  Bien, aceptó el proyecto. Pero no te preocupes , no tendrás que supervisarlo.
Que alivio.
— Por mí no hay problema.
—  Es buen tipo.
Sonreí.
—  Lo es.
La mesera acercó panecillos. 
— Pero dejemos eso a un lado, ya que vi que mi hija no está mal como creí.
— Ya no tengo quince años papá— aseguré— Estoy a tres años de cumplir treinta, se supone que he madurado— Dije con tal seguridad que incluso yo me creí.
—  Lo sé.
Sonrió.
Seguimos hablando de mil cosas; el equipo, el hotel, el centro comercial, incluso un viaje a Japón al donde sin duda, quería ir. 
Comimos a gusto aunque no dejé de pensar en lo que dijo mi padre, Nick ya había decidido terminar conmigo, incluso había dicho que era de mutuo  acuerdo y creo que pude decirle a mi padre que era un maldito mentiroso, que apenas ayer había yo ido a que me partiera el corazón, pero no lo hice, dejé que mi padre lo tuviese en aquél altar.
Era un idiota, antes de saber lo que le había dicho a mi padre, me sentía culpable y ahora no sentía mas que enojo, era un idiota, así con todas sus letras, un maldito cretino mentiroso y …. ¡ Agh ! 
Terminamos de comer y mi padre me llevó a casa, él tenía un par de reuniones más y yo le dije que tenía trabajos por revisar, aunque no fuera cierto. 
Le llamé a Miranda y le pedí que viniera, necesitaba un hombro. 
Llegó en menos de veinte minutos y le conté todo, parecía sorprendida y molesta, repetía que su hermano era un imbecil  y que lo asesinaría en cuanto lo viera. 
Sentí su apoyo , se quedó conmigo el resto del día incluso insistió en que la dejase quedar a dormir pero me negué, quería llorar a solas.
 

— ¿Quieres que vaya por tus cosas?— Preguntó con una mueca en el rostro.
— No te preocupes, yo puedo hacerlo.
— Si quieres puedo acompañarte.
— De acuerdo— Miré mi reloj— Vamos de una vez. 
— ¿De una vez? — Titubeó— No creo que sea buena idea.
— Quiero que esto termine  cuanto antes.
Parecía llena de duas.
— Bien, entonces deja entro al baño.
Sonrió y desapareció. 
Estaba molesta, quería que al llegar ahí, las cosas cambiaran.
Miranda salió del baño y subimos al auto, manejé hasta casa de Nick en silencio. Quería decirle un millón de cosas.
Al llegar toqué a la puerta y escuché música. Nick salió a abrir con una sonrisa, la cual se desvaneció al verme. 
Estaba en camiseta y un pants.
 

— Vine por mis cosas— Dije antes de que preguntara que hacía ahí. 
Miranda se paró a mi lado y lo miró.
— Creo que no es buen momento.
— Lo es— Dijo Miranda y lo hizo a un lado para que entráramos. 
Miranda se quedó inmóvil, yo hice lo mismo al ver a una mujer en su sofá y dos copas de vino en la mesa de centro.
La mujer era Frida.
 Sentí un nudo en la garganta.
 

— Te dije que no era buen momento— Insistió Nick molesto.
— No tardaré mucho— Dije sin mirarlo.
Entré a su habitación.  La cama estaba desordenada y su ropa por el suelo.
Sentí rabia.
Comencé a juntar mis cosas intentando retener las lagrimas. Miranda discutía con Nick, seguro le estaba reclamando todo. 
Junté ,según yo,  todo y lo puse en una caja. Si,  ¡Una caja!
Salí de su habitación y le sonreí.
 

— Es todo, gracias.
— Si falta algo te lo mando con Miranda.
—  Claro— Dije sin mirarlo a la cara. 
Abrí la puerta y salí de ahí seguida de su hermana. 
Metí las cosas al auto mientras Miranda se subía. Acomodé la caja para que no se fuese  a caer y entré para después, sin siquiera comprobar que no estaba en la puerta , arrancar.
Me sentía como una idiota,  Frida no me había puesto atención, ni se sintió incomoda , acababan de estar juntos, la cama los delataba.
 

— ¿Estarás bien?—  Preguntó con cautela.
— Si.
Intenté sonreír.
Estacioné el auto y bajé mis cosas, Miranda se despidió y la vi marcharse desde la puerta.
Al entrar aventé las cosas y me solté a llorar. Nick era un maldito patán mentiroso estúpido e idiota. Lo insulté de todas las formas que conocía y también de las que no, yo estaba aquí llorándole y él…Él acostándose con Frida. 
Era obvio, se habían visto días atrás. Ahora salía con que lo había aburrido, pero no era verdad. Seguro que el día que se vieron habían estado juntos, por eso no quiso decírmelo, por eso inventó lo de la casa.
 

 
 

Estaba hecho, si la manera de terminar con ella no había servido , lo que acaba de pasar la haría decepcionarse de mí, sin duda alguna. 
Franco me había llamado y me contó lo sucedido, me dijo que Dinna intentaba comportarse maduramente, pero que sabía que no era así , que en sus ojos se le notaba que había estado llorando, se notaba su tristeza.
Franco  le dijo que yo,  le había contado que habíamos terminado por mutuo acuerdo, desde hace ya unos días y que ella no me había desmentido, que incluso aseguró que era buen tipo. 
Me sentí una mierda.
Miranda me llamó más tarde, venía  para mi casa y yo tenía que hacer algo. 
Las cosas no se detenían, a pesar de que suplicaba para que lo hicieran. Ese día había quedado en reunirme con Frida, pues el trato se había cerrado, había recibido el pago por la casa e iba a hacerme las transferencias a mi cuenta.
Le había pedido que fuera a mi casa, en mi planes no entraban la seducción o ese tipo de cosas, simplemente por comodidad y por la hora.
 Cuando Miranda me dijo que estaban de camino a mi casa, me disculpé con Frida y caminé hacia mi habitación. Desordené la cama  y me cambié de ropa, la misma que Dinna sabía que usaba después del sexo.
Abrí una botella de vino y serví dos copas. Le ofrecí una a Frida, en supuesto brindis por la venta de la casa, pues ella tampoco tenía otro tipo de intenciones conmigo.
 Tocaron a la puerta y antes de abrir fingí sonreír y fingí también, que mi sonrisa se había desvanecido al ver a Dinna. 
Me puse serio.
 Antes de que pudiese decir algo, Dinna me informó que solo venía a recoger sus cosas. Le dije que no era un buen momento y me puse frente a la puerta con la intención de no dejarla pasar pero Miranda, quien formaba parte de esto, me hizo a un lado y entró. 
Dinna la siguió y casi se me rompe el corazón al ver como se quedó inmóvil frente a la presencia de Frida, quien estaba sentada en el sofá frente a las dos copas con vino. 
 

— Te dije que no era un buen momento— Le dije pareciendo molesto.
— No tardaré mucho—  Dijo sin mirarme.
Entró a la habitación e hizo una breve pausa, se quedó mirando a la cama que estaba revuelta.
Dejé de verla pues me estaba destrozando, en su lugar me puse supuestamente a discutir con Miranda.
Salió con una caja llena de cosas, me miró e indicó que era todo. 
 

—Si falta algo, te lo mando con Miranda.
— Claro — Dijo sin mirarme a la cara y después salió. 
La seguí con la mirada , su caminar era el de una persona triste, decepcionada. Acompañé a Miranda a la puerta y vi como Dinna acomodaba las cosas en su auto, seguido de eso entré, no quería verla alejarse.
Frida  tomó sus cosas y se marchó sin hacerme preguntas. La transacción estaba hecha y con ello, ya no había nada que nos uniera.
Me alegró que ni siquiera mirara a Dinna, no sé que hubiese pasado si lo hubiera hecho.
Mas tarde Miranda me llamó, había dejado a Dinna en su casa después de un trayecto en silencio, estaba segura de que lloraría pues más que triste, estaba molesta con ella misma.
Recordé sus miradas, su carita triste y… Sentía como se oprimía mi corazón, hubiese hecho todo por no tener que hacerla pasar esto, pero no había opción ella , me odiaba y era lo mejor.
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Los días pasaban. Si, simplemente pasaban tras el caminar de las horas. 
Estaba un poco distraída , incluso creo que me aproveché de mis alumnos. Les dejaba tarea a montones, quería pasar mi tarde revisando sus trabajos para alejarme de mis pensamientos. 
Mi padre se había quedado más días de lo previsto, según me dijo, tenía juntas pero yo sabía que lo hacía por mí. 
Salíamos a comer y fuimos dos ocasiones al cine y una al teatro, agradecía su compañía.
Me sentía vacía, no sé, era como si solo existieses y ya, como si no hubiese un motivo. 
Me dediqué a leer mucho, siempre había creído que el leer te lleva a otro mundo y que incluso te hace feliz al imaginarte en los zapatos de otra persona, pero no quería leer sobre amor, no, esas cosas no las soportaba ahorita, prefería leer terror, suspenso, extraterrestres o cosas así.
Miranda seguía visitándome, incluso más que antes. La consideraba una amiga, veíamos películas juntas, pero nuevamente nada romántico. 
Llamé a Robert y le conté todo, nos quedamos de ver en su casa y me solté a llorar mientras bebíamos algunos tragos, él tampoco entendía porqué el cambio de Nick, al que a pesar de no conocerlo, sabía mucho sobre él pues yo le hablaba mucho de nosotros.
Debo decir que no faltaron las llamadas, por un momento pensé en salir y acostarme con alguien, pasar una buena noche, olvidarme de él, pero no lo hice.  No era momento, tenía que buscar otras formas y fue por eso que acepté irme de viaje con mi padre.
Pedí permiso en el colegio. Gracias a las tareas extras que había dejado podía evaluar a mis alumnos sin ningún problema. El director habló con ellos y me apoyaron ,claro, todo fue porque ninguno reprobó.
Me encontraba buscando la maleta que usaría para el viaje, cuando encontré la caja con las fotos de Mauro, bien, creo que era tiempo de meter las de Nick ahí, pues habían pasado ya, varios días y no sabía nada de él.
Y ahí estaba, metiendo muchas cosas en esa caja, fotos, cartas y miles de cosas más. Traté de no llorar y seguir con mi equipaje, en verdad el viaje me haría bien
 

 
 

— Se va ir de viaje—  Dijo Miranda.
— ¿A dónde?— Pregunté.
— A Japón, con su padre.
— Me alegro que no vaya sola. 
Bajé la mirada. 
— ¿Tú…Estás bien, hermanito ?— Preguntó inspeccionando mi rostro.
— Estoy, es lo importante.
 

Me había dedicado a organizar todo; las cuentas, el proyecto de  Franco, incluso el cambio de dueño de la empresa, oficialmente era yo, el dueño.
Lorena estaba a mi lado, había aceptado quedarse y apoyarme en todo,  aun cuando le dí la opción de irse.
Era mi fiel aliada y mi enamorada, a menudo me preguntaba si estaba bien y yo le respondía que si, algunas veces intentó que tuviéramos acercamientos, pero yo no estaba de animo.
Habían pasado dos semanas de lo sucedido, Miranda me daba noticias de Dinna y yo se lo agradecía, al parecer estaba bien, decepcionada, pero bien. 
Mi madre no me hablaba, estaba molesta por lo que le dije sobre su hijo, mi padre me apoyaba en todo al igual que Miranda y Gabriel dejó de ser un idiota, bueno, de comportarse como uno.
 

 
 

Abordamos el avión de mi padre y nos preparamos para un trayecto de dieciséis horas con cincuenta minutos de duración, para después aterrizar en el  Aeropuerto internacional deNaritaen Japón.  
Llegamos a eso de seis y media de la mañana, por lo que tomamos un auto directo al hotel que estaba en Tokio, a unas dos horas de distancia. 
Nos hospedamos en un hotel céntrico y descansamos para comenzar el itinerario.
La ciudad de Tokio era hermosa, me hacía sentir bien, luces, edificios…
Conocimos el Santuario Meiji, que era Shintoista y estaba dedicado a los espíritus deificados del emperador Meiji y su mujer. 
Kokyo, uno de los palacios imperiales de Japón, era la residencia del emperador de Japón.
Por increíble que pareciera, visitamos Tokio Disneyland . Si, fue lo más divertido que haya hecho en años, me sentí como una niña de nuevo en compañía de mi padre. 
Conocimos el puente Rainbow que fue de las cosas mas impresionantes. 
Caminamos por la calle Takeshita que era como el centro de las compras y estaba llena de gente. 
Aproveché para ir al Museo Nacional de Tokio , el más grande y antiguo de Japón. 
Después de recorrer lugares importantes en Tokio, viajamos hacia Kioto, era creo yo, lo más lindo.
Conocimos Kiyomizu-dera que era un templo budista, el Castillo Nijo, el museo Nacional de Kioto donde reinaba el arte japonés y asiático pre moderno, mismo en donde terminó nuestro viaje.
El vuelo de regreso duró casi trece horas. Salimos de allá a eso de las tres y media por lo que llegamos a la ciudad por la tarde , como a la una treinta. 
Había sido un viaje genial, dediqué una tarde entera a organizar un par de fotos, para después mandárselas a mi padre por correo quien ya volaba de regreso a España. Había insistido en que me mudara con él, sé que lo hacía por Nick aunque no entendía muy bien su preocupación, según yo, me comportaba normal, según yo, no se me notaba mal.
Volví a mi trabajo y con ello me distraje mucho, por raro que sonaba extrañaba a los chicos.  El primer día que asistí de regreso del viaje, me dediqué a mostrarles las fotos y a platicarles sobre las pocas cosas que había aprendido de aquella cultura.
Les dejé un trabajo para ayudarlos con su calificación y todos me agradecieron, realmente había pocos maestros que se preocupaban porque obtuvieran buenas notas. 
Los desvelos se volvieron parte de mi vida, en ocasiones era por revisar trabajos o por preparar clases divertidas, algunas otras eran por pensar en tonterías, por pensar en Nick, del cual no sabía nada. 
Le había pedido a Miranda que no me hablase de él y ella entendía los motivos, por lo que ya no era tema entre nosotras.
El llevar la administración del hotel, el centro comercial junto con mi trabajo, mantenían mi mente ocupada, a veces, cuando no era suficiente leía, veía películas o jugaba videojuegos, aunque lo ultimo lo trataba de evitar pues me traía malos recuerdos.
 

 
 

Dinna había regresado del viaje. Me enteré por Miranda,  quien me mantenía informado sobre ella, el hecho de que me alejase no incluía el que dejara de preocuparme por ella. 
Una mañana me sentía vulnerable, más de lo normal. 
Tomé unos cuantos papeles y conduje hasta el colegio donde trabajaba Dinna.  Habían pasado cuatro meses desde que terminamos y quería verla.
Estacioné el auto y caminé dudoso hacía la entrada, aunque claro antes tenía que pasar por el estacionamiento donde la vi y me detuve a observarla.
Se le veía bien.  El saco que llevaba disimulaba su estrecha cintura aunque no puedo decir lo mismo de su escote. Llevaba una falda de tubo, si,  de esas que se pegan a sus caderas y las hacen lucir jodidamente bien. 
Caminaba riendo a lado de un tipo, parecía divertida, sobre todo cuando apartaba sus cabello del rostro o cuando le sacudió una hoja del hombro a su acompañante. Se detuvieron en su auto, ella abrió la puerta trasera mientras que él colocaba una caja que llevaba cargando.  
Se quedaron afuera del auto hablando, él a menudo aprovechaba para tomar su mano y mi sangre hervía de solo ver,  cuánto la deseaba.
Me acerqué a donde estaban, Dinna hablaba de esa manera tan natural . Su rostro cambió cuando me vio. Me miró como si no supiese que hacer, su acompañante notó su reacción y se volteó para mirarme, fue cuando lo reconocí, era el chico del uniforme de futbol americano.
 

— Hola, Dinna— Dije en tono torpe.
— Hola— Respondió confundida.
— Perdona que venga hasta acá— Sus manos estaban inquietas— Pero mi secretaria te ha llamado y no te ha localizado.
— ¡Ah!— Fingió sonreír—  Es que cambié mi numero.
Estaba enterado de eso, Miranda lo había mencionado días atrás.
— No lo sabía.
— Ya.
El tipo que la acompañaba la tomó de la mano.
— Entonces voy por mi auto y me sigues.
Ella lo miró y asintió.
— Claro, no tardo.
El chico se alejó de nosotros y nos quedamos en completo silencio. Evitaba mirarme.
—  Solo venía para…— Aclaré mi voz — Necesito firmes unos documentos— Dije moviendo la carpeta.
— ¿Esos?— Los señaló. 
No, estos no tienen nada, de hecho no sé ni de que documentos hablo, era solo un pretexto para venir a verte.
— Si, pero puedes pasar…
— Los firmo de una vez.
— ¿No piensas leerlos?
Me los quitó de manera sutil.
— No creo que pienses hacerle una mala jugada a mi padre,  ¿O si?—  Me miró— ¿Tengo que desconfiar de ti, Nicholas? 
Nunca me llamaba así.
— Claro que no.
Fingió sonreír y firmó los documentos.
— Listo— Cerró la carpeta y me los entregó— ¿Es todo?
— Si.
Sonó el claxon de un auto, los dos nos giramos a ver, era su alumno.
— Tengo cosas que hacer— Dijo.
— Claro.
Me sentí un idiota. Ella subió a su auto mientras yo la observaba.
— ¿Puedo pedirte un favor? — Dijo al voltear a verme.
— Claro, dime.
— La próxima vez que necesites que te firme algo, mándamelo con tu hermana. La verdad entre menos pueda verte mejor. 
Sus palabras me dolieron. 
— Así será. Cuídate.
Asintió y me  giré para volver a mi auto, la escuché arrancar y volteé para verla alejarse de mí.
Se detuvo detrás del auto de su alumno y  le tocó el claxon. El tipo sacó una mano con la que le indicó la dirección que tomarían y después ambos desaparecieron de mi vista.
Perfecto.
 ¿Para que había ido?
 ¿Qué esperaba? ¿Qué Dinna corriera a abrazarme? 
Me molestó la forma en que ese escuincle la miraba y acariciaba su mano, la deseaba, eso estaba claro y ella…A ella le encantaba, podía notarlo, a parte de que había mencionado que tenía casi veinte años y a esa edad… ¡Mierda! 
 

 
 

El hecho de que  Nick fuese a la escuela me descontroló un poco, no entendía porqué seguía haciendo cosas así.
¿Para qué había ido? ¿Qué no le era suficiente haberme terminado como lo hizo? ¿Era necesario que fuese y me atormentara?
Debo mencionar que me sentí bien cuando noté que miraba de pies a cabeza a Erick, en alguna ocasión habíamos tenido una discusión por celos precisamente por la manera en que Erick me trataba. 
Pero… ¿Qué sentía? 
No creo que haya tenido celos pues había dejado en claro que no me amaba, que estaba aburrido de mí y no recuerdo que tanto. Claro, a parte de que se acostaba con Frida. 
Erick me invitó a comer, llevaba haciéndolo desde que regresé del viaje, pues le comenté en un platica informal que estaba soltera. 
¿Me gustaba? Claro que me gustaba, era guapo, alto, fuerte y joven. Estaba interesado en mí, una mujer siete años mayor  y bueno, lejos de que fuese mi alumno , no creí que tuviese algo de malo, a parte , claro estaba, de que no había tenido intimidad desde…Nick. 
Fue por su auto mientras yo hablaba con Nick, después cuando lo vi acercarse me despedí de Nick , si es que se le puede llamar despedida. 
Subí al auto y lo seguí. 
Un par de calles adelante me emparejé a su auto y le dije que me siguiera, él aceptó y lo terminé llevando a mi casa.
Tal vez no era lo mas ético, tal vez ni siquiera  correcto, pero quería hacerlo. 
Nuevamente, después de mucho tiempo tenía mi autoestima por el suelo y era mi culpa, me había prometido no estar así de nuevo,  me dije que había tenido suficiente con Mauro y que no volvería a hacer exactamente lo que hice.
Pasamos la tarde en mi casa, pedimos pizza y tomamos cervezas; era un chico de veinte años que no los aparentaba ni físicamente  ni sexualmente. 
La pasé realmente bien, me miraba como alguna vez lo hizo Nick. Me dejé llevar, no dejé que mis recuerdos ni mis sentimientos se atravesasen y me estropearan la tarde.

— ¿Sabes?— Dijo mientras se ponía la playera— Me encantas.
Sonreí.
— Gracias.
— Quiero que sepas que esto no tiene nada que ver con el colegio, yo…
— Claro que no,  Erick. No tiene nada que ver, si no trabajas no pasas.  Esto es…Aparte.
— Quiero seguirte viendo.
— De acuerdo, solo no te vuelvas el alumno molesto y obsesionado con su profesora.
— Ni tu la maestra loca que reprueba a las novias de su alumno favorito.
Comenzamos a reír.
Era astuto, le había gustado el sexo conmigo y pensaba repetirlo, pero no pensaba dejar lo que tenía con las chicas del colegio y eso me pareció muy bueno.
Me terminé de vestir y bajé por mi bolso, pues no había sacado mi móvil y lo escuché sonar un par de veces. 
Estaba por subir de nuevo cuando llamaron a la puerta, me pareció extraño pues realmente nunca nadie tocaba a menos que fuese alguien que viviese en la unidad. Abrí la puerta pensando que sería el portero para decirme, como siempre, que el auto de mi acompañante estorbaba a alguien, pero me sorprendí , y supongo que se me notó en el rostro, al ver a Miranda parada justo en la puerta.

— Te estuve llamando— Dijo mientras me abrazaba.
— Estaba…Ocupada.
— El portero ya me conoce, me dejó pasar .
Parecía que eso le causaba emoción.
— Estaba pensando que...— Dijo Erick mientras bajaba las escaleras.
Al vernos se quedó callado. Miranda me miró sorprendida o confundida , no lo sé, y yo, me sentí mal.
— Perdón amiga, no sabía que…
— No te preocupes— Interrumpió Erick— Yo ya me iba.
— Si, él ya se iba— Dije mirándola. 
Erick tomó su chaqueta y caminó hasta donde estaba yo, no sé porqué lo hizo,  pero besó mis labios. Un beso fugaz que me sonrojó. 
— No vemos mañana.
— Claro.
Se despidió de Miranda con un movimiento de cabeza que le fue correspondido y después se marchó. 
Me aparté de la entrada para que Miranda pasase. 
 

— Dinna,  lo siento. No sabía que…
Parecía realmente apenada.
— No te preocupes, no pasa nada.
Tomó asiento.
— ¿Quieres algo de beber?
— Claro.
Le sonreí y caminé hacía la cocina, en donde maldije en mi mente y le destapé una cervezaLight . 
Estaba sentada, parecía incómoda y confundida.
— Y bien— Le acerqué la cerveza y me senté frente a ella con mi cerveza en la mano— Pregúntame.
— ¿Qué?
— Vamos, Miranda. Seguro que quieres saber quién es.
— Pues… — Hizo una mueca— Si. Si no te importa.
— Es un chico del colegio.
— ¿Es tu alumno?
 Ahora sí estaba sorprendida.
— Está por salir.
— ¿Qué edad tiene?
— Acaba de cumplir veinte.
Se cubrió la boca y después comenzó a reír.
— Eres mi ídolo— Dijo alzando las manos y comenzamos a reír de nuevo. 


Intentaba adaptarme, aún me asustaba el hecho de hacer algo ilegal. No sé, siempre creí que era un rebelde que iba en contra de prototipos, etiquetas.  Incluso que no seguía reglas, pero esto era distinto.
 No solo iba a irme a la cárcel o iba a terminar muerto si algo salía mal. Aparte me sentía mal, por mí culpa o en parte, habían muchas personas muriendo o perdiendo a gente cercana por una adicción y yo, directa o indirectamente estaba involucrado en eso.
Lorena trataba de apoyarme , me decía que no me fijara en pequeñeces y que tratara de verle el lado positivo, aunque sinceramente no creí que lo tuviese. 
Las primeras distribuciones se habían hecho con éxito, eran cantidades menores y ahora, Gabriel y el resto de los chicos, creían que estaban listo para irnos a lo grande.
No confiaba en Gabriel, sinceramente no confiaba en nadie, pero no quería que todo fuese más difícil por enemistad entre el grupo, así que traté de hacerles creer que me empezaban a caer bien y por tonto o ilógico que sonase, empezaba a sentir que podía adaptarme bien a la situación.
Miranda me iba a ver todas las noches a mi casa, aunque no lo dijese estaba preocupada por mí, así como lo estaba mi padre. Solo por ellos incluyendo a mi madre que seguía sin hablarme, todos los días me esforzaba en que las cosas salieran bien. 
Le abrí la puerta a Miranda y ésta me abrazó. Olía un poco a cerveza.
 

— ¿Estabas tomando?
— Un par de cervezas nada más.
Hice una mueca, ya no estaba en una edad en la que pudiese regañarla.
— Ya es tarde, pensé que no vendrías.
Tomamos asiento.
— Me entretuve con Dinna, lo siento.
— No sabía que irías a verla.
— La amistad es de verdad—  Me advirtió—  La he llegado a apreciar. 
— ¿Y? ¿Cómo está?
— Dímelo tú, hoy fuiste a buscarla.
Bajé la mirada.
— Fui a dejarle unos papeles.
— Si, me contó tu historia. Solo que no le creí en la parte, cuando le dijiste que no sabías que había cambiado de numero.
— ¿Qué querías? ¿Qué le dijera que estaba ahí por qué quería verla?
— No debes hacerlo, no está bien.
—  Lo sé— Hice una mueca— Y ahora que todo te lo cuenta…
— Me alegro de que así sea— Interrumpió. 
— De todas formas no sé ni a que fui, solamente a verla coquetear con su alumno.
Levanté los hombros.
— ¿Cuál alumno?
— Uno que juega Futbol americano.
Se acomodó de su asiento y miró hacía otro lado.
— ¡Ah!
 Conocía a mi hermana y me estaba ocultando algo, lo noté cuando comenzó a jugar con sus dedos. 
— Sabes cual ¿Cierto?
— No.
 Miró su reloj.
—  ¿Qué te contó?
— Nada, Nick— Se levantó— Ya me voy, es tarde y no quiero…
— Miranda—  Trató de evitarme—Te estoy hablando.
— ¿Qué?
No me miraba.
— Te contó que se acuesta con él ¿Verdad?— Movió la cabeza en forma de rechazó pero no decía nada. Comencé a molestarme— ¡Con un demonio, Miranda! ¡Dímelo!
— Me lo encontré cuando yo iba llegando a su casa— Bajó la mirada—  Lo siento.
Pasé mis manos sobre mi cabello, mis sospechas eran ciertas.
 ¡Maldito escuincle! 
— Lo sabía…
— Nick no puedes culparla, tú hiciste que se alejara.
— Y ella es rápida consiguiendo reemplazos— La interrumpí.
— No la culpo—  Me abrazó— Y te sugiero que hagas lo mismo— Me miró—  Deja de buscarla, la atormentas. 
Salió en silencio. 
Si, sabía que se iba a terminar acostando con él, pero no creí que fuera algo que ya estuviese pasando y eso me enfurecía. 
Maldije a Liam, él tenía la maldita culpa de todo, si tan solo hubiese sido menos estúpido no lo habrían matado y yo… 
¿No lo habrían matado? Mas bien no se habría metido en esto.
Seguía sin entender sus motivos.
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           Siete meses después. 
 
 

Desperté a lado de Andrea. 
 Me gustaba verla dormir, creo que todo se debía, principalmente, a que cuando dormía no hablaba tanto. 
No teníamos una relación,  me acompañaba a todos lados cuando se trataba¨ del negocio ¨ . Les caía bien a Gabriel y los demás, a parte de que tenía un cuerpo de diosa y nadie dudaba siquiera,  que me atraía mucho.
Una tarde en la que me quedé de ver con Franco,  me dijo que lucía terrible, que se me notaba desolado y triste, que si bien era el padre de Dinna y entendía la situación, también era hombre y me aconsejaba que me buscara una mujer, no, no una esposa, pareja ni siquiera una novia,  pero que saliera y tuviese sexo con alguien, que me ayudaría.
Miranda lo sugirió un par de veces, sobre todo desde que llevaba una mejor relación con Dinna y se daba cuenta que ella, no la pasaba tan mal. 
Si, tal vez le dolió la forma en que terminó todo, pero la conocía y conocía su naturaleza, no dudaba ni un segundo que fuese cierto que había vuelto a sus salidas. 
Miranda se hizo intima de Dinna pero ya no me contaba todo, al menos no las cosas que me herían, como sus múltiples parejas sexuales, también se había hecho amiga de Robert, su ahora amigo de andadas. Debo decir que esto tenía una ventaja, mi hermana salía con ellos y no dudaba que también tuviese sexo a diestra y siniestra con varios, pero al menos dejaba de hacerse de un novio y otro como si de cambiarse ropa interior se tratase. 
A Andrea la conocí en una reunión que organizó Gabriel, era amiga de la amiga de la amante de Gabriel. Sabía todo, bueno, no sabía que estaba dentro casi por obligación pues no se notaba.
Todo ya era como parte de mí,  las bandas, las golpizas que les daban a los que no pagaban. Yo era un distribuidor y mis hombres, les daban a vender el producto a los pequeños distribuidores de las calles, barrios y demás lugares. En ocasiones se querían pasar de listos diciendo que no habían vendido o que los habían robado y era cuando tenían qué darles una lección.
Conocí al jefe de la policía, el tipo mas corrupto que existía del cual, si les contara sus vivencias, juró que pensarían que de una película se tratase.
 Teníamos un acuerdo con él y sus chicos, como llamaba a los demás policías corruptos a su cargo. No era un tipo demasiado inteligente, mas bien era ambicioso y créanme que la avaricia era el motivador numero uno en este negocio. 
Mi madre estaba más tranquila, según me enteré mi padre había tenido una profunda conversación con ella, en donde la hizo entender que no era mi culpa, que yo solo estaba tratando de salvarlos a todos y le sirvió aquella platica, pues habían vuelto las comidas familiares de domingo. 
En la empresa las cosas marchaban bien, utilizaba proyectos para cubrir algunos de los errores de Liam que aún existían, pero eran menores. 
Franco me ayudaba mucho, era un tipo increíble al que cada vez admiraba más. A veces me llamaba solamente para motivarme y muchas otras, para avisarme de amigos que estaban interesados en mí para llevar a cabo algún proyecto. Y es que yo seguía con la empresa como prioridad, amaba mi trabajo y si quería seguir teniendo una fachada no podía descuidar nada. 
Me dividía en dos para que las cosas marcharan bien, seguía yendo a revisar personalmente los edificios y a motivar a mis empleados para que las cosas salieran bien.
Lorena seguía a mi lado, ya no me sorprendía pues era como parte de todo. Salíamos en ocasiones; la llevaba al cine, a cenar, a mi departamento que aun conservaba, pues seguía sin llevar mujeres a mi casa. 
Lorena era la oficial , por así decirlo. Cuando había algún evento familiar o de la empresa, era ella quien me acompañaba y creo que era algo que la hacía feliz, pues a pesar de no mencionarlo yo sabía perfectamente bien que ella seguía enamorada de mí, a pesar de todo, y yo se lo agradecía, pues a pesar de no corresponder a su amor la quería, era… Mi consuelo. Era la mujer que estaba ahí cuando tenía miedo, cuando quería echar todo por la borda y huir, era mi amiga y me cuidaba, seguía preocupándose por mis horarios de comida , por mi vestimenta , por todo. 
Era ella el tipo de mujer con la que se supone te debes casar, pero simplemente no la podía querer como ella se merecía, incluso muchas veces insistí en que buscara a alguien más, pero terminaba molesta y no dejaba que hablara mas del tema.
 

 
 

Las cosas iban bien, todo había vuelto a la normalidad y me sentía bien, que era lo importante. 
En mis trabajos me iba bien ; el hotel y el centro comercial se habían convertido en mi segundo y tercer empleo pues había que estar al pendiente siempre. Mis alumnos eran los mejores, no me daban problemas y hacían que fuera alegre a darles clase. Cumplían con sus tareas y yo agradecida por ello, pues veía y escuchaba como el resto de los profesores batallaban con todo. En cambio yo, les ayudaba a que tuviesen buenas notas. Prácticamente el examen no valía, los evaluaba por medio de trabajos, exposiciones y esas cosas, mismas para las que les daba una semana para prepararlos y así no les cargaba la mano. Y funcionaba, aprendían de manera natural , prácticamente no fallaban con las presentaciones y esas cosas y no tenía que dejarles trabajos extras para darles puntos y que pasaran la materia. 
Seguía viendo a Erick quien ya había terminado la media superior. Era mas difícil coincidir por sus horarios en la universidad, pero cuando nos veíamos la pasábamos realmente bien. 
Salía, en ocasiones, con algún profesor, todos ellos solteros pues no necesitaba complicaciones y tampoco iba poder con ellas.
Los fines de semana, no todos, salía con Robert y Miranda a divertirnos. 
Miranda era única amiga, confiaba en ella y la pasábamos bien a parte de que se había unido al club de las relaciones casuales. Ya no se atormentaba al involucrarse en una relación y otra.
Prácticamente el tema de Nick estaba olvidado, a veces salía su nombre en alguna platica pero no le daba importancia, incluso su hermana ,nos  platicó que Nick  tenía mucho de no volver a antros, por lo que asumí que había dejado las andadas, pues seguramente estaba bien con Frida.
Me sentía feliz, pero como en todo, las cosas en algún momento se vienen abajo, como las ultimas semanas , mismas que había pasado en España para cuidar a mi padre, que estaba en el hospital.
Había tenido un infarto y aún no lograba entender porqué se había complicado todo. Mi padre estaba mal, a partir infarto le habían venido una serie de cosas entre ellas problemas respiratorios, los mismos que estaban acabando con él.
Pedí permiso en mi trabajo sin importarme que no me lo dieran y  volé a España.
Eran noches horribles, mi padre era mi única familia no tenía a nadie más. Lloraba en silencio al verlo sufrir, como cuando en las noches sufría ataques y tenía que salir corriendo de la habitación en busca de un medico y entonces le ponían un aparato para que pudiese respirar, mismo que le dejaba moretones.
 

— Dinna—  Escuché la voz de mi padre entre sueños— Dinna, hija.
Abrí los ojos y me acerqué a mi papá. Estaba despierto y tranquilo.
— ¿Qué necesitas papi?
Intentó sonreír.
— Te amo,  hija. No tienes idea de cuanto.
— Lo sé,  papá. Sabes que yo te amo más que a nadie.
 Una lagrima salió de sus ojos y me acerqué a limpiarla.
— Le pedí a José que le hablara a Martín, mi abogado.
— ¿Para qué?
— Quiero que esté todo en orden.
— Papá…— Respiré— No digas eso.
— Hija, no quiero que pase algo y que las cosas no estén bien y tengas problemas.
— No pienses en eso, vas a ponerte mejor.
 Antes de poder decir algo más, tocaron a la puerta y al concederles la entrada apareció el abogado de mi padre.
— Buenas noches, señorita— Se acercó a mí— Mi nombre es Martín Fuente, soy el abogado de su padre.
Estiró su mano y yo la tomé. 
Era un hombre alto, de unos cuarenta años, piel blanca de actitud seria. 
— Mucho gusto. Dinna Marshall— Besó mi mejilla. 
— Acércate, Martín—  Le dijo mi padre entre tosidos— Dinna, ¿Puedes dejarnos a solas?
— Claro— Asentí—  Iré a la cafetería. 
Salí de la habitación preocupada. Mi padre pensaba que iba a morir y eso me afectaba, era lo único que tenía, el solo pensar en que me dejase era lo peor, no me imaginaba sin mi padre, porque a pesar de no vivir juntos, sabía que en cierto momento tomaba el teléfono y escuchaba su voz. 
Compré un café desabrido y el periódico. Me senté a leerlo.  
La Sagra había ganado de nuevo y se leía noticias sobre mi padre.

¨ Franco  Marshall el ¨  Señor futbol ¨  sigue hospitalizado en Barcelona, debido a problemas respiratorios.
Hace un par de semanas nuestro querido amigo sufrió un infarto que lo llevó a otro hospital,  de donde fue traslado a donde se encuentra actualmente.
Aún no se sabe el estado en que se encuentra, pero esperamos que se recupere pronto.   Sabemos que su hija, Dinna Marshall voló desde México, lugar en que reside desde años atrás, para estar al pendiente de la salud de su padre. ¨ 
Dejé el periódico a un lado y volví al pasillo de la habitación de mi padre, en donde esperaría a que su platica con su abogado, o nuestro abogado terminase. 
 Iba de regreso cuando vi a una enfermera y un doctor entrar corriendo a la habitación de mi padre, de inmediato asumí que había tenido otro ataque. 
Corrí a la habitación pero me negaron el paso pues estaban tratando de estabilizarlo. 
Martín esperaba a fuera.
 

— ¿Qué sucedió?
— No lo sé—  Se alzó en hombros preocupado— Estaba por irme cuando tuvo problemas para respirar.
— Los tiene más seguidos— Suspiré y me dejé caer en la banca fuera de la habitación.
— Dinna—  Lo miré— Perdón. ¿Puedo tutearte? 
— Claro.
— Tu padre  me pidió que le asegurara que estaba todo en orden, por si muere.
 Bajé la mirada.
— Lo sé, lo mismo me dijo. Pero…— Salieron algunas lagrimas—  No quiero que muera.
Me abracé a él como si nos conociéramos de años atrás y comencé a llorar. Él intentaba consolarme y me decía que me tranquilizara, que si mi padre me escuchaba se iba a alterar y no era bueno, solo por ello dejé de llorar.
Salieron los doctores y se acercó uno a hablar conmigo.
 

— ¿Cómo está?
— Está conectado a un respirador artificial. 
— ¿Por qué?
— Intentamos que se estabilice, pero…—  Me acarició el brazo—  Tu padre no va salir de esto— Lo miré — No va a ser capaz de respirar por si solo mucho tiempo y los ataques sucederán mas a menudo. 
— No— Miré al suelo— ¿Ya intento todo?
— Así es— Suspiró—  Dentro de unos veinte minutos podrás hablar con él, pero no sé cuando ocurrirá el otro ataqué y lo tendremos que intubar de nuevo.
Se apartó de mí y me volví a sentar, los doctores daban por hecho lo peor.
Esperé a que la enfermera me dejase entrar y miré mi padre. 
Sentí un nudo en la garganta, tenía sus labios morados y se le veía demacrado.
 

— Aquí estoy, papi—  Tuve que contener el llanto.
 Apenas  giró un poco la cabeza para mirarme.
— Siéntate, hija.
Hice lo que pidió y me senté a su lado. Me tomó de la mano.
— Hablé con los doctores—  Dije a penas con un hilo de voz.
— No intentes engañarme, sé que no estoy bien—  Bajé la mirada— Yo te amo,  hija. Y sé que me amas, pero esto ya no es vida.
Me negué con la cabeza.
— No, papá.
— Dinna, mírame —Lo hice— Estoy sufriendo, me duele el pecho y…—  Le costaba trabajo respirar—No quiero sufrir.
— Yo tampoco. Eres todo lo que tengo.
 Dejé caer lagrimas.
—Claro que no, muchas personas te quieren.
— Ellos no son tú.
Lo abracé.
— Déjame ir, Dinna—  Inhaló fuertemente— Quiero ver a tu madre, ella me espera.
 Lo miré, no había pensado en mi madre, no tenía cabeza para otra cosa que no fuera mi papá.
— Pero yo…
— Tú eres una mujer buena, fuerte e inteligente, pero también eres humana y es normal que—  Inhalo de nuevo—  Que sientas miedo, pero mírame. No quiero estar así—  Me solté a llorar— No llores, hija.
— Pero, papá…
— Voy a estar bien, voy a estar mejor que ahorita.
No podía verlo sufrir, me mataba.
— ¿Qué quieres que haga?
— Cuando tenga otro ataqué, no los llames. Ya no dejes que me intuben, me duele. Sus labios estaban morados, era verdad que sufría. 
Asentí y lo abracé. 
Si, lo amaba y tenía miedo a quedarme sin él, de estar sola, pero no podía ser egoísta y dejar que sufriera de la manera en que lo hacía. 
Me quedé acostada junto a él, le dije que lo amaba. 
Juró que me cuidaría desde el cielo junto a mi madre, dijo que estarían de nuevo juntos. 
Se quedó dormido y yo a lado de él, lo escuchaba respirar con mucho trabajo.
Y entonces pasó, en esa habitación casi vacía, con apenas una cama,  un sofá, un tocador y un carrito medico, mi padre tuvo otro ataque.
Lo escuché jadear, era nulo que intentara respirar. 
Los médicos llegaron corriendo pues se prendió la alarma. Al entrar me puse enfrente de ellos y les moví la cabeza para que no lo intubaran de nuevo. 
El medico me miró y entendió, detuvo a la enfermera la cual estaba por entrar, dio la media vuelta y me dejaron a solas con mi padre. 
No tardó mucho en dejar de respirar, en dejar de sufrir.
 Lloré, lloré mucho pero lo miré y al ver su rostro me tranquilicé, ya no sufría. 
Cerré sus ojos y después de besar su frente, salí de ahí.
 
 

Estaba transcribiendo unos documentos cuando entró Lorena y me miró angustiada. No solía entrar sin avisar.
— ¿Qué pasa?— Pregunté mirándola.
— Franco murió.
La miré sin poder procesa tal información.
— ¿Cómo?
— Llamó tu hermana, le dije que estabas ocupado y me pidió te lo dijera.
— Gracias. Comunícame con ella.
Asintió y me dejó solo.
Sabía que Franco estaba en el hospital, me enteré por Miranda pues Dinna le había contado. Intenté llamarlo pero no estaba recibiendo llamadas, pues muchos medios de comunicación intentaban localizarlo prácticamente todo el día, pero no me imaginé que estuviese tan mal.
Lorena me comunicó con Miranda. Misma informó sobre lo sucedido. 

— Voy a viajar a España— Dijo convencida— Voy para mi casa a preparar mi equipaje y comprar el boleto.
— Yo lo hago, iré contigo.
Le pedí a Lorena que comprara los boletos de inmediato y me miró confundida, incluso parecía molesta.
 

— ¿Para qué irás?
— Franco es mi amigo—  Aseguré mientras me ponía el saco.
— ¿Por eso o para consolar a Dinna?
 La miré, no era momento, ni siquiera era nadie para juzgarme.
— Para lo que quieras creer— Caminé hacia la entrada— Llámame cuando estén listos o dime si no puedes, y que los compre mi hermana.
Salí de ahí molesto, si bien creía a Lorena mi amiga, en ocasiones me desesperaba mucho.
Volví  a casa y minutos después llamó Lorena, había encontrado un vuelo que salía  en cuatro horas.
Me apresuré y le llamé a mi hermana para que hiciese lo mismo, pero me sorprendió saber que estaba lista. 
Pasé por ella en un taxi mismo que nos llevó al aeropuerto.
Serían doce horas de vuelo, me alegré de que en primera clase casi siempre sobraran boletos.
Miranda había hablado con Dinna, le dijo que iría para allá, claro, no mencionó que yo también lo haría. Ella insistió en que no era necesario pero  Miranda era su amiga y no iba a dejarla sola, menos cuando fue Dinna quien nos ayudó con lo de mi hermano.
Cuando bajamos del avión era de mañana,  tomamos un taxi.
Lorena se había encargado de las reservaciones por lo que al llegar al hotel, solamente dimos nuestro nombre y pudimos ir a nuestras habitaciones a bañarnos de maneraExpress .
Tomé un periódico en la entrada  y en el cual, como era de esperarse estaba en primera plana la noticia de Franco.

                 ¨  HA MUERTO EL SEÑOR FUTBOL ¨
¨ La tarde del día de ayer en Barcelona,  luego de pasar casi tres semanas hospitalizado, murió  Franco Marshall. No solo era dueño del equipo favorito por excelencia de España, era un empresario exitoso, pero sobre todo un excelente ser humano, amigo y padre…¨ 

La noticia seguía pero habíamos llegado al velatorio, así que dejé e periódico a un lado.
A la entrada había mucho prensa, pues como era de esperarse asistían muchas¨ Celebridades ¨.
Después de librar a los reporteros,  caminamos hacia el interior del lugar, estaban a una hora de cremar el cuerpo.
La vi tan indefensa.
Metida en un vestido negro discreto, estaba Dinna parada junto al ataúd mirando a su padre. Acariciaba la orilla de aquella madera barnizada. 
Me quedé detrás de Miranda quien se acercó a  ella.
Dinna volteó y la abrazó, cerró los ojos y le dijo algunas palabras. Después me miró.
Parecía sorprendida y sin esperármelo corrió hacia donde estaba y me abrazó.
La abracé tan fuerte como pude, necesitaba hacerlo , pues estaba sufriendo y eso era algo que me mataba. 
Lloraba y me apretaba más.
 

—No llores— Le dije haciendo que me mirara.
—No puedo…
Se recargó sobre mi pecho y lloró un poco más. 
Acariciaba su cabello, quería protegerla. 
Se separó un poco y me miró.
— Tranquila — Le dije limpiando sus lagrimas.
—No creí que vinieras— Dijo con un hilo de voz.
—Franco era mi amigo— Intentó bajar la mirada pero no la dejé—  Y tú me importas mucho— Me abrazó y lloró de nuevo— Hay que ir a fuera a que te calmes.
La tomé de la mano y salimos de ahí, lugar en el que todos nos miraban. 
Caminamos hacia un área mas vacía. Dejé que se calmara un poco sin siquiera soltar su mano.
 

— Gracias por venir—Dijo mirándome a los ojos.
—Mi niña, ¿Cómo no iba a venir?
—Son doce horas…
—Viajaría cincuenta, si me llamas y me dices que me necesitas.
Me miró confundida y me abrazó de nuevo.
 


Aquí estaba cubriéndome entre sus brazos. 
No sabía porqué era que estaba aquí, pero no me importaba, no quería saber si era por mí o por mi padre, pero lo necesitaba y no me había fallado.
Estaba enterada de que Miranda vendría pero no me dijo nada de Nick, supongo que esperaba que se lo prohibiera y quizá lo hubiese hecho, pero al menos ahorita ya no importaba, no importaba nada, solo el hecho de que estaba aquí abrazándome.
Noté las miradas de muchos, pero no me importó, ni siquiera cuando se llevaron a mi padre y quise ir tras de él, pero antes de intentarlo, Nick me tomó por la cintura y me abrazó. 
Esperamos ahí a que cremaran el cuerpo de mi padre, tal y como había pedido. Nick no se apartó de mi lado en ningún momento, incluso me preguntaba si necesitaba agua o algo.
Me acompañó al jardín a tomar un poco de aire.
 

— Estaba sufriendo y yo…—  Bajé la mirada—  Yo no quería , pero me pidió que no lo dejara sufrir.
 Me abrazó.
— Fue lo mejor…— Hizo que lo mirara— Eres muy valiente. Yo no sé si podría.
— Yo tampoco lo sabía, pero estaba muy mal— Suspiré—  Yo no podía dejar que siguiera sufriendo.
— Ya no pienses en eso. Ya está descansando.
Lo abracé de nuevo.
— No sé por qué viniste, pero no me importa—  Lo miré—  Gracias. 
Estoy segura que estaba por besarme cuando se acercó Miranda y nos informó que me buscaban. Estaban por entregarme las cenizas de mi padre.
 
 

Estábamos por salir del velatorio. Mucha gente se había retirado ya, solo quedábamos Dinna, José, Miranda y yo.
 

— Hay muchos reporteros, yo no quiero…
Dinna estaba asustada.
— No tienes porqué hablar con ellos.
— Pero se pondrán enfrente y…—Respiró—  No dejaran de molestarme hasta que no les diga algo. 
— Si no quieres no tienes porque hacerlo—Dijo Miranda.
— Lo haré, solo— Me miró—  No te alejes de mí.
José se adelantó  para ir por el auto. Miranda salió antes que nosotros para hacernos paso. 
Los reporteros nos rodearon y a penas podíamos caminar, me puse delante de  Dinna para que no le pegasen y cuando no pudimos avanzar más, me detuvo.
 

— ¿Cómo te sientes Dinna?—  Preguntaban todos a destiempo. 
Dinna apretó mi mano y se acercó a los micrófonos.
— Si les digo que bien seguro que no me creerán—  Aclaró su voz—  Mi padre ya está descansando. Es lo único que puedo decirles. Lo amo.
Comenzaron a ventarse y empujé los micrófonos.
— Ya les dijo lo que querían, respeten su situación y déjenos pasar— Dije en voz alta para los micrófonos. 
Tomé a Dinna de la mano y comencé a aventarlos hasta que pudimos llegar al auto, en donde Miranda nos abrió la puerta. 
José manejo con cautela.
Llegamos a su casa y se fue a cambiar. 
Nos sentamos en el sofá con un poco de incomodidad. El teléfono no dejaba de sonar, estaba sacándome de quicio.  
Miranda  se levantó al baño y Dinna se acercó al teléfono.
Lo levantó y comenzó a buscar algo en él.
 

— ¿Qué haces?— Pregunté acercándome a ella.
— Debe haber un botón para que se apague— Decía con desesperación. 
Tomé el teléfono de sus manos, lo puse sobre el mueble y descolgué la bocina. 
Me miró un poco apenada.
— Lo siento—  Pasó una mano por su cabello—Me estaba volviendo loca.
— Me imagino.
Me acerqué y pasé un mechón de cabello por detrás de su oído. 
La miré a los ojos, lucía tan indefensa, tan tierna. 
Se acercó más a mí y acaricié su mejilla, miraba mis labios y yo los de ella.
Cuando estaba por besarla me aparté.
Cerró los ojos y apretó los labios, después me miró desconcertada y se alejó de mí.
 

— Es hora de que me vaya— Le dije apartándome por completo de ella. 
Me miró decepcionada y asintió.
— Gracias por venir, Nicholas.
— No hay problema.
Parecía que tenía un lío con sus palabras.
— Mañana vamos a…
— Mañana regreso a México—  Interrumpí—   En el primer vuelo.
Bajó la mirada.
— Me imagino.
Intentó sonreír y después apareció Miranda.
 Aproveché para despedirme y salí de ahí con prisa, pues Miranda se quedaría a dormir en casa de Dinna.
Regresé al hotel en un taxi y llamé a Lorena para que me reservara un boleto para el primer vuelo. 
No podía quedarme ahí, no con Dinna sufriendo, pues tan solo mirarla me volvía vulnerable.
Estuve a punto de besarla, de decirle que la amaba y de rogarle que me perdonara, pero me contuve. No podía, ahora menos que nunca tenerla a mi lado,  estaba sola, su padre era su única familia cercana y ahora se había marchado y yo no quería que se aferrase a mí y que pusiera su vida en peligro a mi lado.
No iba a dejarla .
 


Estaba mas que claro que Nick no había venido por mí, estaba a mi lado por mi padre.
Creo que se apreciaban bastante el uno al otro. Mi padre solía decir que era un gran tipo, trabajador, honrado y excelente persona y yo coincidía en eso. A pesar de que me sentí una idiota cuando se alejó para evitar besarme,  una parte de mí le estaba agradecida, pues no sé que hubiese pasado si me hubiese besado. Tal vez hubiese dejado atrás mi coraje, el hecho de sentirme nada y seguramente habría vuelto a su lado.
Era sincero, tal vez sentía una leve atracción física pero nada más, por eso es que no quiso besarme,  por eso es que volvió a México al día siguiente.
Me quedé en España una semana, tenía cosas que arreglar y muchas de ellas llevaban un par de días. 
Martín me estaba ayudando en todo, era un buen tipo y ahora era mi abogado.
Al regresar a mi casa me sentía con un vacío en el pecho, no sé, sentí que todo se venía abajo, no estaba segura de poder yo sola con todo; los negocios de mi padre, el hotel, el centro comercial, el colegio y ahoraLa Sagra.
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Estabatratando de terminar con los detalles de la ultima entrega, había sido una semana pesada pues para ir a España atrasé un par de cosas. 
Me senté a responder un mensaje de Andrea, quería verme por la noche.
Iba a reunirme con Gabriel y el resto para poner las cargas y enviarlas. 
Teníamos que hablar de dinero.
 

— Te buscan— Dijo Lorena del otro lado de la línea.
— ¿Quién?
— Dinna Marshall.
Ahora entendía su tono.
— Que pase.
¿Qué hacía Dinna aquí? 
Me acerqué a la puerta para recibirla. Tenía una carita tierna y algo ojerosa. Llevaba jeans, una playera deportiva y tenis.
— Hola— Dijo temerosa.
— ¿Cómo sigues?— Pregunté mientras cerraba la puerta.
— Creo que bien— Bajó la mirada— Escucha—  Suspiró— Perdón si te hice sentir incomodo la otra vez, tal vez estaba vulnerable, no lo sé…
— No te preocupes— La interrumpí— Siéntate— Asintió y tomó asiento en el sofá alejado del escritorio— ¿Qué pasa?
— Nick , yo sé que mi padre te quería, enserio—  Intentó sonreír— Y ahora …— Tragó saliva—  Nick—  Me miró y tomó mi mano— Necesito tu ayuda.
— ¿Qué necesitas?
— Con todo lo que pasó es obvio que heredéLa Sagra y … Todo esta mal—  Salió una lagrima de sus ojos— El contrato del director técnico expiró y se lo llevó otro equipo— Comenzó a desesperarse— No tienen director, han perdido los últimos tres juegos y yo…— Comenzó a llorar— Yo no sé nada de futbol. El equipo se va a hundir conmigo.
Traté de tranquilizarla.
Era cierto, había leído sobre las ultimas tres derrotas, pero no sabía lo de su director técnico.
— Cálmate, sé que es difícil.
— ¡Es complicado! Yo no sé siquiera que otros técnicos hay y si puedo contratar a uno. Luego para algunos jugadores está por terminarse su contrato y no sé que voy a hacer— Me miró— Nick, no confió en nadie mas que en ti— Tomó mi mano— Por favor, ayúdame con esto y te juro que aprenderé rápido y…
— Dinna— Interrumpí— Es complicado llevar un equipo.
— Lo sé, pero mínimo tú sabes de futbol. Yo ni siquiera me sé los nombres de los jugadores ni nada— Se levantó desesperada— La prensa me ataca , los jugadores …No puedo.
Se soltó a llorar y no pude más. 
La abracé y respiré su aroma. Estaba indefensa y no podía dejarla así. 
Suspiré.
— Está bien—  Me miró—  Te voy a ayudar. Pero prométeme que vas a aprender.
— Si, te lo juro.
— Ahorita estoy ocupado, pero te puedo irte a buscar a tu casa por la noche.
— Gracias.
Me abrazó.
Entonces con el increíble súper poder que Lorena tenía, para entrar sin tocar en momentos menos oportunos, se apareció en mi oficina y nos miró. 
Dinna se apartó de mí y me sonrió.
— Estaré en casa. Gracias.
— Tal vez pase después de las once.
— A la hora que quieras.
Sonrió. 
Con cautela tomó sus cosas y caminó a la salida, fue cuando se dio cuenta de la presencia de Lorena, quien la miraba con mala cara. 
Ninguna se despidió.
—  ¿Qué hacía aquí?— Preguntó molesta, a penas se escuchó la puerta cerrarse.
Eso era algo que odiaba, que me desesperaba, sus celos sin razón pues no éramos nada.
— Vino por algo.
— Si, seguro a agradecer la noche que pasaste con en ella en España.
— Lorena, no te metas.
— Es que siempre tiene que venir y separarnos.
— No estamos juntos—  Le dije molesto— Y de una vez te aviso, voy a ayudarla con el equipo.
Me miró molesta y sorprendida. 
Le había prometido, casi jurado que no volvería con Dinna, ella estaba entusiasmada, seguro que creía que algo podía surgir, y ahora nuevamente le recalcaba que no éramos nada y me iba a buscar a Dinna.
Le dije a Andrea que no podía verla, pues después de la reunión tenía una reunión familiar. Se molestó un poco al igual que Gabriel, pero le había prometido a Dinna que la buscaría. 


Estaba agradecida con Nick, a pesar de todo había aceptado ayudarme y eso enserio me salvaba la vida. Yo no sabía nada de futbol y mucho menos tenía idea de cómo iba a llevar al equipo.
Había recibido muchose-mail , en donde solicitaban mi presencia lo antes posible en las instalaciones deportivas del equipo. 
Me puse a preparar una maleta, iba a volar al día siguiente pues el avión de mi padre estaba en camino para recogerme. 
Sonó el interfono, era el portero para avisarme de la llegada de Nicholas. Le indiqué que lo dejase pasar.
Estaba nerviosa, el hecho de pasar un rato a solas con Nick me daba pavor. Acomodé mi cabello en el espejo de la entrada y abrí la puerta cuando éste tocó.
Se le veía muy guapo.
 Llevaba la barba un par de día y el cabello despeinado. 
Me encantaban sus cejas gruesas.
Llevaba un saco negro  pero con una playera gris, jeans y tenis. 
 

—Hola.
Parecía despreocupado.
— Pasa.
Entró y se sentó en el sofá. 
— ¿Quieres algo de beber?
— Agua está bien.
— Claro.
Fui a la cocina y con torpeza serví agua.
!Dios! Yo me veía horrible y él tan guapo.
Volví  y lo descubrí mirando unos papeles.
— Aquí está.
Me miró avergonzado.
— Lo siento yo…— Tomé asiento a su lado—  ¿Renunciaste al colegio?
Hice una mueca y suspiré.
— Tuve qué. Tengo que volar a España mañana y ya no me darán más permiso. Con los días que estuve fuera por lo mi padre y mis vacaciones rebasé el limite.
— Lo siento, la docencia creo que es algo que en verdad te apasiona.
— Así es pero ¿Qué puedo hacer? — Alcé los hombros— Me quedaré al frente de todo lo que tenía mi padre y no podré dar clases— Suspiré—  Este mes ha sido el más difícil y seguro que así será por un tiempo.
— Tranquila, ya no las arreglaremos.
 Sonreí, el hecho de que hablara en plural me gustaba. 
— Gracias.
Nos quedamos mirando y después de un momento se tornó incomodo.
— Iré contigo a España.
— ¿Cómo?
— Si te hablaron,  es porque seguramente necesitan un técnico y tú no te sabes siquiera el nombre de alguno.
—El avión de mi padre está volando para recogerme mañana a primera hora.
— Entonces es hora de que duermas y te mentalices para ser atacada.  Criticarán el hecho de que vaya a ayudarte.
— No me importa, estoy segura de que no faltará quien se quiera aprovechar de la situación.
— Seguramente— Se levantó— Me voy tengo que comprar el boleto y …
— ¿No viajaras conmigo en el avión de mi padre?
Me miró y noté que sonreía.
— Si quieres…
— Te envío la hora y el anden por un texto…— Bajé la mirada—  ¿Es el mismo numero?
Me miró.
— Si, el mismo.
— Entonces ya quedamos.
Se acercó y besó mi frente.
— Te veo mañana, chiquilla. Descansa.
No me dio tiempo de decirle nada más, pues se apresuró a salir de ahí.
 

 
 

Hablé con Gabriel, le dije que iría a España pues tenía que verme con los abogados de Franco, ya que un proyecto había quedado pendiente. No sé si me creyó,  pero igual no me importo. 
Lorena puso el grito en el cielo al saber que no solo viajaría a España,  si no que volaría en el avión privado que ahora pertenecía a Dinna.
Llegué  puntual, Dinna ya me esperaba y recibía indicaciones del piloto.

— Buenos días— Saludé.
Me miró y sonrió.
— Hola, Nick—  Se acercó—  Mira,  él será nuestro piloto.
Tomé la mano del hombre, quien me saludó cordialmente.
— ¿Estás listo?
— Si claro.
Tomó mi mano.
— Entonces vamos.
Subimos al avión. 
Nunca había volado en un avión privado y sin duda iba a ser magnifico.
Al entrar se podían ver dos mesas plegables de cada lado con dos asientos blancos que parecían muy cómodos.
Seguido de ello había un sofá grande  que se hacía cama de color blanco con dos cojines. 
Cerca se encontraba una pantalla.
Al fondo de veían dos cabinas, que después supe era el aérea donde se preparaban los alimentos y bebidas, seguido de la cabina del piloto.
Para atrás de encontraban dos baños.
Me senté en uno de los sofás individuales y Dinna se sentó en el más grande.
Despegamos y minutos después nos dijeron que ya podíamos movernos libremente.
Saqué mi computador y comencé a leer un archivo que me envió Dinna sobre los candidatos a director técnico.
Una mujer se acercó y me llevó el almuerzo, el cual definitivamente era mejor que la comida en primera clase. 
Al terminar de almorzar Dinna puso una película y se acostó a verla, para después quedarse dormida.
Estaba en posición fetal y temblaba de frió, me acerqué y la cubrí con una manta para después volver a mi asiento. Me causaba mucha ternura.
Llegamos por la tarde al Aeropuerto de Barajas en Madrid.  Se hacía aproximadamente una hora  y media de ahí a Toledo por lo que nos recogió José,  ahora chofer de Dinna. 
La residencia principal de Franco se encontraba en Barcelona, pero contaba con una casa  ¨ mas pequeña ¨ en Toledo. 
Llegamos a la pequeña en Toledo, la cual realmente no era tan pequeña.
La mujer del servicio me asigno una habitación y le indicó a Dinna que tomase la de su padre que era la principal.
Nos dimos un baño y después, José nos llevó a la Ciudad Deportiva de La Sagra.
Si bien el estadio era hermoso , definitivamente estar ahí era otra cosa.
Dinna no había estado ahí mas que una vez y de eso tenía ya bastante tiempo, por lo que al llegar un hombre, el cual se presentó ante nosotros como Berman nos dio un breve recorrido a ciertas zonas y nos explicó,  lo mas que pudo sobre el recinto. 
Contaba con cinco campos de césped natural, tres de césped artificial, un pabellón polideportivo, un edificio de tribuna del primer campo numero uno, un edificio de servicios,  un edificio de vestidores y distintos espacios de entrenamiento especifico de porteros y tecnificación.
Los campos estaban numerados del uno al ocho, algunos eran de distintos tamaños y se podían modificar, algunos compartían gradas con otros e incluso se podían transformar en campos de rugby.
Uno de ellos servia como zona de calentamiento y había un campo mas especialmente para porteros. 
El pabellón  polideportivo; tenía tres pistas de baloncesto de entrenamiento que en ocasiones eran utilizadas para futbol sala o balonmano con  sus respectivas gradas cada uno. 
En la plata baja se encontraban cinco vestidores y cinco despachos para entrenadores o árbitros. Un despacho para médicos y enfermería.  Y una sala visionado.
El edificio de tribuna; estaba semi enterrado  y contaba con recepción,  sala de prensa, cuatro despachos, una sala para reuniones,  dos vestidores para árbitros/ entrenadores/ equipos visitantes. Y un vestidor para el equipo local profesional con gimnasio y zona de regaderas y spa.
En el edificio de vestidores, el cual estaba prácticamente en el sótano, existían ochos vestidores para los jugadores, cuatro vestidores para entrenadores o árbitros , enfermería    y la zona de uso publico.
Nos estaban esperando en la sala de juntas, Dinna parecía nerviosa por lo que tomé su mano. 
 Alrededor de la mesa se encontraba el presidente deportivo , el primer y segundo entrenador auxiliar y el psicólogo deportivo.
 

— Señorita Marshall —  Dijo el presidente—  Me alegro que haya venido— Sonreía— Ernesto Miller— Tomó su mano y seguido de ello se levantaron los demás— Ricardo Montés primer auxiliar técnico— Tomó su mano—Gerardo Solís, segundo auxiliar—  La saludó— Y Braulio Casas, psicólogo deportivo.
— Mucho gusto—  Dijo Dinna a todos—  Gracias por venir. Él es Nicholas Cáceres es mi amigo y me apoyara con todo. 
Me miraron de una manera no muy amigable y se limitaron a saludarme con un ligero movimiento de cabeza, lo cual era de esperarse. 
Al principio le dieron el pésame a Dinna y le preguntaron por su padre, seguido de ello le hicieron saber sobre la situación del equipo.
Les entregué las listas que me dieron y descarté a unos cuantos para quedarme con dos. 
Al principio no creyeron que Dinna había podido llegar a elegir algo así pero ella se porto tan tranquila que lo creyeron.
Quedaron en consultar y tomar una decisión. 
En cuanto a los jugadores pedimos sus fichas de desempeño y les dijo que se las llevaría para revisarla.
La reunión duró casi tres horas y podía notar el cansancio en la cara de Dinna, mezclado con el aburrimiento. 
Salimos de ahí y la llevé a comer, debo decir que me divertí con ella, pues seguía teniendo cada ocurrencia. 
Al volver a casa nos sentamos en la alfombra y comenzamos a revisar la actividad de los jugadores. Le expliqué lo básico pero fue tardado.
Volví del baño y estaba dormida  con el cuerpo en la alfombra y la cabeza sobre el sofá. 
Me acerqué a ella.

— ¿Quieres irte a dormir?
Despertó y me miró avergonzada.
— No, sigamos.
— Es tarde y nos haz descansado— Sonreí— Vete a dormir, yo termino algunas cosas y me acuesto.
— No, hasta que no te duermas yo tampoco.
— Entonces ve por un café, que nos falta bastante.
Me hizo caso y preparó café para los dos. 
Intentaba aprender aunque le costaba trabajo.
 

 
 

Llevé la lista de los jugadores que iba a conservar y de los que iba a poner en la lista de transferencia, después, cuando todos los equipos sacaran los nombres de sus jugadores transferibles, le pediría a Nick que me ayudara a comprar las cartas de algunos. 
Ellos ya habían tomado una decisión sobre el director técnico,  por lo que lo habían citado para firmar un contrato de urgencia pues no podían seguir sin él. 
Esperamos a que se presentara, pues lo habían citado después.
Se presentó, tuvimos platicas y firmamos su contrato. 
Le preguntaba algunas cosas a Nick sutilmente y él me decía que hacer. 
Al terminar la junta salimos de ahí para conversar con los jugadores, con los que se me presentarían oficialmente.
Fuimos a verlos entrenar y al terminar los citamos en una de las salas del recinto.
Todos lucían diferente sin el uniforme, algunos eran muy guapos otro demasiado jóvenes…
 

— La señorita Dinna Marshall se hará cargo de todo, después del lamentable fallecimiento de su padre.
Todos comenzaron a aplaudir y Ernesto me pidió les dijera unas palabras.
— Hola chicos— Aclaré mi voz y acomodé mi cabello— Como saben nunca estuve al pendiente del equipo pues vivía en México, estoy tratando de adaptarme y espero que me tengan paciencia. Les juro que pondré todo mi esfuerzo en que las cosas salgan bien y  …—  Sonreí— Levantemos el equipo por mi padre. Aplaudieron de nuevo.
Organizaron una comida de la cual no tenía idea, pero sirvió para hablar con algunos de los jugadores e intentar conocerlos.
 

— Hola.
 Se acercó uno de ellos. Tenía lindos ojos y lindo cabello.
— Hola— Sonreí— Pensaras que es una grosería, pero no sé tu nombre.
— Me lo imaginé—  Tomó mi mano— Gonzalo.
— Dinna— Respondí nerviosa.
— No puedo creer que no siguieras al equipo de tu padre.
— Son muchas cosas, digamos que no solo es el equipo.
— Me imagino, pero ya tendrás tiempo de conocer todo a la perfección y no solo serás la mas guapa, si no también la mejor dueña de un equipo.
Sonreí.
— Gracias.
— No pude evitar decirte que luces muy bella.
Me sonrojé.
— Bien…—  Reí— Gracias.
— ¿Entonces, no vives aquí?
— No, hace tiempo me mudé a México y casi no vengo.
— Entonces seré tu guía para cuando vengas.
— Eso es bueno, prácticamente no conozco a nadie.
En ese momento se acercó Nick y nos miró.
— Pues cuando gustes, digo, soy soltero así que no tendremos problemas— Sonreí y Nick puso mala cara— ¿Tú eres soltera?
— Si.
Nick miró hacia otro lado.
— Entonces lo tomaré en cuenta
— Bien.
Sonrió y se alejó de nosotros. 
Nick parecía molesto.
— Es un poco tarde y estoy cansado. Volveré a la casa para dormir— No me miraba— Tomaré un taxi para qué José, te espere.
— No, si gustas ya nos vamos.
— No—  Me miró— Quédate y sigue ligando con los jugadores.
Sonrió y se marchó.
 

 
 

Era de esperarse,  Dinna no solo era hermosa, era millonaria y era la jefa,  por lo tanto  era sumamente atractiva para todos ellos. 
Ninguno había sido tan directo como Gonzalo y aunque Dinna no supiese sobre él yo sí, y sabía que era un mujeriego. 
Sentí celos,  Dinna tenía una manera tan natural de responder a los coqueteos de las personas y eso me enojaba.
Volvió por la noche a casa, despidió a José y a su ama de llaves, Sofía. 

— Pensé que te encontraría dormido.
No aparté la mirada de mi ordenador.
— Yo pensé que volverías antes.
— La estábamos pasando bien y las horas pasaron rápido. 
— Si me imagino—  No la miré— Buenas noches.
— ¿Por qué eres así?
 Volteé a verla.
— ¿Así cómo?
— Me celas pero ni siquiera me quieres.
— No te estoy celando, simplemente debes darte cuenta que ahora eres la jefa y es obvio que te lloverán propuestas— Mentí—  No seas tonta. Buenas noches.
— Buenas noches , Nicholas—  Dijo molesta.
— Por cierto—  La miré de nuevo—  Ya que no me necesitas,  volveré mañana a México. Cuando estén las listas de los transferibles búscame y hablamos.
— Gracias.
No me iba a quedar a ver como socializaba con los jugadores y no quería quedarme mucho tiempo a solas con ella, a parte de que tenía que seguir con lo mío.
 

En cuanto salió la lista de los transferibles Dinna me buscó y comimos para hablar sobre ello. 
Estaba un poco distante pero me necesitaba y no podía negarme. Estaba molesto, días atrás  salió en el periódico en una fiesta con varios de los jugadores. 
 

¨ Y tal parece que a La Sagra le hacía falta la vitalidad,  la novedad de una joven y hermosa dueña, como lo es actualmente Dinna Marshall.
La joven no solo ha impactado por sus revelaciones sobre no saber mucho de futbol, por su belleza y simpatía, ahora también por lo social que es y la buena relación que tiene con los jugadores.
El fin de semana se le captó en compañía de Alfaro, Jiménez, Andrade, Solís, Johan y Gonzalo (Jugadores de La Sagra), saliendo de un antro a altas horas de la noche.
Se rumora que Dinna tiene una relación bastante cercana, incluso dudosa con  Gonzalo  y Johan, pues al parecer los dos solteros encuentran muy interesante a su jefa.
Algo que nos sorprendió,  fue la ayuda que tiene Dinna sobre decisiones importantes, su ex novio Nicholas Cáceres un importante arquitecto. Fuentes cercanas aseguraban que él tomaba parte de las decisiones no solo por ser ex novio y actual amigo de Dinna, si no por la estrecha amistad que tenía con Franco Marshall. ¨
 
 

No importaba el hecho de aparecer como su ex novio, me molestaba pensar que esos ¨ rumores ¨   sobre la posible relación estrecha con Johan  y Gonzalo era cierto. No lo dudaba ni un poco, Dinna tenía la maldita costumbre de acostarse con quien se le diese la gana y seguro que ambos jugadores le encantaban.
No era raro verla aparecer en las portadas de periódicos , programas de deportes o en Internet, el equipo iba bien, se habían logrado estabilizar y volvían a ganar los partidos. 
Se había convertido, en todo lo que nunca quiso ser, la niña de papi dueña de hoteles, centros comerciales y un equipo de futbol, era guapa, popular y una… Mujer muy social.  Se decía que se acostaba con sus jugadores, de hecho, de la nada se había hecho amiga de muchos hombres del espectáculo y eso me molestaba. 
Miranda la visitaba seguido, pero no quería contarme al respecto.
 


Nick me ayudaba mucho,  pero no quería que se metiera en mi vida, no era estúpida como el creía, sabía bien el riesgo que tenía mantener relaciones con algunos de los jugadores,  pero iba a correrlos.
 Él aseguraba que me acostaba, seguramente, con el equipo completo pero no era así, Johan y Gonzalo eran los únicos con los que salía en ese plan. 
Johan  era el jugador estrella, llevaba ya,  un tiempo con el equipo. Tenía un cuerpo que ¡Joder! Le habría dado el control del equipo y créanme que todo, todo lo que el portaba era digno de su popularidad. Tenía veintidós años.
Gonzalo era muy atractivo a sus veinticinco años,  piel morena ojos verdes cabello negro y lo que llevaba debajo de sus pantalones era digno de un premio.
 

Me reuní con Gonzalo en mi oficina. Me invitó a pasar el fin de semana con él en playa de Las Catedrales pero deseché su oferta,  pues no quería que comenzaran los rumores, pues a pesar de que estábamos saliendo no quería nada formal.
 

— ¿Por qué no?— Preguntó mientras pasaba un mechón de cabello, por detrás de mi oído. 
— Tengo cosas que hacer.
— Por favor —  Puso su dedo índice sobre mis labios.— Te prometo que te haré mía muchas veces.
—No lo dudo—  Dije sonriendo.
— ¿Cerramos la puerta?
— No empieces.
— Ándale—  Puso su mano en mi cintura—  Prometo que… —  Se separó de mí— Te buscan.
Me separé de él con rapidez y me giré con cuidado, no estaba bien lo que hacía. Me sentí peor cuando me di cuenta que era Nick.

— Hola, Nick.
Intenté sonreír .
— ¿Para qué me necesitabas?— Preguntó serio.
 Miré a Gonzalo.
 — ¿Nos dejas a solas por favor?
— Claro.
Le sonrió a Nick y salió de ahí 
— Siéntate.
— Tengo prisa.
— Bien— Hice una mueca y busqué un sobre en mi bolso— Toma— Lo tomó y lo abrió.
— ¿Qué es esto?
— Todos están encantados con lo que haz hecho y es tu pago.
Puso mala cara.
— Sabes que no lo hago por dinero …
— Lo sé— Interrumpí— Pero yo no me voy a sentir cómoda si no lo aceptas.
— Dinna…
— Espera— Busqué en el cajón del escritorio una carpeta con algunos documentos y se lo di.
— ¿Qué es?
— Un contrato—  Me miró confundido—  Tu contrato, si es que quieres seguirme ayudando.
— Dinna…
— Por favor— No iba a dejar que se negara— Léelo al menos, después me dices si aceptas o no. 
Tomó asiento  comenzó a leer.
— ¿Asesor deportivo?
—Quiero que todo esté en orden.  Tú nos ayudas, y nosotros te pagamos por tu trabajo y dedicación.
— Sabes bien que no aceptaré, te ayudo de buena fe.
— Y yo de buena fe te pido que aceptes— Puso mala cara— Si no lo haces no voy a dejar que me ayudes.
— Eso es chantaje.
 Me acerqué a él.
— Por favor, Nick. Te necesito, pero también necesito aceptes esto.
Me miró y después de un rato firmó el contrato.


El hecho de que Dinna actualmente estuviera en España ayudaba mucho, yo podía hacer mis cosas tranquilo y cuando tenía ganas de verla lo evitaba,  pues nos separaban doce horas de vuelo.
A menudo me fastidiaba un poco, las noticias en cuanto a sus salidas eran más a menudo y los rumores  me mataban.
Ernesto, el presidente deportivo me pidió que volase para ver un juego importante. El hecho de que mis opiniones e incluso mi presencia fuese importante me llenaba de alegría, realmente me gustaba ser parte del equipo.
Llegué a la casa que ocupaba Dinna en Toledo , tomé un taxi desde el aeropuerto. 
Al llegar me recibió su ama de llaves. 
Sofía era amable. En cuanto llegué preparó una habitación, me metí a bañar y cuando salí me informó que había preparado la cena.
Dinna no estaba, había salido a un compromiso importante, o al menos eso le había dicho a Sofía.
Cené y me acomodé en la sala para revisar algunos documentos.
 

— Son las ocho, no sé si necesite algo más, es que pensaba irme no muy tarde. 
— Creo que me las puedo ingeniar solo.
Sonreí.
— Llamé a la señora pero no atendió mi llamada…
— No te preocupes, puedo esperarla, a demás tengo cosas que hacer.
— ¿Por qué no usa el despacho?— Comenzó a caminar y yo la seguí. Llegamos al despacho y  abrió la puerta—  Está todo limpio y no creo que la señorita Dinna diga algo al respecto.
— Gracias, ahorita traigo todo para acá—  Sonreí—Ya puedes irte a divertir.
— Gracias.
Se fue y me pasé al despacho, en donde la silla era realmente cómoda.  
Aproveché para revisar datos de proyectos y ganancias, también para  revisar cosas pendientes con Gabriel, por lo que se me fue la noche sin sentirlo.
Escuché ruidos y miré mi reloj ; eran las dos de la madrugada.
Me levanté y comencé a guardar unas cosas, seguro era Dinna. 
Comencé a escuchar risas y salí a ver.
Sobre el sofá estaba Dinna besándose con Johan, él le pasaba las manos sobre los senos mientras ella reía y le daba acceso a su cuello.
 

— ¿Interrumpo?— Dije alzando la voz. 
Johan se levantó de prisa y Dinna seguido de él. Al hacerlo el sostén de Dinna quedó en el piso. 
Se acomodaron la ropa sutilmente.
Estaba molesto.
— Nick,  ¿Qué haces aquí?—  Preguntó Dinna sorprendida y avergonzada. 
Su blusa era demasiado transparente para mi gusto, podía ver sus senos. 
— Mañana hay un partido importante ¿Lo sabías?
 La miré molesto , ella evitaba el contacto visual.
— Si.
Bajó la mirada.
Johan se acercó a ella.
— Creo que debo irme.
 Se acercó y la besó en los labios, después salió de ahí sin poder sostenerme la mirada. 
— Creo que debiste avisarme que vendrías.
— Lo hice, pero no atendiste las llamadas—  Sonreí— Pero lo siento no volverá a pasar. La verdad es que no creí que usaras tu casa como un hotel barato— Me miró— Al parecer ni siquiera son para llevarte a sus casas o pagarte un hotel—  Sonreí— Les facilitas bien las cosas.
— Creo que eso debería solo importarme a mí.
 Estaba molesta.
— Cierto, yo no soy el que se comporta como una ramera.
Se acercó a mí y me dio una bofetada.
— No me vuelvas a tocar— Dije molesto. 
— Te voy a pedir…
— ¿Qué cosa?—  Interrumpí— ¿Qué te respete? —Comencé a reír. 
— Si.
Miré de nuevo su blusa y una especie de escalofríos recorrieron mi cuerpo.  Fue cuando la arrinconé en la pared. 
Me miró confundida.
— Ellos no lo hacen ¿Por qué yo tengo que hacerlo?
— Porque ellos tienen permiso. Tú no.
Me miró retadora.
— Yo no necesito tu permiso, no soy un escuincle como ellos— Le dije mirándola a los ojos y muy cerca de su boca.
— De eso no me queda duda,  tú no tienes veintidós.
Sonrió y eso me molestó.
Comencé a besar su cuello y puse mis manos sobre sus senos.
— Que atrevido. Te despojó de tu sostén—  Le dije al oído.
Comenzó a gemir.
— Suele hacerlo muy seguido.
— Le falta aprender.
Entonces puse ambas manos sobre su blusa y la rompí. 
Comencé a besarla mientras la acariciaba y la llevaba al sofá.
Me puse sobre ella y bajé mis manos a su trasero, subí su falda y rompí su ropa interior. Estaba húmeda para mí.
Me despojé de mi pantalón para segundos después hundirme en ella. 
 
 

Fue de las mejores noches. 
Llegué a casa con Johan y estábamos por tener sexo en el sofá,  pues todo el camino hubo insinuaciones. 
De la nada Nick apareció y comenzamos a acomodarnos la ropa, pero no encontré mi sostén. 
Nick me miraba, estaba molesto y a menudo miraba mis senos.
Johan se fue de ahí y me quede a solas con Nick,  como siempre para discutir. Hizo comentarios hirientes y me molesté, después sin mas me acorraló contra la pared. 
Comenzó a acariciarme y a besar mi cuello, hizo un comentario sobre Johan y su edad, yo le recordé que él, ya no estaba sobre los veinte. 
Sin más rompió mi blusa por lo que quedé desnuda de la cintura para arriba. 
Me besó de la manera en que hacía que me decompusiera, y sin más, cuando me di cuenta ya estábamos en el sofá.
Se hundió en mí y me hizo disfrutar. Me miraba y reía, yo me aferraba a él, lo besaba y arañaba su espalda.
Besaba mi cuello, sabía perfectamente lo que provocaba con ello, como cuando hizo que me sentara  sobre él y me moviera a mi ritmo.
 Me miraba a los ojos y reía al verme subir y bajar, me jaló el cabello e hizo que me moviera mas rápido.
Me hacía sentir mucho. 
Cada que me cambiaba de posición hacía esa maldita sonrisa, estaba conciente de que podía hacer conmigo lo que quisiese y que a mí me encantaba. 
Cuando se corrió, tomé mis cosas y me fui a mi habitación, él hizo lo propio.
Por la mañana bajé y él ya estaba desayunando, lo miré y sonrió de manera arrogante. 
 

— Buenas tardes—  Dijo con un tono de voz bulón. 
— Amaneciste alegre— Sonreí—  ¿A qué se debe?
Me miró y rodó la mirada.
— Así amanezco yo,  D-i-a-r-i-o.
Me senté a lado de él y me serví cereal.
— ¿Qué  fue lo de ayer?.
Traté de preguntar lo más tranquila posible sin siquiera mirarlo a los ojos. Por el rabillo del ojo noté que me  miró y me hizo comprobar, que no esperaba esa pregunta.
— ¿A qué te refieres?
— Vamos—  Rodé la mirada—  ¿Cuál fue el motivo? —  Sonreí— ¿Celos?— Dije divertida.
Comenzó a reír y eso…Eso  no lo esperaba.
— Para nada. Solo era para demostrarte que te equivocas en salir con niños de veinte— Sonrió arrogante— Búscate a alguien de tu edad.
Se levantó y comenzó a lavar su trasto. 
Me quedé mirando mi cubierto, tenía una habilidad para… — Por cierto— Irrumpió en mis pensamientos—  Toma— Me acercó un paquetito.
Era un medicamento.
— ¿Qué es esto?
—Ayer…Ya sabes, no use nada—Me miró arrogante —  Es para el día siguiente.
Tragué saliva.
— ¿Cómo?
— Siento lo de ayer, estabas tomada y yo quería divertirme. No volverá a pasar.
Me dolieron sus palabras. 
—  Gracias. Pero…—  Le entregué la caja— Si te preocupa que me embarace no deberías— Sonreí—Me cuido para que eso no pase, así que no las necesitaré.
Me miró y tomó la caja.
— De acuerdo—  Caminó hacia la salida— Me bañaré. Te veo al rato para el partido. 
Cuando salió de ahí, tragué el nudo en mi garganta. Sus palabras, sus acciones, me hirieron pero yo no podía reclamarle, él nunca prometió nada, lo que había pasado era consecuencia de una atracción, pero la atracción que él sentía por mí, no tenía nada que ver con el amor que yo le tenía. 

Había sido por celos y por el deseo que le tenía. No soporté el verla bajó aquél tipo, no soporté verla reír y saberla a instantes de ser de alguien más.
Había sido una de las mejores noches en mucho tiempo, había sido mía, totalmente mía. Se había entregado a mí como lo hacía antes, había dejado que yo hiciese de ella lo que quisiera. Yo quería fundirla a mi cuerpo.
Me fui a la cama lamentando el suceso, era más que obvio que dejé todo a un lado y le demostré que la deseaba más que a nada, pero no estaba bien, tenía que reparar mi acción. Por eso mismo me comporté como un idiota, como un patán y sé que de aquello, resultó el efecto que esperaba, ella se mantuvo distante durante el partido y en su rostro se notó alivio, en el momento que me despedí para volver a México.
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Definitivamente se había vuelto importante. 
Nos conocimos tiempo atrás de una manera poco común, al menos para mí.
Miranda y Robert vinieron a pasar sus vacaciones conmigo pues aunque no vivía de manera oficial en España, llevaba aquí ya un año, mismo tiempo que llevaba mi padre de fallecido.
Los chicos venían a celebrar mi cumpleaños numero veintinueve, y lo agradecí pues pensé sería el más amargo de todos. 

— ¡Feliz cumpleaños!— Dijeron ambos al encontrarlos en el recibidor.
 Los abracé y dejé caer un par de lagrimas.
— Gracias por venir—  Dije entre sollozos.
— No podíamos estar separados en tu cumpleaños.
Sonreí.
Los invité a pasar y platicamos mucho. En verdad tenerlos conmigo me hacía sentir bien, me alegraba , necesitaba de su compañía. 
Robert estaba soltero, a  pesar de que solía salir con muchas personas, de pronto le entraba el amor por alguien y dejaba las salidas para estar bien con su pareja, pero no era el caso. Su ultimo novio era el doble deRicky Martín, lo juro era sumamente guapo, pero no habían terminado de hacerClic y ahora estaba soltero de nuevo.
Miranda ya no se complicaba con novios como antes, ahora vivía de la misma forma que yo, y muy a pesar de su hermano me agradecía un poco. 
Nora aun me odiaba, ya no solo por sus hijos ahora aseguraba, según lo que Miranda me comentaba, que yo quería que su pequeña hija se volviese una mujerzuela barata al igual que yo, supuestamente por eso, yo la mal aconsejaba. 
Salimos a cenar con la condición de que ninguno se iba a marchar con alguien, aquella noche era para nosotros.
Llegamos al restaurante y pedimos la carta de vinos antes que la de alimentos, íbamos a celebrar.
Platicamos y reímos como chiquillos, nos trajeron nuestros platillos y comenzamos a comer. 
Primero habíamos quedado de cenar e ir a brindar a otro lado pero la estábamos pasando tan bien que decidimos quedarnos.
Mas tarde la mesera se acercó.

— Señoritas—  Nos miró— Los hombres de aquella mesa—  Miró discretamente— Les mandan estos tragos.
Dejó los tragos sobre la mesa.
—  Gracias.
Miramos a la mesa de nuestros amables compañeros y levantamos las copas en señal de agradecimiento. Los hombres sonrieron.
— No finjan, se las mandaron por mí—  Dijo Robert y comenzamos a reír.
Los chicos se acercaron y preguntaron si podían tomar asiento, a lo que les dijimos que si. 
Uno de ellos de inmediato se puso a hablar con Miranda, cabello castaño rizado, ojos azules y hermosa sonrisa.
El otro , que llevaba por nombre Efrén, era muy divertido ;  Ojos azules, cabello castaño , alto, con una barba que me parecía sexy, cejas gruesas y de unos treinta años. Se puso a hablar con Robert y conmigo. Nos invitaron a que fuéramos a otro lado, pero declinamos su invitación pues lo habíamos  prometido,  sin embargo, intercambiamos nuestros números con la posibilidad de salir al día siguiente.  

— Me lo voy a tirar antes de irme— Dijo Miranda mientras bebía.
— Hemos creado un monstruo—  Dije mirándola y comenzamos a reír.

Salimos a los dos días a un bar muy agradable.  Habíamos llegando a la edad en que los antros ya no eran tan divertidos y sumamente ruidosos.
 Esa noche terminé en la cama con Efrén, era a lo que íbamos y la pasamos bien.
Robert y Miranda  volvieron a México, yo me quedé por motivos que tenían que ver con el equipo.
Efrén era diferente a los tipos con los que salía, era divertido , atento, incluso me llenaba de detalles y eso me causa ilusiones. 
A veces, por las noches me quedaba hablando con él, pues durante el día era complicado que nos comunicáramos. Tenía una linda voz, más cuando la usaba para decirme cosas lindas o insinuaciones.
 En el sexo no podía quejarme, se preocupaba por mi placer aunque no dejaba que yo tomara las riendas.
Me invitó a varios sitios divertidos, y bueno su acento era definitivamente algo muy sexy, a pesar de que siempre odié el acento de mi padre.
Salimos durante un mes en plan de conocernos, sin presiones de pensar en ser algo más.
Un día llegó algo molesto.
 

— No me dijiste que eres la dueña de un equipo de futbol— Dijo serio.
— No pensé que importara.
— Bueno, importa— Suspiró— Supongo que mucha gente se acerca a ti por eso.
— Tienes razón, mucha gente lo hace y no quiero estar con alguien solo porque soy la dueña de un equipo—  Lo miré— ¿Cómo es que no lo notaste?
— No me gusta el futbol.
 Lo miré y sonreí.
— Bien, ya somos dos.


Las cosas iban bien, Realmente había llegado a un punto en el que me sentía bien con lo que hacía, sin importar que fuese ilegal y que pusiera en peligro mi libertad.
Ya no tenía esa sensación de estar atrapado en algo que no quería, ahora era algo que intentaba hacer bien  no solo por proteger a mi familia, si no porque me gustaba la satisfacción que sentía al saber , que era capaz de llevar algo así. 
Regresé de comer con Lorena y me encerré en mi oficina, estaba cansado.
La noche anterior, la habíamos pasado  llenando algunos camiones con mercancía, ya que estaba metiéndome más en aquel ambiente , el negocio estaba creciendo.
Tomé el periódico con la intención de relajarme.
Leí primero las finazas, después las noticias en general . Pasé por la sección de espectáculos, solo con la intención de llegar al crucigrama del final, pero encontré una entrevista a Dinna y me detuve a leerla.

¨ ¿Cuándo se imaginarían que un equipo de futbol quedaría en manos de una mujer? 
Y más cuando dicha mujer asegura que no tiene gran pasión por ese deporte.
En esta entrevista a Dinna Marshall,  no solo nos habla de lo difícil que ha sido su vida últimamente, si no que se abre un poco y nos demuestra que la discriminación de géneros es una tontería.
Hola Dinna. Gracias por la entrevista.
Gracias a ti.
Cuéntanos, ¿Qué tan difícil es llevar un equipo ¨ de hombres ¨?
Es muy complicado, más cuando no te apasiona el futbol , como a mí. 
¿No te gusta el futbol?  
(Dinna comienza a reír) La verdad no sabía nada de futbol, hasta que un amigo de mi padre me explicó un poco al respecto, pues era necesario saber al respecto para tomar el mando.¨ 
  
Perfecto, no era su ex novio, ni siquiera su amigo, se había limitado a decir que era un amigo de su padre. 
 


¨ Antes de esto, ¿A qué te dedicabas?
Soy profesora de Historia. Daba clases en un escuela de nivel medio superior en México.

Que bien, supongo que eras de las maestras guapas.
Cambiando un poco de tema. Muchos aficionados se opusieron a que tú llevaras el equipo por ser mujer, ¿Eso te afectó?

Un poco, no por mí,  más bien, porque creí que el equipo que mi padre llevó a la cima, equipo que amaba,  se vendría abajo desde que quedó en mi manos, pero creo que vamos bien. Sin embargo, el mundo sigue siendo muy machista.
¿A qué te refieres?

 A todo, te lo resumiré fácilmente. Las novelas son para mujeres, el futbol para hombres. Si un hombre sale con muchas mujeres es un héroe, si una mujer sale con varios hombres, es una prostituta.   
Totalmente de acuerdo con tu comentario. Y dime,  ahora que estás al frente,  me imagino que los pretendientes llueven.
(Ríe)
Un poco, pero es difícil, digamos que la mayoría se acerca a ti buscando una oportunidad. ( Se acomoda en su lugar y sonríe)
Hace unos meses se acercó un tipo a mí, me trató muy bien y después me dijo que buscaba una oportunidad en la primera división, me reí mucho y me alejé. No todos te buscan con buenas intenciones.
¿Soltera, casada, con el corazón roto?
En una relación. ¨  

¿En una relación? 
¿Cómo que en una relación?  ¿Acaso Johan la había convencido? ¿O había sido Gonzalo?
 

¨ Por favor cuéntanos. ¿Quién es el afortunado?

  (Dinna se sonroja un poco)   Se llama Efrén. Tenemos una relación de cinco meses aunque nos conocemos desde hace ocho y me siento muy feliz.
Cuéntanos más.
(Se acomoda de nuevo ysonríe después de sonrojarse)Es un abogado exitoso.  Nos conocimos en un restaurante el día de mi cumpleaños. Yo iba con mis mejores amigos y me envió una copa, después hablamos y quedamos de salir en otra ocasión .(Sonrió) Salimos por un mes y fue hasta esas fechas que se enteró, por un amigo, que yo era la dueña de un equipo de futbol pues a él no le gusta el fútbol.(Comenzamos a reír) Él me hace sentir como hace mucho no me sentía, me trata bien , me protege y es por él, que he dejado a un lado las salidas y todos esos escándalos, que a menudo se me conocían.
Se te ve feliz y enamorada.
Lo estoy. ¨ 

¿Como era que yo no sabía  nada al respecto? 
Dejé el periódico y le llamé a Miranda, íbamos a tener una charla al respecto.
 

— ¿Por qué diablos no me dijiste nada?
— ¿Para qué? ¿Para qué fueras a acostarte de nuevo con ella y confundirla más?
Estaba molesta y lo que dijo me sorprendió— Si Nick,  me contó lo que hiciste y cómo te comportaste,  igual que un patán.
— ¿Qué querías que hiciera? Tenía que alejarla.
— Si, seguro tratarla como un maldito idiota ayudó— La escuché suspirar— La lastimaste, lo que le dijiste fue un idiotez. 
— Lo siento— Bajé el tono de voz— Aun así tenías que haberme dicho que un tipo la rondaba.
— Muchos tipos la rondaban— Aclaró su voz— Pero lo que tiene con Efrén es diferente. 
— No lo es.
— Nick no te metas—  Levantó la voz—  Déjala, ella está bien. Es feliz.
— Pero…
— Querías que se alejara, ¿Cierto? Pues ahora lo está haciendo.
 


Despuésde la cena en la que Efrén descubrió que era dueña deLa Sagra, salimos dos meses más, después me pidió ser su novia. 
Fue algo muy emocionan, muy emotivo.
No era común escuchar a un hombre  que le pidiese a una mujer  con las palabras ¨¿ Quieres ser mi novia?  Empezar una relación.  Efrén lo había hecho y se había ganado un si de inmediato, sin duda alguna.
Era detallista, creo que eso me hacía quererle, me hacía creer que valía la pena intentarlo, solo una vez más.
Las cosas con Nick estaba normales, hablamos solo para cuestiones de trabajo y sin entrar en detalles en la vida del otro. Creo que la resignación y el olvido, había llegado y con Efrén de la mano.


— ¿Cómo que algo salió mal?— Pregunté confundido.
— Necesito verte—  Respondió Gabriel serio.
— Nos vemos por la noche.
—Eso espero.
Cortó la llamada.
Esa noche me vi con Gabriel y tuvimos una discusión. 
Uno de sus hombres se había pasado de listo y se había marchado  con toda la mercancía que teníamos que entregar. 
— Tienes que reponerlo todo— Me dijo de una manera tan tranquila que me molestó.
— ¿Yo? Fue tu hombre el que nos jugó mal.
— ¿De dónde te la repondré? — Alzó los hombros— Yo no tengo la culpa.
— ¡Si la tienes!  ¡Búscalo! 
— No me hables así.
— No eres tú,  el que se va a joder si esto sale mal—  Le dije apuntándolo con mi dedo índice.
— Los dos estamos…
— ¡Búscalo!— Dije antes de salir de ahí.

 
 

Volví a México a arreglar un par de cosas.
Las cosas las cosas se habían estabilizado y ya era capaz de vigilar desde lejos al equipo. 
Me había ganado la confianza de los colaboradores, jugadores y aficionados y eso era realmente tranquilizador.
Dejé de salir con Johan y con Gonzalo lo cual no les gustó, pero sabían que no les convenía hacerme una escena de celos o algo por el estilo.
Estaba bien con Efrén y no iba a arruinarlo por mis salidas. Estaba convencida de que había llegado a una edad en que necesitaba estabilidad y Efrén podía brindármela. 
Me quedé de ver con Miranda  en una cafetería famosa cercana a mi casa. 
Aproveché a que limpiaran mi hogar, para que mi estancia fuera más cómoda.
Estacioné mi auto y vi a Miranda en la terraza, pues gracias a una ley  aprobada, no se podía fumar dentro de establecimientos, por lo tanto, siempre escogíamos terraza, gracias  a Miranda y Robert, ya que yo, no fumaba.
Caminaba hacia la cafetería cuando un hombre se acercó y me habló.
 

— ¿Dinna Marshall?—  Preguntó sonriendo. 
Asentí.
Otra persona puso un arma en mi espalda.
— Si gritas disparo— Me amenazó.
Caminamos de regreso hacia una camioneta. 
Miranda se levantó y comenzó a gritar por lo que los tipos me jalaron y me arrojaron a la camioneta.  
Tenía miedo, se trataba de un secuestro seguramente, digo, tenían motivos, era la dueña deLa Sagra que no era cualquier equipo, era dueña de hoteles… Y bueno, se conocía mi fortuna.
Estaba sentada  en el interior de una camioneta polarizada y sucia. Tenía miedo, pero traté de no alterarme, no ayudaría en nada que lo hiciera.
Respiraba con dificultad , pero traté de despejar mi mente.
 El tipo conducía como un demente, mientras que otros dos me observaban.

— Tranquila, cuando tengamos lo que queremos, te soltaremos— Dijo antes de ponerme una venda en los ojos, boca y atarme las manos.
 


Estaba en mi departamento con Lorena.
Se movía sobre mí de una manera que me gustaba mucho. Si con ropa era sexy, desnuda lo era el doble. 
Me gustaba su cabello rubio oscuro que enmarcaba su lindo rostro, pero si había algo que en verdad me gustaba de ella, era su mirada profunda, pues sus hermosos ojos azules, despertaban muchas cosas en mí, más cuando movía sus caderas sobre mí y se hundía más.
Mi teléfono comenzó a sonar.
 

— No atiendas, espera— Dijo moviéndose sobre mí.
— No lo haré. Muévete más.
Lo hizo y después me puse sobre ella. 
El teléfono no dejaba de sonar pero lo ignoré tanto como pude. Lorena me miraba y besaba mi pecho, arañaba mi espalda. 
La ultima vez que estuve con Dinna me arañó y Lorena se dio cuenta, por lo que ahora marcaba territorio   de esa manera. 
Comenzó a sonar el teléfono fijo, y después de varios tonos entró  el contestador.
 

— Deje su mensaje— Decía mi voz. 
De pronto se escuchó la voz de Miranda, estaba alterada.
— Nick. Te he dejado mil mensajes, llámame tan pronto como puedas. Se trata de Dinna.
Su voz era la de una mujer desesperada, así que cuando dijo que se trataba de Dinna me levanté y dejé a Lorena sobre la cama, seguramente molesta.
Le regresé la llamada de inmediato.
Uno, dos tonos…
 

— ¿Qué pasa?— Pregunté a penas escuché que tomó la llamada.
— Es Dinna, se la llevaron.
No entendía nada.
— ¿Cómo que se la llevaron?
— No sé, Nick. Nos quedamos de ver y cuando estaba en el estacionamiento unos tipos se la llevaron en una camioneta.
— ¿Quiénes?
— No lo sé. Ya llamamos a la policía.
— Mándame tu ubicación, voy para allá.
Terminé la llamada y me comencé a vestir.
— ¿Qué hizo tu amada Dinna? ¿Qué es tan importante cómo para dejarme aquí?— Reclamó.
— Ahora no, Lorena.
— ¡Siempre es lo mismo! — Gritó y me aventó una almohada.
En ese momento comenzó a sonar mi teléfono, pensé que sería Miranda por lo que respondí de inmediato.
 

— Hola, Nick.
Era una voz ronca.
— ¿Quién habla?
— Eso no es lo importante. Saluda pequeña— Se escuchó la voz de otro hombre y el ruido del teléfono al moverse—    ¿Nick?
Era la voz de Dinna, estaba asustada.
— ¿Dinna?
— Nick, por favor…
Se escuchó el ruido del teléfono otra vez.
— ¡Dinna!
— Está con nosotros, Nicholas. Si la quieres vamos a negociar.
— ¿Qué diablos quieres?
Estaba asustado.
— Mi mercancía, solo eso.
Terminó la llamada y me di cuenta que no era un secuestro por dinero, no era porque Dinna fuese una mujer con mucho dinero e importante , se trataba de mí. Lo que llevaba intentando evitar desde un principio.
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Me bajaron de la camioneta y me hicieron caminar. 
El lugar olía a humedad y a menudo me tropezaba con algo. 
Un hombre me guiaba mientras me decía que no se me ocurriera hacer algo porque lo lamentaría.
Hizo que me agachara casi hasta el suelo y después casi me aventó hacía un colchón. 
Tuve mucho miedo. 
Era mayor mi desesperación, pues no podía ver.
 

— Te voy a quitar la mordaza. Si gritas te mató de una vez.
Asentí con miedo.
Se acercó y comenzó a desatar la mordaza de mi boca, el olor del tipo era como a madera. 
Me dolían las comisuras de los labios pues la mordaza estaba muy apretada. 
— ¿Qué es lo que quieren?— Pregunté con mucho cuidado.
— Eso no te incumbe, preciosa.
Lo sentí acercarse a mí. 
— Si buscan dinero lo tengo, solo…
— Sabemos que tienes dinero— Suspiró— Pero eso no es lo importante. 
— ¿Entonces?
— ¿Qué tanto te quiere Nicholas Cáceres?
— ¿Nick?—  No entendía nada—  ¿Qué tiene que ver en esto?
Escuché una puerta abrirse y a alguien entrar.
— ¿Qué haces?
 Era la voz de un hombre mayor. No podía verlo, pero estaba segura de que era mayor.
— Nada, conversando con… ¿Cómo te llamas, preciosa?
— Dinna.
— No temas, preciosa.
 Lo escuché acercarse y de pronto me quitó la venda de los ojos.  Cerré los ojos  de inmediato, pues la luz me lastimaba.
 Después de parpadear un par de veces, los  miré a ambos.
— ¿Qué quieren?
— Las preguntas las hago yo—  Dijo un hombre con barba. Sonrió—  ¿Qué tanto te quiere Nick?
— No lo sé.
— ¿Cómo que no lo sabes? Deberías saberlo. De él depende que vivas o mueras.
— ¿Qué? ¿Por qué?
Comenzaron a reír y después me dejaron a solas con las manos atadas.
No entendía nada 
¿Por qué todo dependía de Nick?
Estuve un rato sentada ahí, sola sobre un colchón viejo. El lugar era un cuarto grande pero vació y con poca luz, aunque al quitarme la venda lo sentí muy iluminado. 
Entraron de nuevo los hombres, uno de ellos hablaba por teléfono.
Bajé la mirada con miedo cuando uno de ellos se acercó.
Me acercó al teléfono y me dijo que hablara, que era Nick.

—  ¿Nick? —  Pregunté asustada.
— ¿Dinna?
Lo escuché angustiado.
— Nick, por favor…
Me quitaron el teléfono.
— Está con nosotros, Nicholas. Si la quieres vamos a negociar— Dijo uno de los hombres— Mi mercancía, solo eso.
Terminó la llamada y se acercó a mí.
— ¿Qué mercancía?— Pregunté confundida. 
— ¿No lo sabes?— Preguntó sonriendo.
—No… 
Miró a los demás
— Va a ser divertido cuando te explique, preciosa.
No entendía nada y comenzaba a darme miedo.
Estuve metida en mis pensamientos un rato, en verdad estaba confundida.
Uno de los tipos se acercó.
— Mirándote bien, yo también daría lo que me pidieran.
Se acercó  y comenzó a besar mi mejilla. Me volteé un poco sin decir nada.
De pronto, se abrió la puerta y entraron dos tipos junto con Nick.

— Déjala en paz—  Dijo Nick. 
Se iba a acercar pero otro de los tipos se le puso enfrente. 
— Tranquilo, no le hacemos nada— Sonrió— Aún. 
— Nick…— Dije asustada.
— Cálmate, Dinna. Todo va a salir bien. Yo arreglaré esto— Asentí un poco asustada. Miró a uno de los tipos— ¿Qué quieres?
— Ya te dije, mi mercancía.
— No la tengo, uno de los hombres de Gabriel se la llevó.
— Gabriel no dijo lo mismo. 
— ¿Qué dijo, entonces?
— De hecho, todo esto fue idea de él. 
El tipo levantó los hombros. 
Nick parecía molesto y yo seguía sin entender nada. 
— Deja a Dinna, vas a tener tu mercancía.
— ¿Cuándo?
— Mañana— Dijo serio.
— Mañana que la tenga dejo a tu amada— Se acercó mí con un arma— Podemos divertirnos un rato ¿Verdad,  preciosa?
Bajé la mirada.
— No la toques.
Parecía suplicar.
— Quiero la puta mercancía ¡Ahora!
— Llamaré a alguien para que te la traiga.
— Me gusta la idea. Tú esperarás aquí con nosotros hasta que la tenga en mis manos.
El tipo sacó un arma y le apuntó en la cabeza a Nick.
Me asusté mucho y me voltee.
Nick tomó el teléfono y comenzó a hablar mientras que los hombres lo observaban. 
Mis manos sudaban.
Terminó la llamada y lo hicieron que se sentara a mi lado. 
Segundos después, nos dejaron a solas y Nick me desató las manos.
Lo abracé.
 

— Cálmate, todo va a salir bien.
— ¿Qué es lo que quieren?
— Unas cosas.
— ¿Qué cosas, Nick?
Miró a otra parte y suspiró.
— Drogas.
 Lo miré confundida.
— ¿Drogas? 
— Si— Me tomó de las manos— Estoy metido en drogas.
No podía creerlo.
— ¿Por qué, Nick? —  Me solté de él— No me toques.
— Dinna…
— Dinna nada—  Me alejé— No quiero que me toques.
Lo señalé.
— Escucha.
Se acercó a mí.
— ¡No, Nick! ¡Tus estupideces son las que me tienen aquí!
— Lo sé, pero te juro que ….
— ¡No me jures nada!
—¡Por eso me alejé de ti, porque no quería que nada de esto pasara!— Gritó.
— ¿Entonces para que te metiste en esto?—Levanté la voz.
— ¡Yo no me metí! —  Se acercó— Si estoy aquí es por Liam, él hizo todo esto.
— Y tú seguiste sus pasos…
— No me quedaba de otra, Dinna— Me miró pero aparté la vista de él— Yo no quería que esto pasara.
— Te pregunté la razón del porqué me dejaste y dijiste que te habías aburrido de mí— Me miró— Me la pase muchas noches tratando de encontrar mis errores y…—  Mi pecho se sentía oprimido—  ¿Por qué no lo dijiste?
— Porque te quedarías a mi lado de todas formas.
Lo miré con lagrimas en los ojos. 
— Eres un maldito idiota.
Me alejé de él y comencé a llorar. Era demasiado.
Intentó abrazarme por la espalda pero me solté de él, no lo quería cerca.
— Perdóname.
No respondí, simplemente le di la espalda.
Mas tarde, se abrió la puerta y entraron dos tipos. Me volteé casi de inmediato.
Uno de ellos sacó un arma y obligó a Nick a ir contra la pared, el otro se acercó a mí  y me aventó al colchón. 
Se puso sobre mí y comenzó a tocarme. 
Nick le gritaba que me soltara , pero el tipo no se detenía. 
Sentí las caricias sucias de aquel tipo, respiré su aliento.
 Intenté aventarlo pero me pegó en la mejilla.
Escuchaba a Nick maldecir y amenazar mientras que aquel tipo desabrochaba mi blusa y tocaba por debajo de mi ropa.
 

— Mírame— Me decía el tipo, yo me negaba y cerraba los ojos—  ¡Mírame! 
Hice lo que me pidió y dejé caer una lagrima.
Bajó sus manos hasta mis piernas y las abrió,  cerré los ojos, algo malo iba a pasarme.
— Esto, preciosa. Es para que aprendas a no involucrarte con tipos como Nick— Dijo  a mi oído.
— ¡Suéltala! ¡Vas a tener lo que quieres! ¡Déjala en paz!— Gritó Nick.
— Ya tenemos lo que queríamos. Esto es un simple recordatorio de que debes cumplir lo que se te pide.
Comenzaron a reír y entró un hombre más.
— Suficiente , déjenlos ir. 
El tipo besó mis labios y se quitó de encima de mí, mientras que el otro dejó de apuntarle a Nick con un arma.  
Nick me tomó de la mano y salimos de ahí.
 

— Suéltame— Le dije mientras salíamos.
— Por favor , Dinna. No compliques las cosas.
Salimos de ahí y caminamos un par de calles. 
Había una camioneta parada a la cual nos subimos. De ella bajaron algunos tipos.
Nick se pasó a la parte de atrás, en donde estaba yo.
— Te vas a quedar aquí— Dijo señalándome.
— No, quiero irme.
— Escúchame, Dinna— Hizo que lo mirara— Quiero que te quedes aquí. No quiero que te bajes. Te llevaré a casa a penas termine todo esto. 
Salió del auto y después abrió la puerta de adelante. 
Abrió la guantera y sacó un arma.
— ¿Qué vas a hacer?— Pregunté asustada.
— Solo quédate aquí.
Se alejó del auto junto con otros ocho hombres.

Estaba molesto, justamente estaba pasando lo que traté de evitar desde el principio.
Al llegar la vi ahí, tendida en un colchón con las manos atadas y muerta de miedo.
No era justo, no se valía, el problema era conmigo , ella no se lo merecía.
Me quedé con ella y aun así no pude evitar que ese idiota le pusiese las manos encima. 
Miré como la tocaba y como ella se resistía, incluso vi cuando le pegó.
Noté la desesperación en su rostro y alguna que otra lagrima rodar por sus mejillas, no pude hacer otra cosa que mirar y maldecir, pues un arma apuntaba a mi cabeza.
Juro que quise irme encima de ellos, pero terminarían disparándome y dejaría a Dinna a su suerte. Lo único que podía hacer era darles la puta mercancía.
Tuve que decirle la verdad y me odió por eso, pero en ese momento no importaba, solo quería ponerla a salvo.
Regresé junto con mis hombres a ese lugar, ellos estaban abordando un par de camionetas  por lo que estaban distraídos y  comenzamos a dispararles.
No tenía miedo de que me hirieran, solo quería matarlos por hacerle daño a Dinna.
Me acerqué, a el tipo que la había tocado, estaba tirado tenía un disparo en el estomago y sufría. 
Sin más me acerqué y le disparé en la cabeza.


Escuché disparos y me hundí entre los asientos. Le  había prometido a Nick que no me iría a ninguna parte y por estúpido que sonaba confiaba en él, en su promesa de llevarme a mi casa a salvo.
Después de los disparos todo quedó en silencio y segundos después, se escuchaban personas corriendo. 
Abrieron la puerta, era Nick.
— ¿Qué pasó?
— Nada.
 Arrancó el auto y comenzó a conducir a alta velocidad. 
Yo miraba hacia atrás de nosotros, nos seguían un par de autos. 
Nick estaba furioso, lo noté por la forma en que conducía. Podía escuchar su respiración.
Llegamos a un terreno baldío.
— ¿Qué hacemos aquí?
— Quédate en el auto— Me advirtió.
— No…
— Por favor, Dinna.
Cerró la puerta.
Los otros autos se detuvieron detrás de nosotros y de ellos bajaron los mismos ocho tipos, quienes junto con Nick caminaron hacia otro auto que se encontraba más lejos. 
Escuché gritos y decidí bajarme y ver que pasaba.
Me acerqué con cautela y observé a un tipo que tenían de rodillas. Estaba golpeado y sangraba.
 

— ¿Fue tu idea?— Le preguntó Nick. El tipo negaba con la cabeza— ¿No lo fue? Nick estaba molesto, lo delataba su tono de voz.
— Por favor…
— ¿Lo fue o no?— Gritó Nick. 
Uno de los hombres se acercó y lo pateó en el rostro.
— Perdón— Dijo el hombre mientras que la sangre escurría de su nariz.
— ¿Cómo se te ocurrió? — Nick se acercó a él— ¿Qué creías, Gabriel? ¿Qué iba enterarme y actuaría como si nada?
— Yo …
— ¡Cállate!—  Hizo que lo mirara Una cosa es que haya tenido que aceptar. Otra que incluso me amenazaran…— El tipo bajó la mirada pero Nick lo jaló del cabello para que lo mirase de nuevo—   Pero ella no tenía porque vivir nada de eso.
Y sin más, Nick apuntó su arma contra él y disparó.
Comencé a gritar y Nick volteó a verme. 
Me miró  con los ojos muy abiertos y soltó el arma para caminar hacia donde yo estaba.
Comencé a correr y Nick me siguió. 
Me concentré un par de segundos en solo correr sin dirección alguna, quería huir  de ahí.
Nick me alcanzó y me tomó por la cintura.
 

—¡Suéltame!
 Comencé a manotear para que lo hiciera.
— Amor…
— ¡No me llames amor! — Lo miré y  me soltó— No quiero que me toques—Mis ojos se llenaron de lagrimas— Quiero que te alejes de mí.
— Dinna….
— ¡No, Nick! ¡Mataste a ese hombre!
— ¿Qué querías?—  Gritó— ¿Qué dejara las cosas así? ¡Él hizo que te agarraran! ¡Él provocó todo esto!
— Quiero que te alejes.
— Por favor…
—Por favor, Nick. Déjame en paz— Bajé la mirada—  Yo… Te tengo miedo.
Me miró con lagrimas en los ojos  y después dio medía vuelta. 
Apretaba los puños en sus manos.
— Uno de ellos te llevará a tu casa. 
Se alejó de donde estaba y después  se acercó uno de los hombres en un auto. 
Sin ánimo subí al auto, no tenía ni idea de en dónde estaba y solo quería echarme a llorar.
¿Que había pasado con Nick?
Nunca pensé que pudiese disparar un arma y menos contra una persona.
Lo vi dispararle en la cabeza a alguien sin dudar y lo peor,  fue que después de ello no sintió remordimiento.
Llegué a casa donde me esperaban Miranda y Robert.
Corrieron a abrazarme y comencé a llorar.
 

— ¿Te hicieron algo?— Preguntó Robert.
— No precisamente.
— ¿Qué sucedió? ¿Te trajo Nick?
Miranda estaba alterada. La miré.
— ¿Cómo sabías que Nick…?
Bajó la mirada.
— Yo…
— ¿Lo sabías?— No me miraba— ¿Lo sabías?— Asintió—  ¿Por qué, Miranda? ¿Cómo pudiste?
— Lo siento, Dinna—  Me miró— Nick intentaba protegerte. 
— ¿Por eso te hiciste mi amiga? ¿Para mantener al tanto a Nick?
— No, yo te quiero de verdad…
— No, Miranda—  Interrumpí— ¿Por qué me lo ocultaste?
Robert se acercó.
— Cálmate.
— No, Miranda sabía qué…—  Lo miré—  ¿Tú también lo sabías?—  Asintió y comencé a manotear— ¡Quiero que se larguen los dos!
— Dinna…
— ¡No, Robert! Ustedes son unos malditos egoístas.
— Intentábamos protegerte.
— ¡Todo el mundo lo intentaba! … Y nadie pudo— Los miré—   Me atormenté buscando las razones por la que supuestamente aburrí a Nick, me convertí en la maldita dueña de un equipo cuyo deporte odio, me capturaron unos tipos por algo que yo no tenía que ver—  Comencé a llorar— Y si eso fuera poco, vi a Nick matar a un hombre.
Los dos me miraron sorprendidos y me derrumbé. 
Robert corrió a agarrarme mientras que Miranda repetía mi nombre.
 


Me sentía una mierda. 
Todo se veía abajo pero lo que más me afectaba era lo de Dinna. Miranda me contó sobre lo sucedido en su casa, estaba mal, no solo se enteró de lo que vivía, no solo se dio cuenta de que ella no tuvo la culpa de que yo me alejase tal y como se lo había hecho creer, aparte de ser secuestrada me vio matar a un hombre.
Pero… ¿Qué podía hacer? Sé que  no maté a Gabriel solo por haberme traicionado, lo hice porque la puso en peligro, porque la hizo enterarse de todo de una manera violenta y al final hizo que quedara como un monstruo. 
Pero no podía dejar las cosas así, no solo se trataba del respeto en este negocio, se trataba de que nadie intentase tocar a Dinna de nuevo.
Estaba con Miranda quien me consolaba y trataba de tranquilizarme.
Tocaron a la puerta y ella salió a abrir, pues ambos pensamos que seguramente se trataba de Lorena, quien aún esperaba un explicación sobre el porqué de mi partida. Llamaba sin cesar.
 

— Dinna, ¿Qué …?
— Ahora no, Miranda— Dijo de manera cortante.
Me acerqué a la puerta y me miró.
— ¿Qué haces aquí?—  Le pregunté confundido.
— Necesito hablar contigo.
Asentí y le pedí que tomara asiento pero se negó.
— Los dejo solos— Dijo Miranda mientras caminaba  a la puerta, pero Dinna la detuvo.
— No, espera— Nos miró y comenzó a hablar— No me interesa el motivo de todo lo que pasó—  Sus ojos comenzaron a llenarse de lagrimas— Pero quiero que los dos— Nos señaló— Se alejen de mí.
— Pero Dinna…
— No me interrumpas, Miranda—  Levantó la voz—  No los quiero cerca de mí—  Me miró— Quiero que presentes tu maldita renuncia y no te acerques a mí de nuevo— Miró a hermana—  A ti, tampoco te quiero cerca.
— Ella solo hizo lo que le pedí.
— Pues entonces pídeselo tú, pídele que me deje en paz.
— Yo te considero mi amiga.
— Y yo también, pero no quiero nada que tenga que ver con Nick cerca de mí.
—¿Por qué?— Le pregunté herido.
— Porque te tengo miedo— Respondió con lagrimas en los ojos.
— Dinna yo te amo.
Me miró y comenzó a reír.
— Entonces, si me amas déjame ser feliz.
Caminó hacía la puerta pero la detuve.
— Por favor Dinna…
— No,  Nick.
Abrió la puerta y se marchó.
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Volví a España al día siguiente.
Lamentablemente en los medios corría la noticia sobre mi secuestro, ya que cuando Miranda comenzó a  gritar, la gente se percató de lo sucedido.
Mandé un comunicado de prensa, en el cual hice mención de que estaba bien y estaba volando hacía España.
Confirmé que se trataba de un secuestro, pero no dije los motivos verdaderos, solamente me limité a decir que pagué lo que me pidieron y me dejaron libre.
Al llegar, Efrén fue a visitarme. Se le notaba preocupado y me hacía sentir mal, pues había alguien que en verdad se preocupaba por mí y yo, poco caso le hacía. 
 

— ¿Estás bien?— Preguntó preocupado.
— No te preocupes, no me pasó nada.
— No sabes la angustia que sentí.
Me abrazó y comencé a llorar.
Decidí quedarme a vivir en España, iba a ser mucho mas fácil todo. 
A lo largo de la semana recibí la renuncia de Nick, en la cual, argumentaba que era por problemas personales.  Los colaboradores del Club se opusieron, pero yo firmé la carta de renuncia  antes de que otra cosa pasara. 


Dinna me quería lejos, sabía la verdad, me tenía miedo. No la culpaba. 
Le mandé mi renuncia tal y como lo pidió, iba respetar sus decisiones.
Después de matar a Gabriel,  el tipo que era su jefe me buscó, al principió pensé que intentaría matarme o algo por el estilo, pero no  fue así. Dijo que era hora de que alguien le pusiese un alto y sobre todo, al haber matado a los tipos que se llevaron a Dinna me cree una fama, respeto según él y ahora no solo sabían que no se podían meter conmigo, si no que había eliminado a mi competencia y yo me convertía de inmediato en el único proveedor.  A partir de esto, trataría directamente con él, sin intermediarios. 
 


Llegué puntual a casa de Efrén. Me había prometido un cena y ese día pensaba cumplir.
Habían pasado tres meses desde el secuestro.
Me arreglé para él, busqué el vestido más lindo y los zapatos más altos, me maquillé con cuidado, en verdad me esforcé.
Me recibió con una sonrisa enorme y un beso.
 

— Luces preciosa— Dijo mirándome de pies a cabeza.
— Me arreglé para ti.
Me besó.
Pasamos al comedor.
No recordé  cuando fue la ultima vez que cené con velas , un sentimiento de nostalgia y alegría se mezcló y se nublo mi vista.
Me senté, y de inmediato Efrén me sirvió vino, un vino que me encantaba, se lo había comentado la primera vez que salimos  y lo había recordado.
La cena fue exquisita, no pensé que pudiese cocinar tan bien. 
Lasagna y ensalada con una copa de vino tinto ¡ Una delicia!
 

— ¿Te gustó?
— Claro que me gustó, eres un excelente chef.
— Te falta el postre.
—¿Tan rápido?— Pregunté mordiéndome el labio. 
— Ese no, primero  el de dulce.
Sonreí y él se marchó a la cocina, minutos después llegó con un pastel cubierto de fresas. 
Lo puso justo enfrente de mí , lo miré y no supe que hacer.
Tenía un letrero que decía;    ¨ ¿Te quieres casar conmigo?¨  
En el centro había un anillo.
Lo miré confundida y al parecer notó mi reacción.
 

— Sé que a lo mejor es muy pronto— Se acercó— Pero eres la mujer que quiero y cuando te fuiste me sentí mal, me sentí solo y me preocupe en verdad cuando supe lo des secuestro—  Tragué saliva—  No quiero que te separes de mí,  nunca. Quiero protegerte y que no te vuelva a pasar nada malo, porque te he aprendido a amar. Comenzaron a salir lagrimas de mis ojos.
— Si quiero casarme contigo.
Lo abracé.
 

¿Qué si era una locura?
 Lo pensé, pero Efrén era el hombre con el que una mujer se debe casar; atento, protector, detallista, amoroso y todas esas  virtudes que tenía. Realmente yo lo quería, me gustaba estar con él, me divertía y trataba de corresponderle de la misma manera en que él me trataba.
Nick, había cambiado y yo le tenía miedo, me iba a casar y todo estaría bien.
Estaba en la edad de centrarme, de tener alfo formal y no conocía nada más formal y centrado que un matrimonio.
 Me concentré en buscar un vestido lindo, habíamos acordado que sería una boda sencilla prácticamente su familia y de mi lado los colaboradores del equipo, no pensaba invitar ni a Miranda ni a Robert, no los quería cerca.
Encontré el vestido perfecto, sencillo y hermoso a juego con unas zapatillas de ensueño.
Efrén se compró un traje, al principió pensábamos en hacer una pequeña fiesta en el jardín de mi casa, pero terminamos buscando un restaurante para cenar acompañados de nuestros invitados.
¿Por qué una boda sencilla?
 Porque no me interesaba invitar gente desconocida, yo no tenía familia ni amigos y no me apetecía estar rodeada de extraños. Preferí que reserváramos nuestra luna de miel, esa si no pensaba perdérmela.
Paris, la ciudad del amor. 


El hecho de que el negocio creciese se volvía complicado, cada vez era mas trabajo y me exigía mucha atención. 
Lorena se la pasaba a mi lado, me ayudaba en todo , se quedaba a dormir conmigo cinco o seis veces a la semana , casi vivíamos juntos.
 

— ¿Quieres que haga reservación en el restaurante nuevo que te gustó?—  Preguntó mientras terminaba de acomodarse la ropa.
— ¿Te molestaría comer china? 
Me dejé caer sobre el sofá  y me puse a leer el periódico.
— De hecho pensaba ir a casa—  Se sentó a mi lado— No he ido en toda la semana. 
— ¿Quieres que te lleve?
— No— Me besó— Me voy en mi auto.
— Llámame cuando llegues— La besé—  Con cuidado.
— Te amo Nick.
Sonreí y besé su frente.
— También yo.
Tal vez no era verdad, pero Lorena estaba siempre a mi lado. La quería, de eso no había duda.
Tomé el periódico de nuevo pero este se me resbaló y todas las hojas volaron. 
Me levanté para recogerlo y comencé a ordenar su paginas, entonces vi la noticia.
 

¨ Siempre dando de qué hablar, Dinna Marshall acapara portadas de revista, pero está vez, con una gran noticia y una sorpresa.
Después del terrible secuestro que sufrió, decidió darle el ¨ si  acepto ¨ a su novio  Efrén Meraz.¨ 
Durante el secuestro , pasé cosas que no quiero volver a repetir. Cuando volví,  simplemente Efrén me trató como una princesa, incluso me preparó una cena con velas y fue hermoso, pues no recuerdo que nadie haya tenido ese detalle conmigo. No quiero volverme a separar de Efrén, es por eso que decidimos dar un paso mas grande y casarnos.
Pero la sorpresa no termina ahí, nuestra querida amiga se casará en un ceremonia sencilla en Merilla y la celebración será en un restaurante cercano  
Optamos por algo pequeño, pues realmente su familia es pequeña y yo solo cuento con algunos amigos, pues mi padre era mi única familia.

Nos adelantó que todo será realmente sencillo pues no le interesa la ostentosidad, solamente quiere estar casada con su gran amor.¨  


 

Se iba a casar.
 Me sentí traicionado, me sentí triste, herido.
 Antes de que todo ocurriese ya había comprado un anillo, quería pasar mis días a lado de Dinna y ahora, ella planeaba los suyos a lado de alguien más. 
No la culpaba, no sentía siquiera resentimiento hacía ella, solo quería asegurarme de que fuese feliz y de que estuviese haciendo lo correcto.


Un par de días antes de la boda, Efrén viajó a Barcelona para terminar de arreglar un par de cosas y yo me quedé en casa a descansar, pues la verdad el hecho de organizar, aunque fuese una ceremonia y una cena sencilla, era un poco desgastante.
Estaba recostada sobre mi cama cuando entró Sofía.
 

— Señora, la buscan.
— ¿Quién? 
— El señor Nicholas.
La miré confundida.
— ¿Nick está aquí?
— Si, allá abajo, esperándola.
— De acuerdo, ya voy— Me levanté de la cama y comencé a cepillarme el cabello.—  Sofía…—  Regresó— Puedes tomarte el resto de la tarde.
— Gracias.
Me sonrió y se marchó.
Si Nick había venido hasta acá seguramente no era para felicitarme, estaba segura que terminaríamos peleando.
Esperé a escuchar a Sofía despedirse de Nick, lo cual, debo decir que no me gustó saber cuanta confianza se tenían, y bajé.
Lo encontré mirando una de mis fotos de pequeña, que mi padre tenía en un librero, acariciaba el retrato y era casi como sentir el roce de su piel.
Al escucharme volteó y me sonrío.
 

— ¿Qué haces aquí?— Le pregunté de inmediato.
— ¿Cómo estás?.
Parecía tranquilo y eso no me gustaba ni un poco. 
— Bien— Tragué saliva— ¿Y tú?
— No puedo quejarme.
Caminó hacia donde yo estaba.
— ¿Qué haces aquí?— Pregunté nerviosa.
— Me enteré que te vas a casar—  Dijo mirándome fijamente y se acercó aun más—  ¿Es cierto?
Retrocedí un poco.
— Si, lo es.
 Asintió y se acercó más. Retrocedí.
Sonrió y  se acercó aún más.
— Quiero saber algo.
— ¿Qué cosa?
 Di un par de pasos hacia atrás, hasta que topé con pared. 
Nick se acercó y quedamos mirándonos a los ojos, podía respirar su mismo aire.
— ¿Lo quieres?
— Si— Respondí de inmediato.
 Me miró a los ojos y segundos después miraba mi boca.
— ¿Te trata bien?
Me miró a los ojos de nuevo. Era como si quisiese saber si mentía.
— Si, ¿Por qué? — Respondí con dudas.
Asintió y se acercó aun más, podía oler su perfume.
— ¿Puede cuidarte? — Acarició mi mejilla— ¿incluso de mí?
 Tragué saliva.
— Si.
Me miró de nuevo y trató de sonreír.
— Bien— Besó mi frente— Que seas muy feliz, amor.
Fue lo ultimo que dijo antes de marcharse.
Me quedé ahí, inmóvil y confundida, aún respirando su aroma. 
Me sentí, incluso, decepcionada, juré que había venido a  reclamarme, a convencerme de que estaba en un error, que me diría que me amaba y me pediría que volviéramos. Yo estaba segura de que le pediría me dejara ser feliz, estaba segura que iba a llorar, estaba incluso segura, de que tal vez me haría dudar y que muy probablemente decidiría quedarme a su lado, volver con él, enfrentar todo juntos, pero no lo hizo y yo no supe que más hacer.  
 

Volví al aeropuerto. Si, había hecho un vuelo de doce horas para eso. 
La amaba, pero no sabía si podía protegerla y ella lo quería, se sentía segura a su lado y sobre todo,  él la trataba bien y con eso,  yo me daba por bien servido.
Claro que me hubiese gustado que dudara, entonces la hubiese interrogado hasta hacerla llorar  y hacerla aceptar que me amaba y entonces no la habría dejado ir. Pero cuando le pregunté si lo quería, no dudó en responderme que si y tampoco trató de ocultar su boda.
Yo la había alejado y con ello le hice sufrir,  esta vez ella fue quien pidió alejarnos, incluyendo a Miranda, y tenía que respetar su decisión.
Solo quería que fuera feliz.


El tan esperado día de mi boda llegó.
Me sentía bien, nerviosa pero bien. 
Ese día me desperté muy temprano y me fui a un spa, en donde me relajé.
Pasé al salón de belleza y me hicieron lucir natural y guapa. Claro, mi cabello , según ellos, era un desastre pero no me importó, no quería parecer un maniquí el día de mi boda.
Volví a casa maquillada y con el cabello medio acomodado, me puse el lindo vestido que compré semanas atrás para este momento;   Blanco, corto y elegante.  Escogí unas zapatillas cerradas y un velo, debo decir que me sentí emocionada al verme ahí, frente al espejo. 
Encargué flores naturales para mi ramo ; alcatraces blancos que llevé gustosamente en mi mano.
Ernesto pasó por mí, él me entregaría en el altar, pues era el hombre más cercano a mi padre y sinceramente no había otra opción.
 

— Luces hermosa — Dijo mirándome.
— Gracias.
Sonreí y tomé su mano.
Salimos de casa y nos subimos a su auto, el cual nos llevó al Registro civil.
Estaba nerviosa, pero todo se calmó cuando vi a Efrén. Estaba muy guapo y se veía seguro.
 Al verme me abrazó, era uno de esos abrazos que parece que te juntan todos los pedazos y de nuevo, te vuelven uno solo.
Lloré un poco, ahí  entre la nostalgia y la felicidad estaba yo, contemplando el lugar, mirando a mi futuro esposo, mismo que sonreía y me repetía que me amaba. 
Entramos y el juez comenzó a hablar y a hacer un par de preguntas, la verdad no le puse mucha atención, estaba hundida en miles de pensamientos. Nunca creí que me casaría y menos que ese día me iba a sentir tan sola; Mi padre no estaba conmigo y no tenía a Robert  ni a Miranda  cerca; mis únicos amigos.
Volví a prestar atención cuando Efrén comenzó a firmar, me sonreía y yo hacía lo mismo.
El juez me entregó el bolígrafo y me señaló en dónde debía firmar. 
Tomé el bolígrafo y los miré a todos, deteniéndome en Efrén. Sentí escalofríos y entré en pánico. No sabía que hacer. Efrén me miraba confundido, al igual que el restó de la sala.
Miré nuevamente el bolígrafo y con la mano temblorosa firmé lentamente.
Todos comenzaron a aplaudir.
Efrén me abrazó y me besó.
Salimos de ahí casados por lo civil, tenía las manos heladas y mis piernas a penas respondían.
 

— ¿Te sientes bien?
— Me mareé un poco—  Sonreí— Nada grave.
— ¿Comiste bien?
— Si, solo tengo sed.
Tocó mi frente e hizo que lo esperase.
Corriendo se cruzó la calle y me compró una botella de agua. Tan detallista, como siempre. 
El agua estaba fría, pero sentía como me devolvía a la vida.
 

— Gracias— Le di un beso— Estoy mejor.   
— ¿Segura?
Asentí
— Vamos, una boda nos espera.

Llegamos a la capilla, la cual estaba llena de reporteros.
Les sonreí y les mandé besos al bajar del auto.
 Dejé a un lado la tradición de que el novio espera dentro de la iglesia mientras que la dama camina del brazo de su padre.
Entramos juntos,  rodeados de gritos y preguntas.
 

— Eso me saco por casarme con una diva— Dijo en voz baja.
— Tendrás que acostumbrarte.
— Lo juro.
Me besó y las luces de las cámaras comenzaron a prender en todas direcciones.  Comencé a reír , definitivamente  no me había imaginado así mi boda.
Al llegar el sacerdote nos recibió y enseguida comenzó con la ceremonia.
Llegamos  a la parte del ¨ si, acepto ¨  O al menos mis pensamientos se despejaron en esa parte.
Repetimos lo que el sacerdote nos pidió y después nos besamos.
Al salir de ahí, de nuevo las fotos no hicieron esperar, posamos justo afuera del auto y aproveché para aventar mi ramo, lo cual fue muy emocionante y seguro que hablarían al respecto.
Subimos al auto emocionados y nos dirigimos al restaurante, en donde ya nos esperaban nuestros invitados y algunos reporteros más.



Pasé el fin de semana solo y en mi casa.
 El domingo por la mañana abrí el diario,  aún con la vaga esperanza de que publicaran que Dinna se había arrepentido y no se había casado,  pero no fue así. 
Su foto era la más grande al comienzo de la sección de espectáculos. 
Se le veía feliz, con esa maldita hermosa sonrisa, la cual, no era yo quien la provocaba.
Un par de fotos demostrando lo divertida que estaba, una foto aventando su ramo y una más grande, en donde se besaba con su ahora esposo.
Tenía los ojos cerrados y él posaba su mano en su cintura, mientras la pegaba a su cuerpo, ella simplemente se dejaba llevar.
Sentí ese famoso nudo en la garganta, ese mismo que baja por todo el pecho cuando tragas saliva y ese mismo que parece alojarse en el corazón.
Se nubló mi vista y sentí una lagrima recorrer mi mejilla.
Estaba hecho, Dinna estaba casada y se le veía feliz.
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No tenía idea de lo que era un matrimonio.
Todas las mañanas despertaba a lado de Efrén. Estaba acostumbrada a despertarme a las seis y a esa hora,  él aún dormía placidamente. 
A veces lo observaba un rato, después me levantaba al baño y me metía a bañar. Al salir comenzaba a cambiarme y era cuando Efrén despertaba. 
Era amable, me preguntaba sobre como había dormido y en caso de soñar algo quería que se lo contara. Se metía a bañar y al salir yo,  ya estaba preparando el desayuno ; cualquier cosa rápida.
Bajaba y desayunábamos juntos, después yo me marchaba a trabajar.
Él,  por lo general se iba más tarde,   a menos que tuviese una cita temprano o tuviera pendientes. 
Por la tarde yo volvía a casa, a veces me ponía a revisar los documentos enviados desde México , sobre el hotel y el centro comercial. 
Sofía me ayudaba con la casa y la comida. Yo le estaba eternamente agradecida, pues la cocina no era lo mío.
A veces Efrén , me preparaba alguna cena, pero era rara la vez que lo hacía.  
Más tarde o incluso de noche llegaba y cenábamos, hablábamos de nuestro día y después nos íbamos a la habitación. 
El sexo era regularmente y era bueno.
Efrén tenía una manera peculiar de hacerme el amor. Llevaba las riendas pero no llegaba a ser controlador y a veces ni siquiera me dejaba que yo opinase.
Por la noche , se empeñaba en que durmiésemos abrazados pero yo no podía, realmente no podía dormir .
Los fines de semana, salíamos a cenar , al cine, al teatro o a algún  antro, era raro que estuviésemos en casa pues a Efrén no le gustaba quedarse encerrado, decía que suficiente tenía con trabajar diario. 
Dos semanas después de mi boda, me llegó texto ; era de Miranda.
 

¨   Entiendo tu molestia, tu enojo y tu decepción. 
Traicioné nuestra amistad y entiendo que no me quieras cerca, pero créeme que te quiero y que  de todo corazón , espero que todo te salga bien.¨

¨ No fue enojo ni decepción, tampoco traicionaste nuestra amistad, fue simplemente una decisión que tomé. 
Entiendo lo que hiciste y no me molesta, incluso los comprendo.
Cuando estés por España, date una vuelta por mí casa, me alegrará mucho verte, de igual manera cuando me encuentre en México pasaré a buscarte.
 

Te quiero amiga. ¨  

 

Y dos semanas después, junto con Robert vinieron a visitarme.
Era verdad, tal vez al principio estaba molesta, me sentía traicionada, pero después de repasar todo en mi cabeza, comprendí que lo que hicieron fue lo que creyeron mejor. 
 Me detuve a agradecer que quisieran cuidarme, que quisieran evitarme el sufrimiento que a final de cuentas viví, pero no fue su intención que pasaran las cosa, sin embargo,  ahora todo estaba mejor, yo estaba casada y de Nick, de Nick no sabía nada.


Lorena prácticamente vivía conmigo.
No hablábamos sobre si éramos una pareja o algo, simplemente un día llegó y ya no se fue.
Me gustaba estar con ella, me hacía sentir menos solo y se preocupaba por mí, me cuidaba de una forma, que ni yo lo haría.
Todas las mañanas despertaba y preparaba el desayuno, después se bañaba y nos marchábamos juntos al trabajo, lugar en el que todos sabían que estábamos juntos. 
 A mi madre, parecía gustarle nuestra relación, le gustaba que fuéramos a su casa y a veces, le pedía a Lorena que la acompañase al spa o a algún lugar así.
Viajaríamos a Colombia, pues conocería a alguien muy importante, mismo que me hizo importante, también a mí.
Nunca creí decirlo,  pero los negocios de este tipo se hicieron para mí.
 Actualmente no había nadie que pudiese competir conmigo, tenía la mejor mercancía y a los mejores vendedores , los mejores hombres. 
Tenía varias mujeres,  pero la oficial era Lorena, era increíble cómo esa mujer podía soportarlo todo,  se llamaba amor.
Desde la muerte de mi padre,  mi madre estaba derrumbada, se sentía sola y la entendía. 
La visitaba a menudo y comíamos juntos. Lorena  me acompañaba y hablaba con ella , creo que eso la relajaba mucho.
Miranda  era diferente, se había vuelto un poco distante,  pero no dejaba de quererme ni yo a ella. 
Se negó a seguir contándome sobre Dinna y se lo agradecí,  pues trataba de dejar eso atrás, a donde pertenecía.


Las apuestas no eran lo mío, pero tal parecía que para Efrén, en los últimos meses, era lo más importante.
Sabía que le gustaba apostar, pero no de la manera en que lo hacía.
Habíamos tenido problemas, a penas llevábamos un año de casados  y varias peleas referentes a los casinos y apuestas al por mayor que hacía. Su amigo, Marcus era quien lo acompañaba a todos esos sitios. No había fin de semana que no fuera.
Es dinero que apostaba era suyo, por ese lado no podía reclamarle, pero absorbía nuestro tiempo juntos.
Sospechaba que estaba embarazada y eso me preocupaba, pues realmente las cosas no estaban del todo bien, y creía que un bebé debería llegar cuando la pareja estaba unida y lista, no para salvar un matrimonio.

— ¿A dónde vas? —  Pregunté mientras me cruzaba en la puerta con Efrén.
— Saldré con Marcus.
— ¿Al casino?
  Rodó la mirada.
— Si, al casino.
— ¿No crees que es suficiente?
— Es mi dinero.
— Lo es, pero soy tu esposa y…
— ¡No empieces!— - Me miró molesto—  ¿Por qué te molestas? Trabajo, te cumplo, te soy fiel y lo único que quiero es salir a divertirme en un maldito casino.
— Gracias por ser un gran hombre,  pero ya no me gusta la manera en que…
— Te lo diré de otra forma. ¡No me fastidies!
 Prácticamente me aventó y se marchó.

Aunque descubrí que no estaba embarazada, las cosas se pusieron peor.  Comenzaron a llegar recibos de deudas vencidas, el auto, la casa y las tarjetas de crédito.
Una noche le reclamé y peleamos prácticamente a muerte. 
Me molestó el que aceptara que debía algunas cosas, pues últimamente perdía pero me recordó que era su dinero y su problema, que él vería cómo iba a liquidar esas cuentas. 
Viajamos ese fin de semana a México, pues habría un evento importante para el centro comercial  y me había comprometido a ir.
Efrén no estaba emocionado de ir, pero me acompañó pues era mi esposo y sobre todo, cuando se enteró que sería en un hotel con casino.
 


 
 

Estaba recostado sobre el sofá.
Lorena se estaba arreglando para salir a cenar,  cuando tocaron el timbre. 
Salió a abrir y después se paró al frente a lado de Cloe.
 

— ¿Cómo estás?— Pregunté al levantarme para abrazarla.
— ¿Podemos hablar?
No me gustaba su semblante.
— Dime, ¿Qué pasa?
— Es… — Miró a Lorena.
— Los dejo a sola un momento, iré por algo a la habitación— Dijo.
Asentimos y esperamos a que Lorena se marchara.
Respiró profundamente.
— Se trata de Dinna—  Hice una mueca, no me gustaba hablar de ella— Perdón creo que…
— ¿Qué pasa con Dinna?
— Está en el hospital.
Me levanté rápidamente de mi asiento.
— ¿Por qué?  ¿Qué le pasó? ¿Está bien?
Hizo una mueca.
— Prométeme que no te alterarás. 
— Con un demonio, Miranda. ¿Qué le pasó?
— Su marido le pegó.
— ¿Cómo? 
— Efrén la molió a golpes. 
— ¿Cómo qué…?
— Estaba en México por un evento.
— ¿ En dónde está?
— En el hospital español.
Subí  a mi habitación y comencé a cambiarme.
Lorena se paró en la entrada de la misma, cuando estaba por salir.
 

— ¿A dónde vas?
Estaba molesta. Había escuchado todo, estaba seguro de eso.
— Sabes bien  a donde voy.
Rodó la mirada
—¿Tan importante sigue siendo?
— Hablaremos  cuando regresé.
La hice a un lado y bajé a la sala , en donde me esperaba Miranda.
Condujo con calma al hospital,  pues yo me sentía incapaz de hacerlo.
Al llegar habían muchos reporteros y policías en la entrada.
Entramos con mucho trabajo, al principio no pretendían dejarnos pasar pero Robert y Miranda, eran quienes la habían llevado al hospital.
 

— ¿Familiares de Dinna Marshall?— Preguntó el médico acercándose.
— Lo más cercano— Dije.
— Ella está descansando— Hizo una mueca—  Recibió golpes muy fuertes y pudo ser peor.
 Tragué saliva.
— ¿Puedo verla?
— Está dormida pues la cedamos para el dolor. Pero puede pasar un momento— Me señaló el camino— Acompáñeme.
Recorrí los pasillos hasta su habitación, llevaba los puños cerrados y una opresión en mi pecho.
— ¿Qué es de ella?— Preguntó casi al llegar.
— Soy amigo de su padre…Y su ex novio.
— Esto puede resultarle fuerte— Dijo al detenerse en la puerta— ¿Está seguro de querer entrar?
— Claro.
— Bien, lo dejaré a solas.
Asentí y abrió la puerta.
Estaba ahí, recostada sobre aquella cama de hospital.
Tenía un ojo morado y el otro rojo con la sangre molida sumamente hinchado. En el puente de la nariz llevaba una herida grave de un color rojo horrible. Tenía el labio roto.
Bajé la mirada a sus manos, tenía moretones en brazos, manos y pies.
Subí un poco su bata , sobre el estomago tenía más.
Me solté a llorar, no podía verla así.
Me sentí impotente al verla de esa manera, estaba seguro de que le dolía todo el cuerpo y de que la había pasado mal.
Besé su frente y salí de ahí en silencio.
Al llegar a donde estaban Robert y Miranda, me miraron.

— ¿Que fue lo que pasó?— Pregunté.
Tragaron saliva.
—  Efrén  perdió mucho dinero— Dijo Robert. Aclaró su voz— Pretendía tomar de el dinero de Dinna pero ella se adelantó y con ayuda de un abogado protegió sus cuentas.
— No pudo tomar del dinero de Dinna y se molestó- Cuando le reclamó y le pegó, estaba drogado. Creo—  Dijo Miranda bajando la voz.
— ¿No se suponía,  qué él tenía dinero?— Pregunté.
— Lo perdió casi todo en casinos— Hizo una mueca— Tiene muchas deudas.
— Bien—  Miré a ambos—  Quiero que se queden aquí.
Les di la espalda y comencé a caminar.
— ¿A dónde iras?— Preguntó confundida.
— A arreglar algunas cosas. No quiero que la dejen sola.
No le di tiempo de que preguntara más.
Salí de ahí y le llamé a Cesar;  mi hombre confianza.
Quedamos de vernos en algún lugar.
Puse el radio mientras conocía, habían muchas especulaciones sobre Dinna y lo que le había pasado.
Estaba molesto, el idiota aquél se había pasado, había echo lo que yo en ningún momento haría, la había lastimado de tal manera que hacía que mis músculos se tensaran.
Volví a casa, Lorena  no estaba. Agradecí que así fuera, pues no tendría que darle explicaciones.
Saqué algunas cosas del armario y después salí a reunirme con Cesar y los demás.
Dejé la camioneta a fuera del terreno, era viejo y estaba apartado.
Era de madrugada. Había conducido cuatro horas, hasta aquél lugar. 
Al llegar, Cesar me saludó.

— ¿Todo bien?—  Pregunté.
— Todo bien . Pase.
Recorrí dos habitaciones y saludé a los muchachos.
Al abrir la puerta, lo vi.
Estaba amarrado de las manos a una cadena desde el techo.
Estaba mojado y con la nariz rota.
Al verme, comenzó a suplicar.
 

— Pagaré lo que debo—  Lo miré—  Tengo el dinero.
 Sonreí.
— Entonces ¿Crees que estás aquí por deudas de juego?
—¿No?
— No.
— ¿Entonces?
Aclaré mi voz
— ¿Y Dinna?
— ¿Qué?
— Tu esposa—  Me acerqué— ¿Cómo fuiste capaz de pegarle de esa manera?
Me miró.
— ¿Ella los mando?
Reí.
— No— Me acerqué y jalé su cabello— ¿ Sabes quien soy?
— No.
Tragó saliva.
— Soy el tipo que dejó que te casaras con Dinna— Sonreí— Te di la oportunidad de hacerla feliz y no lo hiciste— Hice que me mirara— Le pegaste—  Le di un golpe— ¿Sabes que pasó con la ultima persona que le puso una mano encima?
Por mi cuerpo recorría algo llamado adrenalina, sensación a la que incluso yo le temía.
— Yo no quería….
— No debiste— Hice que se levantara— No debiste ponerle una mano encima. Y menos de esa forma.
Sonreí.
— Eres Cáceres. ¿Cierto?
— Así es.
—  El tipo que perdió a Dinna—  Sonrió— Sé de ti, eres traficante—  Me miró con valentía— Solía hablarme de ti, de lo idiota que eras.
Reí.
— ¿Qué más te dijo? Cuéntame— Dije arrogante.
— Lo que hagas, no te hará regresar con ella. No te quiere.
— No me interesa si no regresa conmigo—  Sonreí— Me interesa que jamás le vuelvas a poner las manos encima.
— Va a ser difícil—  Rió— Cuando hacemos el amor, suelo acariciarla.
Sin más, apunté mi arma contra él y jalé el gatillo.
Era la tercera o cuarta vez, que le disparaba a alguien que le había hecho a Dinna y estaba seguro de algo, lo seguiría haciendo de ser necesario. 
Salí de ahí tranquilo. 
Me llevé el casquillo conmigo y di la orden de abandonar el cuerpo de Efrén en algún lugar.


Miranda estaba conmigo en la habitación dándome de comer. Robert esperaba a fuera y a mí me dolía todo el cuerpo.
Miranda  recibió un mensaje y salió de la habitación.
Yo estaba preocupada, vi en la televisión las especulaciones sobre mi caso y supe,  por una enfermera,  que habían reporteros afuera del hospital.
Todo sería un caos y sería el escándalo de mi vida.
Se abrió la puerta e intenté sonreír,  pero me descompuse al ver a  Nick. 
Cerró la puerta y se acercó a mí.
 

—¿Qué haces aquí—  Pregunté incomoda.
— ¿Cómo sigues?
Besó mi frente y mi cuerpo se relajó.
—  Adolorida.
 Bajé la mirada.
— ¿Quieres que pida medicamento más fuerte?
— No, es soportable.
—  Bien— Hizo una mueca—  Logré que te tomen tu declaración hasta después.
— Gracias.
Tomó mi mano y se sentó en el banquillo donde estaba Cloe.
— Estoy molesto contigo—  Dijo mirándome a los ojos.
— ¿Conmigo?
Asintió.
—  Dijiste que cuidaría de ti. Que te quería y…
— Nick— Lo interrumpí.
— Déjame hablar— Bajé la mirada—  Seguramente me pedirás que me alejé de ti. Lo haré si es lo que quieres. Pero algo te diré— Hizo que lo mirara—   No dejaré que nadie te vuelva a poner una mano encima.
— Nick...
Sacó algo de su bolsillo y lo puso en mi mano.
Un arma dentro de una bolsa. 
— ¿Qué es?
Tragó saliva.
— Es el arma con la que maté a Efrén— Dijo tranquilamente. 
Lo miré confundida.
— ¿Cómo?
— Lo que escuchaste—  Besó mi frente—   Me iré para que…
— ¿Para qué me la das?
— La policía encontrará el cuerpo—  Tragó saliva—   El arma tienes mis huellas.
Permanecía tranquilo.
— No te entiendo…
— Estoy en tus manos—  Besó mis labios— Te amo.
Salió de la habitación y me quedé sumamente confundida. Inmóvil.
No me había alterado cuando me dijo que lo había matado, creo que una parte de mí se alegraba de eso, pero el hecho de que me dijera que estaba en mis manos….
Era la persona que más amaba, era un asesino y distribuidor de drogas, pero lo amaba.
Todo lo que había hecho era con la intención de protegerme y ni así , había podido hacerlo, pero esto, era diferente.
Cuando Miranda volvió a la habitación, junto con Robert, yo miraba al mi alrededor , aún tenía el arma en mis manos.

— ¿Qué es eso?— Preguntó Robert, confundido.
Miré mis manos.
— Es…— Tragué saliva— Es el arma con que  mató  a Efrén.
— ¿De qué estás hablando?— Preguntó confundido.
— Toma, Miranda. 
Miranda la tomó entre sus manos, sabía bien de que hablaba.
—  ¡Dios!  No puedo creerlo.
— Lo mató.
Robert se llevó las manos al rostro.
— Dinna, mírame— Me sentía desorbitada.
— ¡Dinna! 
Respiraba con dificultad, no podía asimilarlo todo.


Si, tal vez era una estupidez. Pero confiaba en Dinna, más que en cualquier otra persona.
Dos días después del incidente, Miranda apareció por mi casa.

— ¿Cómo estás?— Pregunté.
— Creo que bien.
— ¿Robert se quedó con ella?
— Si— Me miró— Están tomando su declaración.
— Bien.
Dejé que entrara.
— Toma.
Me entregó el arma.
— ¿Por qué la tienes tú?
—  Porque iba a ser un poco incómodo para Dinna, tenerla en sus manos mientras la policía ronda su habitación— Asentí— Encontraron a Efrén.
— Era fácil de encontrar, no le demos tanto merito a la policía.
— ¿Qué intentas jugar?
— ¿Yo?  ¿Jugar?
— ¿Para qué le diste el arma?
— Sabes para que lo hice.
— Ella te ama, de eso no hay duda, ¿Para qué exponerse?
— Dinna debe entender, que aunque no me quiera cerca, no dejaré que nadie le ponga una mano encima— Le di la espalda—  Dejé que intentara estar con alguien y no funcionó. Está vez será diferente.
— ¿A qué te refieres?
— Quiera estar sola, dejaré que esté sola. No quiero a ningún tipo cerca de ella.


Estaba durmiendo, cuando entraron a mi habitación dos hombres.
Ambos llevaban chamarra de cuero y lentes. Eran policías, no había duda.
— Señora de Meraz.
— ¿En qué puedo ayudarlos?
— Queremos hacerles un par de preguntas— Dijo uno de ellos, mientras me mostraban sus placas.
— Claro.
— ¿Qué sabe de su esposo?
— ¿Qué sabes ustedes?
Bajé la mirada.
— No estamos entendiendo, señora.
Me senté sobre la cama, aun me dolía el cuerpo.
— Creo que es hora de que tomen mi declaración.
Los hombres asintieron y acercaron una silla.
— ¿Qué fue lo que sucedió?
—  Efrén estaba apostando más de lo debido— Tragó saliva— Las deudas crecieron y con ellos las discusiones. Él…— A ,o mente se vino Nick— Era de noche y discutíamos— Bajé la mirada—  Entraron a nuestras casa…Comenzaron a gritar de cosas y me pegaron. Él gritaba que iba a pagarles pero ellos le dijeron que era tarde— Dejé caer un par de lagrimas— Se lo llevaron.
— ¿A dónde?
— No lo sé— Miré al piso como si estuviese recordando algo— Le llamé a Robert y a Miranda, ellos fueron por mí.
— ¿Para qué volaron a México?
—  Por un evento, se suponía que Efrén no vendría, nunca lo hace— Tragué saliva— Pero esta vez se comportó diferente, era como si estuviese huyendo.
— Hemos encontrado el cuerpo de su esposo. Creo que no le sorprende.
— ¿Ya me vio? Claro que no me sorprende.
— ¿Usted sabía en qué andaba su marido?
— Siempre le gustó apostar, pero de un tiempo para acá era obsesivo con eso. Comenzaron a llegar las facturas vencidas y él quería que usar mi dinero, pero no dejé que lo tocara.
— ¿Mencionó que estuviera en problemas?
— No como tal, pero las deudas nos estaban absorbiendo. En casa estás los avisos de las facturas vencidas, supongo querrán revisarlos.
— Nos será de mucha ayuda.
— ¿Cómo murió?
— Al parecer, de un disparo en la cabeza pero se hará autopsia.
— Cuando la hagas, necesitaré llevarlo a Barcelona con su madre.
— Podrá realizar los tramites cuanto antes. Le recomiendo que compre un vuelo.
— No hace falta, tengo un avión a mi disposición.
— Una pregunta más, señora.
— Claro.
— ¿Por qué no reportó lo de su esposo en cuanto llegó al hospital?
— ¿Ya vio cómo estoy?— Lo miré acusador—  Yo no hice nada, para terminar así. 
— ¿Le tiene rencor?
— Claro que le tengo rencor. Yo quería una familia.  Él solo quería mi dinero.
— ¿Está segura de eso?
— Lo dijo durante la ultima discusión. 
Anotó eso ultimo.
— Creo que es suficiente, en caso de tener alguna duda, la llamaremos.
— Viajaré a España. Robert, ¿Puedes darle una tarjeta?
— Claro.
— Podrá encontrarme en ese numero.
— Gracias por tomarnos en cuenta.
— Gracias a ustedes.
Intenté sonreír.
En cuanto salieron suspiré. No iba a mostrarme desesperada, iba a mostrarme como todos me conocía, firme. 
En cuanto salí del hospital y libré a la prensa, volé hacia España, necesitaba hablar con la madre de Efrén.
En cuanto me vio, comenzó a llorar. La noticia de su muerte era el tema principal en espectáculos, aunque no sabían que era lo que había pasado. La autopsia había confirmado su muerte a causa del disparo en la cabeza, un único disparo a una distancia corta. En su organismo se encontró cocaína, era eso lo que había desatado la violencia con la que me pegó. 
Su madre estaba desvastada, juraba que su hijo no había hecho nada para merecer esa muerte. Quise decirle que había sido él, quien me había golpeado pero no lo iba a hacer, ya que eso contradeciría mi declaración.
 Cuando el cuerpo llegó a Barcelona, me dispuse a preparar lo que sería el velorio y esas cosas. 
Tenía que parecer una esposa afligida pero fuerte, esa a la que le duele la perdida pero trata de mostrarse firme. En el fondo me hubiese gustado no asistir, pero eso levantaría sospechas.
El velorio estuvo lleno de personas que no conocía y otras a las que no les importaba, pero era el morbo el mayor motivante para su asistencia.

— Dinna.
 Me giré, era Johan.
— Hola.
Intenté sonreír.
— ¿Cómo estás?
— Creo que mejor.
Bajé la mirada consiente de que aun tenía las sombras de los golpes en el rostro.
— Quise viajar para visitarte, pero me lo prohibieron el club.
— Me alegro que lo hicieran— Me miró confundido— La noticia se hubiese distorsionado y tal vez te hubiesen involucrado.
— Es lo que dijeron, todo mundo sabía que salíamos.
— Exacto.
— Me preocupé ¿Sabes?
 — Gracias por hacerlo.
— Si necesitas algo, lo que sea, sabes cómo encontrarme.
— Gracias.
Me abrazó.
Justo cuando nos separamos, mi mirada se cruzó con la de Nick.

— Buenas noches— Dijo con ese tono serio.
Johan lo miró. Se sostuvieron la mirada.
No se agradaban, no desde la vez que Nick nos encontró en mi casa.
— Nick, ¿Qué haces aquí?
— Vine a darte el pésame.
— Perdón, es que, no creí que viajaras. Sé que tienes mucho trabajo.
Johan no se marchaba.
— Siempre me daré un tiempo para cosas importantes. Viajé con Miranda.
— Ya.
Sonreí incómoda.
—  ¿Necesitas ayuda en algo?— Preguntó Johan tomando mi mano.
Nick puso mala cara.
— Ahora que lo mencionas, si. Necesitaré espacio para las flores que lleguen.
Fue lo primero que vino a mi mente.
— Yo me encargo, preciosa.
Sonrió.
Caminó hacia la entrada.
— No soy el único, que pensó en consolar a la viuda.
— ¿A qué viniste?
— Ya te lo dije.
Moví la cabeza en forma de rechazo.
— Eres increíble, te desconozco.
— ¿Por qué? ¿Por asistir al velorio de la persona que maté?
— Me das miedo.
— Me alegro— Me abrazó— Si no me quieres cerca lo entenderé, pero no esperes que deje de cuidarte.
— No necesito que lo hagas.
— Yo si.
Me dio la espalda y comenzó a caminar hacia Miranda.
Era verdad, no reconocía a Nick, era otro.
Todo el tiempo me observó, me sentía incómoda.
Por la madrugada el sueño me invadía, todos lo notaron, incluso Johan se acercó a donde estaba.
Me dio su chamarra y me aconsejó dormir un poco, pero me negué. 
El hecho de ser famosa, por así decirlo, era una mierda. Si algo hacía mal, iba a estar al día siguiente en los diarios y lo que quería era que todo el show terminara junto con la cremación  de Efrén.
Por la mañana me lavé los dientes y desayuné un pan, cuando se llevaron el cuerpo de Efrén, sentí como si me quitaran una carga.

— Ya casi termina todo.
— Me alegro, estoy muriendo de sueño.
— Te dije que descansaras un poco.
— Se iba a ver mal. Y lo que menos quiero es darles motivos para estar en boca de todos.
— Hay mucha prensa allá afuera.
— Me lo imagino.
Busqué a Nick con la mirada. No perdía detalle de lo que hacía. Miranda dormía entre sus brazos.
Cuando nos entregaron las cenizas, se la di a su madre, yo no las quería. Le dije a su madre que con ella iban a estar mejor, que el amor de madre no se comparaba con nada y me creyó.

— ¿Quieres que te lleve?— Preguntó Johan.
— No, gracias.
— Vamos, de cualquier manera dirán que solo vine con intención de consolar a la viuda.
Reí.
— Peor tantito— Tomó mi mano— No es eso, pero estoy cansada.
— Solo te llevaré a casa.


No me gustaba que Johan tomara su mano e intentara hacerla reír. Quise ir a donde estaban y hacer que se marchara, pero Miranda me lo prohibió.
Conocía a Johan y lo había visto encima de ella, era motivo suficiente para que los celos ardieran en mí.
Los observé caminar hacia donde estábamos.

— Me iré a casa— Dijo sin mirarme.
— ¿Quieres que te lleve?
— Me llevará Johan, gracias.
Puse mala cara.
— Necesito un favor enorme.
— ¿Qué? 
— Sonará tonto, pero quiero que salgas cubriendo a Miranda con una chamarra.
— ¿Para qué?
— No quiero entrevistas ni nada.
—  Lo haremos— Dije.
— Johan me llevará a casa, si me voy en mi auto me seguirán, ellos conocen bien mi auto.
— De acuerdo.
Tenía razón, y no necesitaba reporteros cerca.
Hicimos lo debido.
Miranda cubrió su cabeza con una chamarra y caminamos a paso rápido, eso despertó la curiosidad de los reporteros, mismos que nos siguieron.
Le abrí la puerta y entró, cuando arrancamos  muchos de ellos volvieron a sus autos y nos siguieron.

Al llegar a mi casa Johan se marchó, con la promesa de volver más tarde para ver que necesitaba.
Me metí a dar un baño y al salir me dormí.
Cuando desperté, comí lo primero que encontré.
Por la noche, Nick apareció en mi casa.

—  ¿Qué haces aquí?
— Vine a ver si la viuda ¿Necesita algo?
Rodé la mirada.
— No, gracias.
Entró.
— ¿Cómo van los golpes?
— Ya no duelen, pero aun se notan mucho.
— Ya se quitaran.
Se acercó.
Antes de que me tomara de la cintura y yo me negara, tocaron a la puerta. Me imaginaba que sería Johan.
Al abrir me sonrió y entró de inmediato.
Nick puso mala cara.

— ¿Qué haces tan noche?— Pregunté .
— Quería saber si necesitabas algo.
— No, estoy bien. De hecho lo mismo le decía a Nick.
Se miraron.
— Bueno, entonces te dejo.
Se acercó y  besó mi mejilla, no sin antes poner sus manos sobre mi cintura.
— Gracias por preocuparte.
— Lo haré siempre.
Sin despedirse de Nick, se marchó.
Me giré para ver a Nick.
—  Muestra mucha preocupación por ti.
— ¿Eso es malo?
— Depende a quién haga enojar con su actitud.
Sonrió.
— No salgo con Johan, si es lo que crees.
— Me alegro. 
— Nick, quiero que te alejes.
— Lo haré, pero eso no quiere decir que dejaré que alguien más, te ponga las manos encima.
— Johan no quiere lastimarme.
— Lo sé, quiere llevarte a la cama. Otra vez.
Reí, no pude evitarlo.
Puso mala cara.
— ¿Me vas a prohibir salir con él?
— Con cualquiera— Me miró y se acercó— Si es necesario me mudaré.
— Si, por supuesto.
— No estoy jugando.
— No puedes venir y darme ordenes.
— No juegues conmigo— Acarició mi mejilla— No quiero que te quedes sin tu jugador más valioso de repente.
Lo miré.
— Nick…
— Hablo enserio, Dinna— Subió la voz— Pídele que se aleje.
Comenzó a caminar hacia la puerta.
— Te gusta, ¿Cierto? Tener el control de todo, y si algo no te gusta, borrarlo.
Se giró para verme.
— ¿Y a quién no?
— No dejaré que me intimides ¿De acuerdo?
— Hablo enserio, Dinna.
— También yo.
Sonreí.
— ¿A qué quieres jugar?
— A que me dejes en paz.
— Te dejaré en paz, cuando Johan deje de rondarte.
— Debe ser feo, sentir celos e inseguridad , por un chico mucho más— Hice énfasis—  Joven que tú. 
Reí.
— Ríe todo lo que quieras, búrlate si quieres— Acarició mi mejilla— Pero cuando le pase algo, no te sorprendas. 
Se fue sin mirar atrás.
Debo decir que el ser controlador lo volvía sexy. Lo hacía, principalmente, por protegerme, pero también por los celos que le provocaba Johan.  Si bien, no le gustaba que nadie se me acercase, tenía algo mayor en contra de él, pues lo había visto sobre mí y tocándome.
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A Dinna le gustaba que la protegiera, lo negaba pero a mí no me engañaba.
Comenzó a jugar que no le importaban mis amenazas, y eso me molestó un poco.
Comenzó a aparecer en los diarios a lado de Johan. Comenzaba a rumorarse que encontraba consuelo en los brazos de el jugador.
Con Miranda le mandé la ultima advertencia, lo quería lejos de ella, pero no me hizo caso.
Viajé a España.
Al llegar, fui a su casa, pero no estaba. La esperé, Sofía me conocía , así que me dejó pasar.
Volvió a eso de las ocho, Johan la pasó a dejar.
Cuando abrió la puerta los escuché.

— La pasé bien, gracias.
— Me alegro.
— Bueno, es tarde.
— Mañana irás al entrenamiento, ¿Cierto?
— Haré lo posible.
— Bueno— Escuché un beso rápido, pero no estaba seguro de si había sido en la boca o en la mejilla—  Descansa.
— También tú.
La puerta cerró y las pisadas de Dinna comenzaron a acercarse.
Cuando me vio gritó.
— ¡Dios! ¿Qué haces aquí? Me asustaste.
— ¿A dónde fuiste?
— Te hice una pregunta.
— También yo.
Me acerqué.
Tragó saliva.
— Salí a cenar.
— Tú no me crees ¿Verdad?
— ¿Qué cosa?
— Que no quiero a nadie cerca de ti.
— No tienes derecho a prohibirme cosas. No eres nada mío.
Reí.
— De acuerdo, te lo advertí.
Le di un beso en la frente y salí de ahí.


Por la mañana me preparé para salir rumbo al entrenamiento. Prometí involucrarme más y lo estaba cumpliendo.
Cuando llegué, un grupo de jugadores estaba reunido al centro del campo. 

— ¡Hola chicos! — Grité.
Se giraron y caminaron hacia donde estaba.
— ¿Cómo está?— Preguntó uno de ellos.
— No me gusta que me hablen de usted, tampoco soy tan vieja.
Rieron.
 

— De acuerdo, Dinna.
— ¿Y Johan?— Pregunté a no verlo.
— No vendrá, debe estar levantando una denuncia.
— ¿Por qué?
— Le destrozaron el auto.
¡Nick!
— ¿Él , está bien?
— Si. Pero debe ver el seguro y todas esas cosas.
— Lo llamaré. Gracias.
Me alejé un poco y marqué su numero.

— Hola preciosa.
— ¿Qué sucedió?
— Me destrozaron el auto. Todo.
— ¿Tú estás bien?
— Si, pasó cuando el auto estaba estacionado.
— ¿Dentro de tu edificio?
— Si. 
— Van a revisar las cámaras, para ver quién fue.
— Avísame que pasa.
— Gracias por llamar y preocuparte.
Lo escuché sonreír.
—  Cuídate.
Colgué.

Nick no jugaba, estaba más que claro.
Le llamé al móvil pero no atendió. Así que tuve que llamarle a Miranda para que le preguntara a Lorena, en qué hotel se hospedaba, ya que no pretendía llamarle a ese tipa, en verdad me caía muy mal.
Cuando Miranda devolvió la llamada, me dijo que Nick estaba volando hacia México.
Iba a dejar pasar las cosas, a final de cuentas estaba lejos, pero cuando el departamento de Johan terminó inundado y sus muebles inservibles, tomé un vuelo para alcanzarlo.
Al aterrizar fui a mi casa y me bañe, los vuelos largos, me hacían sentir sucia.
Era fin de semana y estaba claro que no trabajaría, así que lo busqué en su casa.
Al tocar a la puerta, abrió una mujer a la que no conocía.

— Hola— Tragué saliva— ¿Se encuentra Nicholas?
— ¿Quién lo busca?
— Dinna Marshall.
— ¡Oh! Dijo que llamaría— Se hizo a un lado— Pase. Lo llamaré ahora.
Entré y caminé hasta un sofá.
La mujer subió las escaleras.
Estaba nerviosa.
Una llave entró en la cerradura, pude escucharlo. Me giré hacia la puerta y vi entrar a Lorena.
¿Qué hacía aquí?
Al verme, me miró atenta.

— ¿Qué haces aquí?
Estaba molesta.
— Busco a Nick.
— ¿Para qué?
Su mirada, parecía retarme.
— No es asunto tuyo.
Me miró de pies a cabeza.
— No está.
Mentía.
— Entonces, lo esperaré aquí.
— ¿Por qué no te largas? Solo vienes a hacerte la sufrida, como siempre, para que él corra a tu rescate. 
— Y eso te molesta ¿Cierto?
Sonreí.
— ¿Por qué habría de molestarme?
— Porque pasan los años y no puedes tenerlo a tu lado. No como quisieras.
Antes de que pudiese responder, Nick comenzó a bajar las escaleras.
No esperaba ni mi presencia ni la de Lorena, pude notarlo en su rostro.
— ¿Qué haces aquí? — Preguntó.
— Necesito que hablemos.
— Te esperaré en la recamara, amor — Dijo Lorena al besar sus labios.
No supe a dónde mirar.
Lorena me miró y sonrió, después subió las escaleras.
— Toma asiento.
No supe en que momento me levanté.
— Así estoy bien.
— Por favor…
— Solo lo diré una vez. ¡Déjame en paz!— Lo señalé— También a Johan.
Sonrió.
— ¿ A eso viniste? ¿Por qué no vino él?
— Porque no sabe que fuiste tú, el que destrozó su auto y su departamento.
Rió.
— Que triste.
— Va a revisar las cámaras de seguridad y cuando sepas que fuiste tú…
— ¿Qué hará?— Interrumpió— ¿Eh?
— Va a demandarte.
Rió de nuevo.
— En primera; no soy idiota, amor. No hay pruebas. En segunda; No me interesa. En tercera y más importante ; te lo advertí.
— No eres el mismo.
— No, amor. No lo soy ni lo seré.
— No me enamoré de alguien que mata y no siente remordimiento.
— Lo harás, si no es que ya lo haces— Sonrió— Tú quisiste jugar.
— ¡Pues ya no quiero!— Grité.
— Dile que se aleje y listo.
— No puedes encerrarme en una burbuja.
— Si puedo, y lo haré si es necesario.
Miré hacia el mueble más cercano y tomé lo primero que encontré. Se lo arrojé.
— ¡ Te odio! 
Comenzó a reír.
— Se nota.
Intentó acercarse y tomé una diminuta maqueta que se encontraba en el mismo mueble;  la había hecho tiempo atrás y era importante, había ganado una medalla gracias a ella.
— Aléjate. 
— Ni se te ocurra— Me señaló.
— ¿O qué?
Respiró profundamente.
— Hablo enserio  Dinna.
— También yo. 
— Deja eso ahí.
— Está linda. ¿Se rompe fácil?
— Te lo advierto.
— ¿Qué me harás?  ¿Asesinarme?
— Me voy a molestar mucho y no te va a gustar.
— Yo creo que si. 
— ¡Anda! Rómpela.  Ni así dejaré que alguien se te acerque.
Gruñí.
— No eres mi dueño, no puedes decirme que hacer— Grité.
— Como sea.
Me dio la espalda.
— ¿A dónde vas?
— A mi habitación, me están esperando.
Lo miré confundida.
— Vete al diablo. 
— Grita todo lo que quieras, no cambiaré de opinión.
— Ya lo veremos.
Salí de ahí molesta.
Lorena lo esperaba en su habitación y yo. 
Quería jugar, íbamos a jugar.


Azotó la puerta al salir.
Subí a la habitación, en donde Lorena me esperaba recostada.
 

— ¿A qué vino?
— A gritar.
— ¿Por qué?
— Nada más.
Me senté en la orilla de la cama.
me abrazó por la espalda y comenzó a masajear mi cuello. Me gustaba.
Se pasó al frente de mí y se sentó en mis piernas. Comenzó a besarme.
Desabrochó mi pantalón y lo empujó con las piernas hacia el suelo. Bajó el boxer y se llevó mi sexo a la boca. Después, cuando era momento, se hundió en mí.
Me giré para apagar la alarma. Odiaba los lunes.
Me levanté, tomé el móvil y me metí a bañar.
Cuando salí, Lorena hizo lo mismo.
Llegamos juntos a la oficina, ella se quedó en su escritorio y yo entré.
Dejé mis cosas y prendí en ordenador.
A penas comencé a escribir, recibí un mensaje de Dinna.
<  ¨ Buenos días. ¨ >    
Adjuntó una imagen;  era Johan, estaba dormido.
Aventé el móvil y salí de la oficina, no le dije a Lorena a donde iba.
Cuando llegué a casa de Dinna, toqué con fuerza.
Me esperaba, lo supe cuando abrió la puerta de inmediato.
Sin decir nada, la tomé por la cintura y la acorralé contra la pared.

— ¿En dónde está?
Me hervía la sangre.
— ¿Quién?
— Tu puta damisela.
Comenzó a reír y eso me molesto más.
— ¿Te refieres a Johan? En su casa, supongo. 
— No estoy jugando.
— Yo tampoco. 
Me sostuvo la mirada.
— ¿Te acuestas con él?
Sonrió.
— Eso no lo sabrás.
La aventé y le di la espalda.
— Está bien, tú ganas— Grité— ¿Quieres que me aleje? Lo haré.
Su mirada cambió.
— ¿Lo harás?
— Si— Tragué saliva— No puedo con esto— Alcé la manos— Voy a terminar matando a medio mundo por tu juego.
Sonrió.
— Y aun así, te voy a amar. 
Se acercó y me besó.
La acorralé de nuevo entra la pared y mi cuerpo.
Comenzó a desabotonar mi camisa.
— Si no te vas a quedar a mi lado, no lo hagas.
— Tengo miedo, pero no quiero que te alejes de nuevo. Cada que lo haces, algo malo pasa.
— Es enserio Dinna— Acaricié su mejilla— Si te quedas a mi lado, no dejaré que nadie se te acerque.
— Ya te dije que no puedes encerrarme en una burbuja.
— Si puedo— Besé sus labios— Así que piénsalo bien.
Me aparté y comencé a caminar hacia la puerta.
Me jaló del brazo. 
— Quédate.
— ¿Para siempre?
— No espero menos.
Me acerqué a ella y la besé de nuevo.
Al separarnos,  me miró a los ojos y tomó mi mano.
Me llevó hasta la habitación.
A penas llegamos a la cama, recordé la foto.
— ¿Te acostaste con él?
Sonrió.
— Ayer no. Ni siquiera está en México.
— Entonces, ¿La foto?
— Tiene mucho tiempo.
Se acostó sobre la cama y me puse sobre ella.
— Quiero que borres su fotos.
— Quiero a Lorena fuera de tu casa.
Reí.
— No lo quiero cerca de ti. No me importa que juegue en el equipo, no tiene a qué venir.
— Yo quiero que Lorena deje de ser su secretaria.
Comencé a reír.
— Eso no es justo.
— Lo es— Me señaló— Hablo enserio.
— Lorena me ayuda mucho, no solo en la oficina.
— No empieces.
— Me refiero a lo otro.
Hizo una mueca.
— Yo puedo hacerlo.
— No, tú seguirás con tus cosas y yo con las mías. 
— Estamos juntos, en esto y en todo.
— No es tan fácil.
— ¿Por qué no quieres que se vaya?
— No es eso.
— ¿Entonces?
— Yo no quiero que tú te involucres. Con estar conmigo es suficiente.
No dejé que protestara. La besé y comencé a desvestirla.
Tenerla desnuda frente a mí, era mi éxtasis. No había nadie, que provocara algo similar en mí.
La manera en que se entregaba era única, me llenaba en todos los aspectos. Me hacía sentir el amo y el esclavo al mismo tiempo.
A momentos, tomaba las riendas y yo la obedecía en todo, me ponía a sus pies. Después, volvía a tener el mano y hacía de ella lo que quería, cosa que le encantaba.
Me gustaba el roce  de su piel con la mía. Acariciar su columna vertebrar desde su cuello hasta sus caderas, cuando se arqueaba para mí. Me gustaba cómo el sudor hacía brillar su cuerpo.
El sabor de su saliva y de su sexo no tenía comparación. Sus gemidos y los ruidos que hacía al amar, eran la melodía perfecta pero no tanto como la mirada que me regalaba cuando me hundía en ella. Abría la boca y me invitaba a besarla, a hundirme con más fuerza. Después, cerraba los ojos y me daba acceso a su cuello.
No pude contenerme más y me corrí dentro de ella.
Me rodé a un lado para no aplastarla. Mi respiración era irregular y la temperatura era similar a la del sol.

— ¿ Me abrazas? — Preguntó con una sonrisa.
— No, estás sudando. Que asco.
Reímos, era algo de lo que nos gustaba burlarnos.
Cuando se levantó al baño para limpiarse, aproveché para apagar el móvil. Estaba seguro de que Lorena llamaría en cualquier momento.
Estar con él era otra cosa. No había quién pudiera hacerme sentir así. Sabía lo que me gustaba, cómo me gustaba y en qué momento.
Cuando entró al baño, me hice a un lado y  abrí la regadera.

— ¿ Te vas a bañar?
— Muero de calor.
— Yo primero, debo volver a la oficina.
— ¿Enserio?
— Si, tengo una junta con alguien importante en…  — Miró su reloj — Una hora.
Sin más, me hice a un lado y lo dejé bañarse.
Entré seguido de él, pero no insinué nada, no quería afectar su trabajo.
Cuando salió comenzó a vestirse.
— ¿Cuándo le dirás?
— ¿Qué cosa?
— A Lorena, ¿Cuándo le dirás?
— ¿De qué hablas?
Rodé la mirada.
— ¿Cuándo terminaras con ella?
Sonrió.
— No tenemos una relación.
— ¿Entonces?  Tenía la llave de tu casa.
— Lo sé, prácticamente vivimos juntos, pero no tenemos una relación.
— La quiero fuera.
Se acercó.
— Si , amor. Al rato le digo.
— Hablo enserio ¡Eh!
— Ya te dije que si— Besó mi frente— Haz lo mismo con Johan.
— Ni siquiera está aquí.
— Pues dile que no lo quiero cerca. Así con esas palabras.
— No seas odioso. Le diré.
— De acuerdo— Había terminado de vestirse— Te veo mañana.
— ¿No vendrás en la noche?
— Tengo que hacer algo, paso mañana.
— Bueno.
Me besó de nuevo y salió de ahí.

A penas salí de su casa, prendí el móvil.
Como era de esperarse, tenía un par de llamadas de Lorena.
Cuando volví a la oficina, por los documentos que me llevaría a la reunión, ella estaba ahí.
Me miró de pies a cabeza e hizo una mueca. Seguro había notado mi cabello mojado.
Entré a mi oficina y me siguió.

— ¿En dónde estabas?
— Ya sabes en dónde estaba.
— No es justo.
—  No, no lo es. Lo siento.
— Yo me quedé cuando ella se marchó. Yo he estado a tu lado cuando ella no.
— No pedí que lo hicieras.
— También lo sé.  Sabes bien, porqué lo hice.
— Nunca te prometí nada.
— ¿Entonces es todo? ¿Se terminó?
— Nunca empezó.
Bajó la mirada.
— Nick…
— Lorena, debes aceptarlo y debes sacar tus cosas de mi casa.
— No, Nick. No puedes hacerme esto.
— Lorena, yo te quiero mucho, no lo dudes. Pero jamás como a Dinna. A ella la amo.
Por su mejilla rodó una lagrima.
Me giré para no verla y recogí los documentos, no quería seguir con el tema. 
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Cuando volví a casa, por la noche, todo estaba en silencio.  Dejé mi portafolio sobre el sofá y caminé hacia la habitación. Sobre la cama había una carta, era más que obvio que estaba escrita por Lorena.
Antes de tomarla, abrí el armario, ya no estaban sus cosas. En el zapatero solo se encontraban los míos, al igual que en el cuarto de baño, en donde ya no estaban todas esas cremas que solía usar, ni su secadora de cabello.  En la regadera solo había un shampoo, se había llevado esas cuatros botellas de diferentes aromas que usaba, su esponja de baño y miles de cosas más.
No quería leer la carta, pero lo hice.

¨  Dejé todo, tal y cómo estaba cuando yo llegué, aunque sinceramente, no recuerdo cuando fue. 
Me he llevado todo lo que poco a poco fui dejando en la que creí que algún día sería nuestro hogar, pero eso ya no importa ¿Cierto?  Porque ahora está Dinna, seguro que la traerás a vivir contigo. Dile que no conecte la secadora en el conector de arriba, porque da toques cuando la enciendes, no sé porqué, pero eso pasa.
Sigo sin entender qué es lo qué no he hecho. No sé, me duele saber que nunca he podido ser la mujer que quieres a tu lado, o no esa con la que quieres compartir tu vida.  Según yo, te gusta estar conmigo, lo he notado, pero nunca es suficiente. Yo sé que nunca me prometiste nada, pero… En fin. 
Te veré mañana por la oficina, y también pasado mañana y así, todos los días.  Porque lo poco o mucho que tuvimos, si es que lo tuvimos, es aparte. Me gusta trabajar contigo, eres el mejor de los jefes y necesito el trabajo. ¨

                  Lorena. 

Arrugué la nota y la aventé al bote de basura. Me alegraba de que haya preferido escribirlo a decírmelo de frente, sinceramente, no podía con las despedidas. 
Quería a Lorena, pero no cómo ella necesitaba que la quisiera. No era que haya hecho algo mal o que le faltara hacer algo, simplemente no era Dinna.
Tomé el teléfono y le llamé a mi mujer.

— ¿Si?
— Hola corazón ¿Qué haces?
— Revisaba algo del equipo— Hizo una pausa—  Ahora que estamos juntos, me ayudarás ¿Cierto?
— En todo lo que pueda.
— Te amo por eso y más.
Sonreí.
— No creo que más que yo.
—  Ya, ya. Meloso.
— Oye, ya está hecho.
— ¿Qué?
— Que Lorena se fue y se llevó sus cosas.
—Ya. Supongo que está bien.
— No lo sé, me dejó una carta.
— ¿Qué decía?
— Cosas…Cosas sin importancia. ¿Qué tal tu día?
— Bien.  Tengo que volver en tres días a España.
— ¿Por qué?
— No sé si lo sepas, pero allá vivo.
— ¿Te mudas tú o me mudo yo? Porque ni creas que vamos a estar separados. 
La escuché sonreír.
— Eso lo veremos los siguientes días ¿De acuerdo?
— Hablo enserio Dinna. 
— Yo también.
— No me gusta que estés lejos, ahora mismo quiero ir por ti y que te quedes conmigo.
— No es tiempo, a parte, sabes lo que dirán los medios.
— ¡ Los medios me importan un carajo!  
— A mí no, no pueden importarme un carajo.
Suspiré.
— De acuerdo, ya lo hablaremos.
— Te amo, no corras.
— Trataré. ¿Desayunamos?
— Por supuesto.
 
 

Sabía que Lorena se había marchado de su casa, pero no estaba segura de que nos dejase en paz, no sé, no me daba buena espina.
Lo comprobé cuando fui a verlo para despedirme. Antes de irme para el aeropuerto pasé a su oficina. Lorena al verme, puso mala cara.

— Hola. ¿Está Nick?
Traté de parecer atenta.
— Está en una junta.
— Bien, lo esperaré.
Puso mala cara.
Tomé asiento en la sala de espera, y la observé teclear con rapidez y de mala gana. Era incómodo estar ahí, con ella mirándome cada que podía, pero no había más.
Cuando Nick llegó, me sonrió y me dio un beso. Lorena nos miraba, a pesar de aparentar que no lo hacía.

— Pasa— Dijo Nick.
Me abrió la puerta y cuando entré, me dio un golpe en el trasero. Cuando cerró la puerta me acorraló contra la pared.
—  Voy tarde, solo vine a darte un beso.
— Pues yo espero un beso muy largo, así que tendrás que ingeniártelas.
— Te tardaste mucho, no fue mi culpa.
— Estaba en el piso de abajo, le dije a Lorena que me hablara si era necesario.
Hice una mueca.
— Pues no lo hizo, pero bueno— Me acerqué— Dame un beso que me dure de aquí a España.
Me tomó de la cintura y me besó.
— Iba a decirte que te alcanzaría el fin de semana, pero tengo mucho trabajo y una entrega.
— Descuida, ya no las arreglaremos.
— Te diré algo y no quiero que te enojes.
— Eso no es un buen comienzo.
— Bien— Suspiró—  Voy a poner a uno de mis hombres a que te cuide.
— No.
— Dinna…
— No , Nick. Eso no.
— Vas a estar conmigo, no quiero que nada te vuelva a pasar. Y ya que no voy a poder viajar contigo, ni vas a vivir conmigo aún, quiero que alguien te cuide.
— Pero…
—Hablo enserio.
— Ya me lo habían dicho los directivos, que necesitaba un escolta.
—  Tengo un hombre de confianza, si quieres…
— Mejor que te cuide a ti, yo contrataré a alguien.
— Pero enserio.
— Si  amor. Lo prometo.
Nos besamos.
— Vamos, te llevo.
— Bueno.
El viaje fue tranquilo, pues realmente viajaba yo sola y tenía el avión para mí.
Cuando aterricé le mandé un mensaje a Nick, tal y como se lo había prometido. 
 

 
 

No quería que Dinna se involucrase del todo en lo que hacía. Se lo dije y aunque no le pareció, terminó aceptado.
Cuando hablamos sobre cómo sería nuestra relación, acordamos que nos daríamos un tempo para hacerlo publico.
No estaba de acuerdo, sobre todo porque aunque Johan ya no la rondara, habían otros tipos que la invitaban a salir, ya sea por conveniencia o por atracción, pero era precisamente a esos tipos, a los que les quería dejar en claro que era mía. Si, sonaba posesivo, pero ya no quería estar lejos de ella.
Miranda estaba feliz con nuestra relación, sabía que la amaba y nos apoyaba. Robert no era mi persona favorita, pero quería a Dinna y con eso me daba por bien servido.
Mi madre no sabía nada al respecto, pero estaba seguro de que cuando se enterara, no le iba a gustar ni un poco.
Dinna se dividía entre España y México, viaja en partidos importantes y volvía para estar a mi lado.  Dividíamos nuestras noches entre su casa y la mía, era incómodo pero teníamos que adaptarnos.
Habíamos acordado que dejaríamos pasar un año para hacer publico todo, ya que de viuda tenía a penas ocho meses. Pero no salió tal y cómo lo planeamos.

— ¡ Nick! — Gritó desde mi habitación.
— ¿Qué? 
— ¿Puedes venir?
— Ya voy.
Seguro era una araña. Siempre que había una, me gritaba con tal desesperación.
Al entrar a la habitación, ella estaba sentada en la orilla de la cama.
— ¿Qué tienes? — Pregunté confundido.
—  ¿Me quieres?
— Sabes que si. ¿Qué pasa? 
Suspiró y me entregó algo. Cuando tomé eso que me entregó, me quedé sin habla.
— Estoy embarazada.
 

 
 

Cuando la segunda línea apareció, no supe qué hacer. Estaba casi segura de que estaba embarazada, pues  me dolían los senos y repudiaba el olor del huevo y otras cosas, claro, a parte de que tenía un retraso.
No entraba en mis planes el embarazo, sobre todo porque no tenía, siquiera un año de que Efrén había muerto. 
Compré la prueba en la farmacia antes de alcanzarlo en su oficina. Había planeado hacerla al día siguiente  por la mañana , pero los nervios no me dejaron, así que la hice en casa de Nick.
Cuando le dije se quedó un momento inmóvil, era como si su cerebro estuviese procesando tal información. Después, cuando reaccionó, me cargó.

— ¡Vamos a ser papás!— Gritó.
— Nick…
— ¿Qué?
Me bajó.
— ¡Dios!  Esto es…
— Magnifico, lo sé.
— No, Nick. Esto no entraba en mis planes.
Su mirada cambió.
— ¿Qué?
— Claro que me emociona, pero… ¡Dios!  No tengo ni un año de viudez.
— Por favor, Dinna. No me salgas con eso.
Me dio la espalda.
—  Perdón, pero tenía que decirlo.
— ¿Y? Ya que no entraba en tus planes, ¿Qué quieres hacer? ¿Abortar?
Estaba molesto.
— Claro que no.  Pero…
— Siempre he amado tu forma de ser, pero esto…— Suspiró — Me lastima el que no parezcas feliz. Es como si no te diera alegría tener un hijo…Mío.
— Claro que me da alegría pero…
Comencé a llorar.
Una mezcla de emociones me invadieron. No sé, era como si la alegría y la preocupación se estuviesen agarrando a golpes en mi interior.
— ¡ Vamos a tener un bebé!  — Grité.
Nick me abrazó confundido.
— ¿Te sientes bien?
— Lo siento es solo que…— No paraba de llorar— ¡ Dios!  Un bebé tuyo y mío.
Lo abracé.
— Mi amor…
— Perdón, es que … Soy una mala persona, ¿Cómo pudo preocuparme más lo que dijera la gente que esto?
Me solté en llanto de nuevo.
— Tranquila amor, ven siéntate.
— ¡ Soy una mala madre!
— ¡Dios! No sé si podré estar nueve meses así— Dijo antes de comenzar a reír.
Lo miré molesta.
— Si no quieres, puedes largarte.
Comenzó a reír a carcajadas.
— Ya bipolar, ven y abrázame. 
Dejé que sus brazos me envolvieran, me estaba volviendo loca.
Después de muchos abrazos, palabras de amor y muchos planes a futuro, dejé que acariciara mi vientre, dejé que lo llenara de besos.


Cuando mi madre se enteró, sé que quiso morir. A pesar de que ya había pasado mucho tiempo, Dinna no le agradaba. Incluso me molesté con ella, cuando insinuó que  el bebé podría ser de cualquiera.
Miranda estaba vuelta loca, al igual que Robert.  Automáticamente se proclamaron tíos y sé que eso a Dinna le encantó. 

— Ya no hay pretexto, vamos a vivir juntos— Dije serio.
— Lo sé— Se sentó en la orilla de la cama— ¡Dios! Ya me imagino las portadas de revistas.
— Me importa muy poco, lo sabes.
— Tu madre me va a odiar.
— Ya lo hace.
— ¿Se lo dijiste?
— Claro que se lo dije. Me contuve de no ser yo, el que llamara a la prensa.
— Te amo y me encanta que estés feliz.
— ¿Por qué no lo estaría? ¡ Voy a ser papá! 
Nos abrazamos. 
Asistimos al primer ultrasonido.
Verlo ahí, a pesar de no encontrar bien su forma, era lo más maravilloso. Saber que ese pequeño ser cambiaría mi vida por completo, me llenaba de alegría. Ese pequeño frijolito era mi motivación, se había convertido en mi vida desde el momento en que supe que vendría al mundo.
No pude evitarlo, lloré al verlo.

El ultrasonido fue algo increíble. Sin duda alguna, ver a Nick así de emocionado de conmovido me partía el  corazón, jamás creí que se comportaría así.  Ese pequeño frijolito era la mayor adoración de Nick y me encantaba. Desde el momento en que Nick comenzó a llorar, supe que mi pequeño, no podría tener un mejor padre.
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¨  Esta vez, nos dejó a todos con la boca abierta.
Dinna Marshall, hija del fallecido Franco Marshall y actual dueña de uno de los mejores equipos de futbol, no solo nos sorprendió por el corto periodo que  le guardó luto a su difunto esposo, pues anunció de manera oficial, mediante sus cuentas en las redes sociales que tenía una relación formal con el que fuera su ex novio y ex director deportivo de La Sagra, Nicholas Wesner. También hizo del conocimiento de todos, que cuenta con dos meses de embarazo del antes mencionado.
Ésta noticia se volvió viral en un par de minutos en Internet, lugar en que recibió muestras de apoyo y otras de desaprobación.
Como recordaran, Dinna estuvo casada  con Efrén Meraz y éste falleció hace a penas,  nueve meses. 
Con Nicholas Wesner , un exitoso arquitecto y director de una importante constructora, tuvo una relación tiempo atrás, la cual terminó por mutuo acuerdo.  
Fuentes cercanas, señalan que Dinna ya tenía una relación con Nicholas antes de que su esposo falleciera, que incluso ella se casó enamorada de él, cosa que no nos cuesta trabajo imaginar, pues no pasó ni un año para que estos dos estuviesen juntos de nuevo y con bebé incluido. ¨

Sabía que eso pasaría. A pesar de no ser mentira lo que se mencionaba, era mala imagen, pero ya no importaba, de cualquier manera iba a ser criticada.
Recibí palabras muy lindas por parte de mis seguidores de mis redes sociales, pero también recibí muchos insultos y eso me molestaba.

— ¿Si? 
— Hola, preciosa—  Era la voz de Johan, del otro lado de la línea.
Aclaré mi voz y me aparté un poco de Nick.
— ¿Cómo estás?
— Sorprendido, acabo de leer el diario.
— Ya me imagino que noticia.
— Ahora entiendo porque estaba tan molesto, el día que nos encontró en tu casa.
Reí.
Nick me miraba atento.
— Ni que lo digas.
—  Entonces creo que se terminó.
— ¿De qué hablas?
—  Ya no te molestaré.
— No me molestas, pero las cosas deben cambiar.
— Lo sé. Cuídate, preciosa. Si necesitas algo, llámame. 
— Lo haré.
Colgó.
Nick puso mala cara, supongo que se imaginaba quién era.
—  ¿Qué te dijo?
— Que ya no me molestara, al menos no de la manera en que lo hacía.
— Que bien, de haber sabido que se alejaría por la buenas,  su auto y su apartamento se hubieran salvado. 
Rió.
— Eres un maldoso.
Se acercó.
— Si, deberías tenerme miedo.
— Sé perfectamente que no me harías daño.
— Me alegra que lo sepas. Por cierto — Aclaré mi voz— Ahora que ya todos lo saben, quiero que me acompañes a una reunión.
— Claro ¿ De qué?
— De personas que es importante te conozcan.
Tragué saliva.
— Ya me lo imagino.
— Es importante, si no lo fuera no te llevaría.
—  Lo sé. Avísame cuando.
— Te amo, futura señora Wesner.
— Yo a ti, y preferiría seguir usando mi apellido.
— Eso ya lo veremos.


La reunión le estresaba, pude notarlo, sobre todo por la hora en que me habló para preguntarme sobre cómo debería ir vestida.
Cuando la recogí,  lucía hermosa, era la mezcla perfecta entre un atuendo elegante y formal.  El vestido que llevaba acentuaba su figura y su pancita de casi tres meses de embarazo. 

— ¿Estás nerviosa?
— Como nunca.
La abracé.
— Tranquila , amor. Tampoco es que me fascine la idea de que te involucres en todo esto, pero necesito que te conozcan  y te respeten.
— Lo sé, solo que… Éstas personas, son diferentes. 
— No creo que tanto. Solo que… Ahora somos uno solo, si a mí me va bien, todo será fabuloso, pero si me va mal… También a ti.
— Lo sé. Pero no me importa, ni creas que me alejaré, menos ahora.
— Te amo.
— Yo te amo a ti.
Besé su frente y caminamos hacia la entrada.
La reunión fue en la finca de el que era mi jefe, Abraham.
 Era algo curioso, todos parecían tener una etiqueta en la frente que dijera ¨ Soy traficante ¨  en verdad,   la discreción era algo que no conocía. Incluso las mujeres que asistían eran peculiares. Mujeres con más de una operación estética, con diminutos vestidos que mostraban mucho para mi gusto y para el de Dinna.
Si yo me sentía fuera de lugar, estaba claro que no era el sitio de ella, no era solo porque fuera mi mujer, pero tenía clase y eso se notaba.
Nos acercamos a Cesar, el que era mi hombre de confianza. Iba acompañado de Cintia, una mujer con la que había estado antes, era el tipo de mujer con quien pasas un buen rato, pero nada más. Me saludó  con un beso en la mejilla y una sonrisa que a Dinna no le gustó, pude notarlo.
—  Que sorpresa que asistieras.
— Tenía un tiempo libre.
Sonrió.
— Me alegro, se te extraña cuando no estás.
Tragué saliva.
— Gracias— Tomé la mano de Dinna— Mira, te presento a mi mujer.
Dinna le sonrió, con aquella sonrisa peculiar, que trae como fundo una amenaza.
— ¿Tu mujer? No sabía que estabas casado.
—No estoy casado, pero estamos juntos. 
— Ya. Mucho gusto.
—  El gusto es mío. 
— Hola señora— Dijo Cesar.
— Por favor, llámame Dinna.
— Cesar—  Se dieron la mano.
— Nick me ha hablado de ti.
— Espero que bien.
— Muy bien, diría yo.
— Felicidades por su embarazo.
Cintia miró su vientre.
— Gracias— Respondió Dinna sonriendo.
— Me alegra que quisiera acompañarlo, si no, está con mala cara todo el tiempo.
— Lo sé, el mal humor es característica de él.
Reímos.
Abraham se acercó.
— Nick, que alegría.
Nos saludamos.
— Gracias por la invitación.
— Vamos, está es tu casa.
— Quiero presentarte a mi mujer.
Dinna sonrió.
— Mucho gusto señora— Besó su mano.
— Dinna, por favor.
— Abraham.
— Por fin, la convencí de que viniera— Dije.
— Digamos que con  el embarazo, no me  dan muchas ganas de salir.
Abraham miró su vientre.
— Felicidades— La abrazó y después me abrazó a mí—   Estaremos de fiesta cuando nazca.
— Por supuesto.
— Dinna, siéntete como en tu casa. Lo que se te ofrezca, pídelo. 
— Gracias.
— Lo dejo, tengo que saludar a los demás asistentes.
— Propio.

Abraham era el tipo de hombre, que te da miedo a penas lo miras. Llevaba la cabeza afeitada y una ligera sombra de la barba. Su nariz era ancha y sus ojos de un color claro, no supe si azules o verdes. Sus facciones eran fuertes, incluso parecía estar molesto todo el tiempo. Su tono de voz era fuerte, pero sin duda, era un tipo seguro, con el que no quieres llevarte mal.
Conocí uno a uno a los hombres de Nick. Eran tipos demasiado excéntricos, como si necesitaran que el mundo supiera a que se dedicaban, y bueno, ni que decir de las mujeres que las acompañaban. Eran ese tipo de mujeres, que a penas tienen dinero y quieren darlo a notar al mundo, vistiendo ropa de marca, con zapatos de otra marca e incluso, bolsa de una marca distinta a las anteriores. Uñas largas con muchos brillos y labios gruesos, ya sea por el maquillaje o por el silicón.
Los vestidos que llevaban eran demasiado cortos, demasiado escotados y demasiado brillosos. Todos tenían al menos una operación encima, eso me hacía sentir fuera de lugar.
No era que menospreciara a nadie, pero no eran el tipo de gente que te puede enriquecer en conocimiento.
Era cumpleaños de Abraham, quien era el jefe de todos. 
Por la tarde, todos caminamos hacia la parte de atrás de la finca, en donde había una enorme piscina.  Todas se despojaron de aquellos vestidos para dar paso a unos diminutos bikinis.

— ¿Quieres meterte?
— No, gracias.
Me abrazó.
— ¿Todo bien? 
— Si— Miré a mi alrededor— Solo que no soy sexy, como ellas.
Rió.
— Amor, tú no necesitas de un bikini así— Me tomó de la cintura —  Tampoco quiero que te miren.
— Si claro, mientras tú, míralas a todas. 
— Amor…
— Yo como me pondré gorda, seguro que no tardarás en buscar a alguna, tal vez a Cintia.
Sonrió.
— Para nada.
— Niégame  que no salías con alguien.
— No te lo negaré, pero por favor ¿Crees que preferiría a una mujer de esas, antes que a ti?
— No lo sé, ellas no se pondrán gordas.
— Te amaré aunque seas una enorme ballena, llena de pequeños niños.
Me besó.
— Me alegro que no te volvieras como todos esos tipos.
Sonrió.
— Júrame que no serás como ellas.
— Nunca.
El resto de la reunión la pasamos riendo, sobre todo Cesar, que era muy divertido.
Muchos de los que conocí, me pidieron que me acordara de ellos en la próxima final que jugaraLa Sagra,pues muchos de ellos, eran fieles seguidores del equipo. Les prometí, que trataría de que todos, pudiesen disfrutar de aquella final en mi palco, cosa que no pensaba cumplir, pero ellos lo entenderían, posiblemente.

— Ya es tarde ¿Nos vamos?
— Si , amor. Tengo sueño.
— Vayamos a despedirnos.
Me tomó de la mano y caminamos hacia donde estaba Abraham. Hablaba con dos hombres igual de intimidantes que él. Uno de ellos, también llevaba la cabeza afeitada, pero tenía el rostro más alargado y la barba más cerrada. El otro, era mucho más joven; de ojos lindos, nariz ancha y escasas cejas, llevaba apenas, una pequeña sombra de barba sobre el mentón.

— Nos retiramos.
— Supongo que el bebé, debe tener sueño.
— Mucho— Respondí.
Ambos hombres nos miraban, algo que me ponía nerviosa.

— Gracias por haber venido.
— Gracias por invitarnos.
— Dinna— Me miró— Espero que no sea la ultima vez que te vea por aquí.
— Vendré más seguido, lo prometo.
— De acuerdo. Buenas noches.
— Buenas noches.
Los dos hombres, asintieron. Nick se despidió de ambos y nos marchamos. 

A partir de ahí, asistimos a varias reuniones más.
Algunos de ellos, ya trataban a Dinna como si la conocieran de años atrás y muchos de ellos, aseguraban que le darían el mejor regalo a nuestro bebé, apenas naciera. Para ella no era difícil adaptarse, era muy social y la gente la quería, bueno, las mujeres no, pero ellas no eran importantes.
A medida que pasaba el embarazo, Dinna se veía más hermosa. 
A partir de que se mudó conmigo, traté de que no hiciera nada y claro, le prohibí los viajes a España, al menos hasta que nuestra pequeña naciera.
Cuando nos dijeron que era una niña, quise volverme loco. Iba a ser la princesa de la casa y estaba seguro, que sería igual de hermosa que Dinna.
Iba a protegerla  de todos y de todos. Dinna de burlaba, me decía que sería como ella.

— A lo mejor cuando cumpla quince, sus amigos le regalen algo especial.
— ¿Cómo que algo especial?
— No sé, una orgía, tal vez.
La miré con mala cara.
Comenzó a reír.
— Que graciosa.
— Los hijos son el karma de los padres. Y tú y yo, amor…
— No tendrá novio.
— No necesita tener un novio, para darle rienda suelta a …
— ¡Ya!  — Grité— Si me sigues diciendo, a penas nazca y la llevaré a una torre protegida por un dragón.
Comenzó a reír.
— Ya quiero verte, cuando llegue y te doga que tiene novio.
—  No la dejaré andar con cualquiera.
—   La va a gustar el más patán y mujeriego.
— Que bueno que no fue niño, tal vez le hubiese gustado la más fácil.
Hizo una mueca.
— Si, posiblemente — Sonrió— Que bueno que solo será ella, la que decida si quiere estar con un hombre o no.
Me abrazó.
— Ya quiero verte loco de celos. 
— No es bonito lo que me dices.
— Karma, amor.
—  Te amo.
— Yo a ti.
— ¿Cómo le pondremos? 
— Creo que debo empezar a buscar.
— Me gusta Nicole
— No, a mí no.
— ¿Por qué?
— Porque suena como Nick, pero en niña.
— Por eso mismo.
— No le pondremos Nicole. 

No había duda de que Nick sería el mejor padre. 
Se la pasaba complaciendo, los pocos antojos que tenía. Durante el día me marcaba para saber como estaba, cómo me sentía y por si las dudas, preguntaba si nuestra pequeña aún no tenía ganas de salir.
Poco a poco, comenzó a  comprarle juguetes, ropita.
Buscamos una casa más grande, pues la suya no era como para tener niños. Cuando la encontramos, me enojé hasta que aceptó que la compráramos entre los dos, a final de cuentas, era hija de ambos y yo podía contribuir con los gastos. 
El día que fuimos a buscar la cuna, fue todo un día de indecisión. Nos mostraron una gran cantidad de cunas diferentes, las cuales tenían alguna que otra función especial. Si por Nick hubiese sido, habría comprado todas, pero al final, nos decidimos por una que tenía un censor de movimiento; cuando la pequeña se moviese mucho, ésta en automático comisaría a moverse lentamente, arrullándola. 
Compramos también un mueble para su ropita, la cual era mucha, pues Nick, Miranda y Robert, se la vivían comprando casa conjunto que les gustaba.  Miranda le había comprado un lindo disfraz de calabacita, para su primerHalloween. Robert había comprado un lindo trajecito de Santa Claus para su primer navidad y Nick, bueno,  Nick había exagerado un poco al comprarle un traje de balón de futbol.
Compramos una linda tina y un mueble para poder cambiar su pañal o cuando termináramos de bañarlo. 
Por si fuera poco, Nick se había adelantado un poco y ya le había comprado un lindo auto eléctrico , el cual no usaría hasta los tres años, pero bueno, Nick estaba vuelto loco.
Cada que íbamos a algún centro comercial, insistía en pasar por la sección de niños y terminábamos comprando algo, pues insistía en que trabajaba para nosotras y que le compraría todo lo que su pequeña quisiera.
Cedí y acepté el que le pusiéramos Nicole y es que, ¿Cómo podría negarme? Si era el mejor  futuro papá, que jamás había conocido. 
La habitación de Nicky fue decorada al gusto de Nick, la cama estaba arriba y para bajar, habían tres opciones; aventarse por una resbaladilla, un tubo como de bomberos o las escaleras.  Como era algo que no iba a usar de primer momento,  adaptamos la cuna en una de las esquinas de nuestra habitación, pues no pensaba mandarla a otra habitación sola, cuando naciera.
Era toda de color rosa y justo debajo de su cama, mandó acolchonar el piso para que pudiese jugar. Mandó a hacer un juguetero con forma de castillo y un escritorio lindo, para cuando tuviese que hacer tarea.
Reía cada que justificaba el porqué le había agregado algo y es que aún no nacía y él, ya estaba planeando comprar un apartamento en Paris, para cuando la mandara a estudiar la universidad.
Por las noches, acariciaba mi pancita y comenzaba a contarle cosas, cantarle o simplemente le decía que la amaba. Tal parecía que Nicole entendía, pues durante todo el día estaba muy tranquila, pero apenas Nick cruzaba la puerta y hablaba, comenzaba a moverse dentro de mí, como si estuviese emocionada de que su padre volviera a casa.
A medida que se acercaba la fase final de mi embarazo, me era más difícil dormir, caminar y salir a algún sitio, sin tener ganas que volver casi corriendo, por las inmensas ganas de orinar que tenía.
Mis pies se hinchaban mucho, de hecho, por las noches, los metía en agua con sal y Nick me daba un masaje ¡Lo amaba!
Aumenté once kilos en total, lo que me estaba volviendo loca, ya que ni los zapatos me entraban y comencé a usar pantuflas a todas horas.
El día de mi famosoBaby Shower , al cual fueron muchas personas, mismo que fue mixto, la pasamos muy bien.
Todos jugaron gustosos, sobre todos Nick y Robert como hombres, quienes posaron con pañal de tela, un par de veces.  Asistió Johan, quien también jugó  emocionado, junto con muchos de los futbolistas del equipo.
Recibí muchos regalos. Claro, una que otra revista asistió para tener algunas fotos.
Días después,    encontré una nota en un par de revistas.

¨  Baby Shower mixto y lleno de futbolistas.

Dinna Marshall y Nicholas Wesner, celebraron el fin de semana su Baby Shower, al cual asistieron muchos de los jugadores de La Sagra, junto con sus esposas pues fue mixto.
Lleno de juegos y regalos, fue un evento muy lindo, en el cual, el padre de la pequeña, demostró estar actualizado en el cuidado de los bebés, ya que a pesar de tener los ojos cubiertos, pudo vestir mejor que Dinna, al bebé de juguete que les dieron. 
Están a semanas de convertirse en padres y aún no hay planes de que la pequeña, nazca en otro país. ¨




 Sabía que para Dinna era más difícil cada vez, sobre todo porque había dejado a un lado las zapatillas y la ropa que solía usar, para darle paso a las pantuflas y los vestidos holgados. 

—  ¿Si? 
— Nick, ven rápido — Dijo del otro lado de la línea.
— ¿Qué pasa?
— Se me rompió la fuente.
— ¿Qué? ¿Ya?
— ¡Ven rápido con un demonio!
Tal vez, otras veces le habría preguntado que tipo de demonio quería que le llevara, pero ese día los nervios me invadían.
Salí a velocidad luz para la casa.
Lorena sabía de su embarazo, sin embargo, no opinaba al respecto.
Seguía preocupándose por mí, seguía insistiendo en que comiese a mis horas, sin embargo, le dolía lo que pasaba.
Cuando llegué a casa Dinna tenía un par de maletas en la puerta.
— ¿Qué es eso?
— Lo que necesitaré— Dijo entre gritos.
— ¿Todo eso?
— ¡ Ya vámonos , Nick!  Siento que explotaré en cualquier momento.
La ayudé a subir al auto y regresé por las maletas, aunque me pareció una exageración.
A penas llegamos al hospital y la ingresaron, le llamé a Miranda y a Robert, quienes habían insistido en que les avisara cuando todo esto pasara.
Llegaron unos cuarenta minutos después de que los llamé, estaban igual o más emocionados que yo.
Los nervios recorrían mi cuerpo, no sabía que pasaba con Dinna, a pesar de que los doctores insistían en que estaba bien.
No entré al parto, no me sentía capaz y Dinna me prohibió hacerlo, dijo que no quería presenciara aquella escena. 


Estaba segura, de que el parto era la manera de pagar nuestros pecados. 
Había sido muy difícil y sinceramente, no quería volver a experimentar aquel dolor.  Sin embargo, cuando pusieron a esa pequeña en mis brazos, supe que todo había valido la pena. 
Tenía los ojos y la nariz de su padre. 
Un par de lagrimas salieron, era mi pequeña, nuestra hija.
Se la llevaron para limpiarla y para minutos después, dejar entrar a Nick.

— ¿Puedo pasar? — Preguntó.
— Claro.
Besó mi frente.
— ¿Cómo te sientes?
— Creo que bien. 
— ¿En dónde está?

— Iban a limpiarla y a hacerle el examen, de no sé qué.
— Bueno — Besó mi frente de nuevo— Te ves hermosa.
— Claro que no. 
— Tienes un brillo hermoso en tus ojos y una sonrisa hermosa.
— Cuando la veas, entenderás.
Me abrazó.
— ¿Fue difícil?
— ¡Dios!  Lo más difícil que experimentado, pero sin duda alguna, lo volvería a pasar , solo por verla de nuevo.
Tocaron a la puerta.
— Adelante— Dijimos al mismo tiempo.
—  Hola nuevos papás— Dijo la enfermera con Nicole en brazos— Les dejaré a su pequeña un momento.
— Claro.
—  Si le toman fotos, que sea sin flash.
Se la entregó a Nick y se marchó.
Al ver la manera en que la miraba, quise llorar. La cargaba entre sus brazos con miedo, pero no dejaba de mirarla. Acarició su manita y su mejilla, después le dio un pequeño beso. 
Al mirarme, tenía los ojos llorosos y sonreía.

— Es hermosa.
— Lo es— Acaricié su mano.
Me entregó a Nicole y ésta comenzó a llorar, fue entonces que la volvió a cargar y casi en automático, dejó de hacerlo. 
— Creo que ya sabemos, a quién quiere más.
Rió.
— Claro que no.
— Las amo.
— Yo te amo a ti, mi amor. Y estoy segura que ella también.
 

Verla fue lo más hermoso que experimenté en la vida.
La cargué con miedo, era como si sintiera que pudiese romperse. Era pequeñita y tenía  miedo de herirla.
Tenía poco cabello, mismo que con la luz, se tornaba de un color cobrizo. Tenía diminutas pecas, cosa que me parecía conmovedor, pues era un hecho, que de grande sería igual que su madre.
Tenía el mismo color de ojos que yo, y Dinna insistía en que tenía mi nariz, aunque eso, yo  no podía asegurarlo. 
La cargué por unos veinte minutos, después Dinna le dio de comer, siguiendo las instrucciones de la enfermera.


Cuando volvimos a casa, lo único que quería era descansar. Estaba agotada.
Nick insistió en que durmiera, al menos hasta que Nicole quisiera comer. 
Cuando desperté para alimentarla, Nick la observaba en la cuna, la acariciaba como al más preciado tesoro.

— ¿Todo bien?— Pregunté.
— La veía dormir.
—  Es hermosa ¿Verdad?

— Mucho. Se parece a ti.
— Pero crecerá y se compondrá, lo prometo.
— No quiero que crezca.
— ¿Por qué?

— Los niños la encontraran bonita y no quiero.
Reí.
— Tiene tres días y ya estas pensando en eso. No corras amor, disfrútala.
— Claro que lo haré,  pero ya quiero que me diga papá.
— Eres un amor.
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La primera semana, recibí muchas flores y globos, algunos muñecos para mi pequeña.
Johan se hizo presente, entre los que los enviaron.
Sabía que a Nick no le hacía muy feliz, pero no dijo nada, a final de cuentas, estaba conciente de que no esperaba otra cosa de mí, que no fuera una amistad.

¨   Ya nació.

La pequeña hija de Dinna y Nicholas, nació hace unos días y fue Nick, quien emocionado, posteó la foto de la pequeña en su red social, misma que se convirtió en tendencia.
Nicole, como será llamada, fue recibida con miles de regalos, que amigos de ambos, les enviaron gustosos.
Días después, ambos subieron una foto, en donde se les veía a los tres. 
Sin duda, la felicidad llegó a aquel hogar. ¨


La visita de Nora, fue bastante tranquila. 
Me saludó pero no me preguntó cómo estaba ni nada por el estilo, solo se limitó a darle indicaciones a Nick. No era que necesitase su empatía, pero me hubiese gustado, que al menos, fingiera que le agradaba pues era la madre de su nieta.
Estaba feliz, pues se estrenaba como abuela. Nick se sentía incómodo, pues notaba su actitud hacia conmigo, sin embargo, le pedí que no le dijese nada, pues no podía obligarla a quererme. 
Conforme Nicole crecía, Nick se volvía un experto.
Era él quien la bañaba y cambiaba por las noches. Nos turnábamos para cambiarle el pañal y para verla , cuando lloraba por las noches.
No había querido pecho, por lo que la alimentábamos con el biberón, y eso me ayudaba mucho.
Traté de ponerle toda la ropa más pequeña, pues todos me amenazaron con que crecería tan rápido, que tal vez no iba a usar toda la ropa.
 El día de su bautismo,  fue todo un show, pues asistieron miles de personas, entre ellos los compañeros de Nick, por así llamarlos, jugadores de La Sagra y varios reporteros.
Lorena no asistió, a pesar de que Nick la invitó por educación, pero era de esperarse, pues trataba de no hablar conmigo.


Me preocupaba que llorara, me partía el corazón. Por ello, a penas la escuchaba, corría para ver que era lo que necesitaba.
Dinna era una gran madre, se adaptaba poco a poco a dividir sus tiempos, entre ser madre, ama de casa y dueña del equipo, hoteles y centro comercial y el gimnasio, pues intentaba volver a su cuerpo.
 La admiraba mucho, y la amaba sin medida.
El primer viaje que hicimos a España, fue cuando Nicky tenía tres meses y fue para una final, que disputaríaLa Sagra.
Ni siquiera aquel juego, pudo robar mi atención como Nicole. Las personas la quería mucho, se acercaban a saludarla y hablarle. Yo vivía poniéndole gel antibacterial después de que alguien tocaba sus manitas.  Ese día la vestimos de balón de futbol, a pesar de que Dinna no quería hacerlo, al final, terminó cediendo. 
Los titulares del día siguiente, mostraban el triunfo de La Sagra y había una pequeña nota, referente a Nicole.

¨ No solo el titulo de La Sagra, mantenía feliz a Nicholas y a Dinna, pues la pequeña Nicole robaba las miradas de todos,  no solo por lo hermosa que es,  también porque muy tiernamente, asistió vestida de balón, cosa que conmovió a muchos.
La pequeña, sería seguramente la adoración de su abuelo y seguro habría estado encantado de verla así.
Dinna poco a poco recupera la figura que tenía y a Nicholas se le ve diferente, ya no es aquel hombre aburrido de años atrás,  se ha convertido en un gran padre. ¨

Su primer año lo disfruté como nadie.
A pesar, de que las personas que conocíamos, no muchas tenían hijos, contratamos varios inflables, un carrusel y un show magos y payasos.
Dinna insistía en que era mucho dinero el que gastaríamos, sobre todo porque Nicole no lo iba a disfrutar como debía, pero no me importaba, trabajaba mucho y todo era para que mi princesa, lo tuviera todo.


— ¿Qué haces? — Le pregunté.
— ¿Y Nicole? 

— Se acaba de dormir.
— ¡ Ah!— Dejó a un lado el ordenador—   Revisaba los detalles de la mercancía que enviaremos.
MI mirada cambio.
— Ah.
No me emocionaba mucho, hablar sobre ello. 
—  Estaba pensando, en que tal vez debería pedirle a Lorena que se marche.
— ¿Por qué?
— Porque no sería justo, que si algo sale mal, esté involucrada.
Hice una mueca.
— Como quieras.
—  Ya sé que no te agrada. Pero me a ayudado mucho y creo que lo mínimo que puedo hacer, es protegerla.
—  Si, supongo.
Sinceramente, me daba igual lo que pasara con ella.




  


                           Lorena


No entendía porqué Nick, no pudo amarme como yo quería.
En verdad, no entendía que no había hecho, que me faltó, que era lo que no le brindaba.
Cuando me pidió alejarme, confié en que volverían a terminar, pero cuando me enteré que Dinna estaba embarazada, mi mundo se vino abajo.
Tuve que vivir, día a día, mirándolo sin poder besarlo, sin poder rozar su piel.
Todos los días, aparecía con una enorme sonrisa, una que nunca antes había visto y una, que claramente, no era yo quien la provocaba.
Cuando supe del embarazo, lo felicité, pues era lo que tenía que hacer.

— Felicidades.
— Gracias.
Tragué saliva.
— Me alegro por ti.
Bajé la mirada, y sentía como algo aplastaba mi corazón.
— Gracias, en verdad lo aprecio mucho. 
— Te ves feliz.
— Lo estoy, digo, voy a ser papá y eso…
Me miró, era como si quisiera disculparse.
Bajó la mirada.
— Lo siento, yo…
— No pasa nada— Fingí sonreír—  Vas a ser un gran padre.
— ¿ Lo crees? 
— No lo dudo.
Lo abracé.
Noté que su cuerpo se tensó, sabía que lo que menos quería era tener contacto conmigo, pero yo era lo único que anhelaba.

Cuando celebró su Baby Shower, me limité a mandarle un regalo. Le compré un lindo babero que decía  ¨ Tengo al mejor de los papás . ¨ 
Al día siguiente de que lo recibió, me agradeció.
Lo observaba todos los días, se le veía feliz y eso me gustaba , sin embargo, me mataba el que no fuera yo, la causa de su felicidad.
A veces, observaba detalladamente las fotos de Dinna. Había subido de peso y se le veía cansada, sin embargo, para Nick era la mujer más hermosa.
 No entendía que había hecho ella, para enamorarlo. Según yo, lo había tratado mejor, lo había puesto por encima de todo, incluso por encima de mí. Ella, había sido una noche y después nada.  Se habían reencontrado y se volvieron amigos, los mejores. 
me prometió intentarlo, que estaríamos juntos pero cuando ella apareció, él desechó la promesa.
 Ella llenaba la parte que a Nick le faltaba, era ella con la mujer que se divertía, a la que llevaba a exposiciones, cine o simplemente a cenar, sin embargo, era yo, la que llenaba su cama.
Se había acostado con su hermano y no le importó, ni siquiera le importó el que su madre no la quisiera.
Después, se habían dejado y había sido yo,  la que lo consolaba y de nuevo, era yo quien lo cuidaba y lo procuraba.
Pero ella aparecía y cada que eso pasaba lo alejaba de mí, lo enamoraba más y yo quería que desapareciera.
Cuando su padre murió, él corrió para consolarla, sin importarle que fueran doce horas de vuelo. Y a pesar, de que el volvió de inmediato después de haberla rechazado, sabía que había limpiado sus lagrimas y que habría dado todo, para que no sufriese. Sin embargo, se negaba a conocer a mis padres. 
Cuando Dinna le pidió que la ayudase con el equipo, él no se negó ¿Cómo o por qué iba a hacerlo? Si la amaba más que a nadie.
Viajó cuando debía, solo para que ella no fracasara. No le importó que yo, arriesgara mi libertad para ayudarlo. 
Cuando ella comenzó a salir con Johan,  él quiso matarlo. Cuando la encontró con él, se acostó con ella y lo hizo por celos, para recordarle que la amaba. Después volvió a mí.
Cuando la secuestraron, me dejó ahí, sobre la cama, desnuda y aún excitada, para correr  y arriesgar todo por ella.
Mató por ella la primera vez, no soportó que alguien la tocara y le hiciese daño, entonces ella le pidió alejarse y yo, yo estuve a su lado, yo lo consolé.
Se casó y voló para dejarle claro, que a pesar de todo, él la amaría. Cuando volvió, creí que ya no se iría.
Cuando su marido la golpeó, porque a mí no pudieron engañarme, Efrén le pegó. Pude ver la impotencia, el miedo y la furia en sus ojos, cuando salió para buscarla. Y de nuevo, mató por ella.
Siguió a mi lado, pero fue cuando ella provocó sus celos y entonces él corrió de nuevo a tras de ella, y está vez me dejó para siempre.
No era justo, él era todo para mí. 
No salía con otros, no me interesaban otros, yo lo quería a él. 
Cuando me pidió que presentara mi renuncia, me solté a llorar. Si lo hacía, iba a separarme de él, completamente.

—  No quiero que si algo sale mal, tú te veas afectada.
— Estoy involucrada, lo sabes.
— Pero no quiero que te pase nada malo por mi culpa. No me lo perdonaría.
— ¿No?
— Claro que no— Suspiró — Yo en verdad te quiero Lorena.
—  Yo te amo, Nick.  Y no quiero alejarme.
— Lorena, por favor…
— ¿Por qué quieres que me aleje? ¿ Te lo pidió ella?

— No, claro que no. Ya te dije los motivos.
— Pues no me iré.
— No me hagas despedirte.

Lo miré confundida.
— ¿Lo harías?
— Si, para protegerte.
Sonreí.
— ¿Enserio?
— Claro que si. 
Lo abracé.
Me gustaba su aroma.
— ¿Entonces? ¿Presentarás tu renuncia?
— Es que…— Bajé la mirada— Yo no quiero alejarme de ti.
— Lorena…
Suspiró.
— Por favor.
— No está bien. Tú sigues esperando que algo salga mal para que tú y yo…— Hizo una mueca— Pero eso no va a pasar.
— ¿Por qué estás tan seguro?
— Porque ahora tengo una hija. Las cosas con Dinna salieron mal, por cosas de fuerza mayor. Jamás por una infidelidad o por falta de amor. Ahora …
— No sabes si el amor se te puede terminar…O a ella.
— Y aunque así fuera, no habría un tú y yo.
Tragué saliva.
— ¿Por qué?

— Porque no.
—Pero tu puedes volver a quererme, así como cuando vivimos juntos.
— Vivimos juntos, pero no éramos una pareja.
— Yo sentí que éramos una.
— Pues no fue así— Hizo una mueca — Lo siento.
— Tú dijiste que me querías.

— Te quiero, pero no como esperas. Y nunca será de esa forma.
— ¿Por qué? ¿Qué me faltó hacer?
— Nada, simplemente no eres Dinna.
Sus palabras me dolieron. 
—  Te amo, Nick.
— Lo siento, Lorena.  Estás despedida. 

 




 




  


Estábamos sentados sobre la alfombra.
Miranda se había llevado a Nicole y nosotros, habíamos aprovechado para quedarnos en casa y ver películas, aunque realmente, no las vimos.  
Habíamos aprovechado para hacer el amor sobre el sofá, como tiempo atrás no lo hacíamos. 
Las caricias de Nick, eran sin duda alguna, las mejores.
No solo era el mejor de los hombres, de los amantes, era también el mejor padre y eso me hacía amarlo con locura. No me importaba que lo que hiciera no fuera legal, no quería pensar en ello.
Tal vez, no era el mejor de los ejemplos para Nicole pero estaba segura, de que ella valoraría más, el que su padre hiciera todo para que ella y yo, estuviésemos bien.

—  ¿Mi padre lo sabía?

— Si, él te terminó de romper el corazón, fue su idea decirte que yo,  ya le había informado de nuestro rompimiento.
— ¿Enserio? ¿Le dijiste todo?
— Si, después me ayudó a cubrir algunas cosas.
— Mi padre te adoraba.
— Sabía que te amaba, y que no iba a encontrar mejor  yerno.
— También le agradaba tu hermano.
Reí y él me mostró la lengua.
— No mientas, yo sabía que amaba, ¿Sabes por qué?
—¿Por qué?
— Me lo dijo cuando le mostré el anillo que iba a darte.
Lo miré confundida.
— ¿Cuál anillo? 
— Te había comprado uno de compromiso, pero pasó todo y ya…
— ¿Me ibas a pedir matrimonio?
— Si, y él lo sabía. Por eso me amaba, no iba a necesitar hacer una rifa para que su hija saliera.
Le pegué en el hombro.
—   Te amo, Nick.  
—  No creo que tanto como yo.
—   Dejémoslo en un empate. 
Nos besamos.
Tocaron a la puerta y Nick se levantó para abrir.
Me sorprendió escuchar la voz de Lorena.

— Lorena, ¿Qué haces aquí?
— ¿Puedo pasar?
Me levanté.
Antes de que Nick le contestase, ella ya estaba adentro.
Me miró de pies a cabeza.
— Hola Dinna. 
— Hola—  Respondí confundida.
— ¿Sabes? Siempre supe que volverías — Sonrió— Pero quise confiar en que para entonces , Nick  estaría enamorado de mí. 
— Lorena…— Se acercó Nick a ella—  Estás tomada.
— Si, un poco. También desempleada.
— Por favor…
— ¿Tú se lo pediste? — Me preguntó molesta.

— No.
— Yo creo que tú , quieres que me aleje de él. 
— Nick lo hace para protegerte.
Hice una mueca.
— ¿Para protegerme? — Rió—  Yo no me trago esas palabras. ¿De qué me va a proteger?  Si él único que  puede hacerme daño es él mismo.
— Lorena… Es enserio, a mí no me importa su amistad.
—  Claro que no, porque estás segura de que te ama.
— Así es.
Miró a Nick.
— ¿Por qué, simplemente, no pudiste quererme? — Me miró —  Y tú, ¿Por qué no te quedaste en España?
Tragué saliva.
— Porque amo a Nick, siempre lo he amado.
— Pero él era mío. Hubiéramos estado juntos, si no hubieses aparecido de nuevo en su vida. 
— Creo que era el destino. Creo que él y yo, estábamos destinados a estar juntos. 
Nick se acercó a ella.
— Ve a casa Lorena.  Si quieres, mañana hablamos sobre tu trabajo.
— ¿Crees que estoy aquí por el trabajo? — Gritó.
— ¿No?
— ¡Claro que no! — Me miró — Eres la persona que mas aborrezco— Miró a Nick — Pero a ti  te odio— Le pegó el pecho— Me ilusionaste. 
— Jamás te prometí algo.
— Si lo hiciste. Antes de que ella, apareciera.
Nick pasó ambas manos por su cabello y le dio la espalda.
— Lo siento, yo no quise lastimarte.
— Lo hiciste. Y ahora, yo voy a hacerte lo mismo.
Nick se giró para verla.
Lorena sacó de su bolso un arma y me apuntó. Antes de que alguien dijera algo más, disparó.
Nick me miró y cerró los ojos, se había atravesado.

—¡Nick! 
Se fue al piso y yo me arrodillé a su lado.
— ¿Qué hiciste, Lorena?
Ella comenzó a llorar.
Escuché a varias personas acercarse y con ellos, escuché su asombro.
—Llamen a una ambulancia — Grité.
Todos comenzaron a sacar su teléfono y a marcar. No quería alejarme de él.
— Presione la herida— Dijo uno de los vecinos al acercarse
Hice lo que pidió. 
Nick tenía el pecho llenó de sangre.
— No te vayas— Dijo a penas mirándome.
— No hables, amor.
Presionaba la herida, pero la sangre brotaba a chorros.
— Te amo Dinna— Dijo cerrando los ojos.
— Nick, mírame— Lo moví un poco para que los abriera—  ¡Nick! 




  


Murió en mis brazos, antes de que pudiese llegar la ambulancia.
La bala había perforado un pulmón y murió a causa de la hemorragia, la cual no  pude detener. 
Les costó arrebatarlo de mis brazos, realmente no quería soltarlo.
Se había despedido de mí con un te amo y yo, no había podido decirle que lo amaba, solo gritaba para que abriera los ojos.


Dinna estaba en shock y llena de sangre.
Miraba sus manos y de vez en cuando, soltaba alguna lagrima.
No quiso mirar cuando la policía detuvo a Lorena. Solo la escuchó confesarlo todo.

—  Si, yo lo maté— Dijo tranquilamente. Aún con el arma en sus manos.

Le pidieron a Dinna que los acompañara a la ambulancia, lugar en donde la atendieron.
La prensa comenzó a llegar. Eso hizo, que la subieran a una patrulla y se la llevaran de ahí. 
Se olvidó por completo de Nicole, del mundo. En su mente, solo estaba el recuerdo de Nick, esos últimos segundos, en que a pesar de estar muriendo, le recordó que la amaba.

 

 



                     Continua en:  


  ¨   Herencia :   Hielo ardiente.   ¨
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